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  No se permite la producción total o parcial de este libro, ni su incorporación a un sistema informático, ni su transmisión en cualquier forma o por cualquier medio, sea éste electrónico, mecánico, por fotocopia, por grabación u otros métodos, sin el permiso previo y por escrito del autor. La infracción de los derechos de mencionados puede ser constitutiva de delito contra la propiedad intelectual (Art. 270 y siguientes del Código Penal).


  © Hillary Idel, 2022


  Diseño de la cubierta: Hillary Idel de Jesús Rivera
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  DEDICATORIA


  La carrera de un autor tiende a ser complicada cuando sentimos que nuestro trabajo ha sido en vano. Construimos mundos a través de las palabras y llenamos los corazones de los lectores con un sinnúmero de emociones que vuelven al autor inmortal. Por eso, si a alguien debo dedicarle este libro es a quienes han creído en cada proyecto que he lanzado al mundo incluso sin ser el mejor. Este libro es para ustedes, mis antiguos y nuevos lectores. Gracias por creer en mí y ser parte de estos años de carrera como escritora. Son ustedes los que me han enseñado a creer en mí misma; me dieron una nueva razón para creer en mis debilidades y volverlas fortaleza. Espero que puedan disfrutar de este libro, creado en mis días más oscuros. Con ustedes…La serie de libros Sigilo.


  


  PRÓLOGO


  En el mil novecientos noventa y cuatro, un doce de abril para ser preciso, detrás de los muros simétricos que alentaban el futuro de la arquitectura moderna, resurgía la desgracia más desgarradora que logró desestabilizar al linaje que lideraba, en esa época, a la élite que controlaba a la más pequeña y encantadora isla de caribe, Puerto Rico.


  En el interior de la mansión abundaban los lujos y las extravagancias más exóticas que cualquier clase común y corriente podía imaginarse: pisos de mármol blanco en toda la planta baja y alfombras de auténtico pelaje felino en el segundo piso, eran solo algunos de los detalles únicos de la residencia principal de los Smith.


  Todo era magistral, como la vajilla de cerámica fina que adornaba el comedor principal y los cuadros de pintores europeos que adquirió la familia en sus viajes de negocio por Europa. Las paredes estaban forradas de papel blanco; unos cuantos marcos negros destacaban la división entre los muros y el techo. El lugar era frívolo, pero sofisticado.


  Justo a las once y media, un torbellino de angustia se posó sobre sus mentes, seguido del estruendo que emitió la copa de vino blanco que calló al suelo recién pulido esa mañana. Nadie lo vio venir en aquella noche llena de orgías, drogas, traiciones y póker ilegal.


  Era bastante obvio lo que descendía poco a poco por las escaleras chapadas de mármol y metal; un torrente de sangre inocente.
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  Alejandra estaba a solo centímetros de la puerta principal despidiendo a sus invitados, socios, o como quisiera ella llamarles en el acto. Había sido una noche inolvidable. Las copas de champán Moët, vino blanco Pinot Grigio y ron Bacardí les había elevado los impulsos y los deseos. Se había convertido en la amante de todos los amigos de su esposo solo por venganza; por hacerle pagar su abandono con una mujer diez años menor que él.


  Y a pesar de que se había quedado con todos los lujos y con la mitad de la fortuna del Sr. Smith, no estaba satisfecha, quería más. Alejandra Muller quería destruirlo hasta verlo justo al borde del precipicio, justo donde ella se encontraba, al borde de la locura.


  Nadie lo odiaba más que ella, o al menos eso pensaban todos. Porque atarlo en matrimonio con un embarazo no deseado a temprana edad, no fue suficiente para atrapar el corazón del distinguido empresario y heredero de toda la zona portuaria de la isla, Rodrigo Smith.


  El galán con rostro dulce y piel seductora, «el gran Rod», como sus más íntimos amigos le solían decir. Amigos que sin poner trabas se deleitaban con la sensualidad y el deseo infernal que Alejandra Muller poseía entre sus bronceadas piernas y que no le fueron suficientes a Rodrigo para ser feliz.


  El error de acostarse con la mujer de su amigo nunca salió de sus recuerdos y marcó sus vidas para siempre. El deseo les marcó el destino y los puso en jaque casi mate. Porque la sangre de una inocente niña se esparcía ante sus ojos como lava sin rumbo.


  —¡Diana! —gritó Alejandra luego de dejar caer la copa que traía en sus manos.


  Intentó lanzarse sobre el cuerpo de su hija para saber si todo aquello era real o parte de una nueva broma entre las gemelas. Sus niñas, las dos señoritas de dieciocho años que acaparaban la atención de todos. De estatura media, cinco pies con nueve pulgadas, muy hermosas. Diana y Rebecca eran las morenas más despampanantes que cambiaron el linaje caucásico de los Smith. Eran dos réplicas exactas, nada las hacía diferentes, solo la personalidad y el mal carácter que Diana solía cargarse a diario.


  Por mucho que intentara negarlo Alejandra, Rebecca era la favorita de todos al ser ingenua y dulce, muy opuesta a la manipuladora y obsesiva compulsiva de Diana.


  Pablo la detuvo, abogado criminalista al fin, intentaba proteger a quien se convertía ante la ley en la sospechosa principal de un crimen sin sentido. Pues por mucho que quisieran ayudarla los allí presentes, jamás aceptarían que estuvieron teniendo sexo con Alejandra durante el asesinato de Diana Smith.


  —Está muerta, Alejandra, esto no es una broma. ¿La has matado al subir por más drogas? —bramó Antonio Brecker al verificar si Diana tenía pulso.


  La mirada de Alejandra estaba perdida, no eran las drogas ni el alcohol, sino aquella escena de gran impacto que la tenía fuera de su propio cuerpo.


  —Importa muy poco quién ha sido, debemos limpiar todo, mover las piezas del ajedrez y hacer pasar esto como un accidente. No podemos echarnos más estiércol sobre los hombros. Algo así nos llevaría al escándalo y a la ruina —atrajo a Alejandra contra su pecho para consolarla, ella se arrimó a él como si fuera parte de su diario vivir. Cristóbal Aguilar siempre era quien hacía entrar en razón a todos, su integridad movía las masas—. Venga que, pudo haber sido cualquiera de nosotros. Aquí todos hemos orinado más de la cuenta y muy gilipollas usamos el lavabo de arriba cuando abajo hay uno. Además, juzgar ahora no nos ayudará. ¡A limpiar todo os he dicho! —al abrazarla con fuerza se acercó a su oído—. Alejandra, será mejor que llames a tu madre, la Sra. Muller sabe de estas cosas.


  ◆◆◆


  
     
  


  Al agrupar sus cuerpos en un círculo imperfecto, la angustia de ver sangre y dolor por todos lados les hizo actual de manera errática. No dejarían que algo así les volviera a tronchar la vida, no otra vez. Sabían qué hacer y no dudaron en borrar las manchas de sangre que les recordaba la oscuridad de sus pasados y que, sin desearlo, volvía a tocar sus vidas.


  La muerte nunca era capaz de abandonar sus destinos, podía decirse que estaban malditos. El poder y el éxito no hacía sus vidas un vivo ejemplo de la perfección.


  Esa, había sido la noche más larga de sus vidas. El cielo estaba cubierto de nubes cargadas de humedad y la brisa era fría, mucho más que en invierno. Las tinieblas opacaban el juicio de los presentes. Fe, era lo menos que germinaba de sus almas, pues entre el afán y el temor de dejar cualquier rastro expuesto que delatara lo acontecido no se tomaron el tiempo de tan solo recargar sus pulmones con una fuerte bocanada de aire.


  ¡Tic, tac! Sonó el reloj antiguo ubicado justo en el centro del salón de estar anunciando las dos de la madrugada en conjunto con el péndulo que no dejaba de moverse. Luego le siguió un rayo que azotó con fuerza el silencio que dominaba a quienes estaban en la sala en la espera de que llegara la policía.


  Nadie lograba asimilar aquel lamentable suceso, de hecho, nadie sabía quién era el responsable de la muerte de Diana. Indagaban en sus mentes con audacia y creaban sus propias teorías conspirativas buscando un posible culpable según el gesto que se atrevieran a hacer.


  Alejandra gritó con angustia y todos la miraron. Su madre, Doña Alma Muller, la abrazó con fuerza, se aproximó a su oído y susurró:


  —Si no logras mantener el control serás la responsable de hundirnos a todos. Tenemos miedo, pero, demostrarlo nos hace débiles, hija mía —hizo que su hija calmara su llanto.


  Nadie logro oír el comentario de Alma; todos estaban muy nerviosos.


  Cristóbal Aguilar observó su Rolex unas cuatro veces, estaba desorientado, no lograba captar la hora con exactitud. Su cabello oscuro y lacio hacían juego con su conjunto negro de chaqueta, pantalón y camisa de botones. Todos en su círculo social no podían entender la razón por la cual aquel galán de treinta dos años aún no había contraído matrimonio o tuviese al menos una acompañante que calentara sus noches. Los rumores de algunos eran que ese hombre caballeroso, varonil y gallego, estaba profundamente enamorado de Alejandra. Y que, por respeto, prefería no estar en boca de todos y permanecer mejor solo que mal acompañado.


  Muy cerca de Cristóbal estaba Pablo Bustamante, quien apenas lograba mantener sus manos quietas. Temblaba y no era precisamente por la frialdad que arropaba su piel lechosa que estaba cubierta de un conjunto deportivo azul cielo de la marca Nike mal combinado con unos zapatos Calvin Klein negros.


  Y al final del pasillo estaba Antonio Brecker. De todos los presentes era el más calmado. Lucía sereno, en paz, tal vez había controlado sus miedos con meditación o con algún ansiolítico recetado por su psiquiatra de los cuales era adicto, más aún cuando los mezclaba con alcohol. Traía su cabello rubio despeinado, sus ojos azules brillaban más de la cuenta; entre sus dedos tenía una colilla de cigarrillo y su camisa de botones cubría el cierre de su pantalón crema.


  Al pasar media hora, el sonido del timbre retumbó con estrépito dentro de la casa. Alejandra, sumergida en su dolor, se puso de pie mientras acomodaba su vestido de encaje rojo. Miró a su madre y Doña Alma le indicó que tomara asiento de nuevo pues sería ella quien abriría la puerta. Y cuando lo hizo, Rodrigo Smith entró con una ira que transformaba toda la dulzura que siempre lo caracterizó.


  Lucía descuidado, llevaba una camisilla negra y unos vaqueros oscuros junto con unas zapatillas deportivas de la marca Puma. Cuando llegó al medio de la sala en donde estaban todos reunidos se posó delante de su exesposa, la tomó por los brazos y la levantó de un tirón.


  Todos se asombraron al verlo convertido en otro ser. Se pusieron de pie en silencio para enfocarse en la furia que se desataba delante de sus ojos.


  —Dime que no es cierto. Mírame a los ojos y dime que Rebecca, estaba mintiendo cuando me llamó. ¡Carajo que me mires a los putos ojos! —gritó.


  Alejandra solo lloraba, apenas podía articular una simple vocal.


  —Hermano, cálmate. Alejandra no la está pasando bien.


  Antonio se acercó a Rodrigo para defender a Alejandra.


  El fuego sin control en los ojos de Rodrigo consumió a los que él siempre creyó que eran sus mejores amigos.


  —Ustedes se callan la puta boca. Sé muy bien que los tres andaban cogiéndose a mi mujer en la sala sin dejarle libre un solo orificio.


  Los tres hombres abrieron los ojos con asombro y vergüenza.


  Pablo comenzó con su típico tic nervioso: rascarse la cabeza hasta sangrar, pues solo se hacía la misma pregunta una y otra vez, «¿Qué más sabrá Rodrigo? Él, no puede saberlo, es imposible».


  —Venga, Rod, que eso no es una novedad. Tu mujer ya había pasado por cada uno de nosotros y por otros más —dijo Cristóbal sin sentir vergüenza mientras se acomodaba la chaqueta.


  Rodrigo se llenó de rabia y soltó a Alejandra para destinarse a darle un puñetazo a su amigo de la infancia, Cristóbal, con quien estudió por años en una universidad de negocio y comercio en Sevilla.


  Sin embargo, Doña Alma se interpuso para que la situación no se complicara.


  —Dejen sus egos llenos de testosterona y no compliquen más esta tragedia. Pronto llegará la policía y no duden que la prensa. Aquí lo que tenemos que hacer es mantener la mente fría y los pies en la tierra —le echó un ojo a todos los que estaban allí—. No se les olvide que les conviene seguir conservando el pacto de silencio que, por años, nuestros ancestros acordaron. Si uno cae, todos lo harán. Ya muchos trapos sucios tienen cada uno de ustedes.


  Por alguna extraña razón todos inclinaron el rostro y conservaron la calma.


  Rodrigo apretó con ira sus puños y se apartó. Se arrinconó en la pared que estaba cerca de la entrada y dejó que su cuerpo fuera cayendo hasta sentarse en el suelo. Lamentó no llegar a tiempo. Hubiera dado lo que fuera por haberle hecho caso a su corazón cuando escuchó a Rebecca decirle cuánto lo extrañaba. Pero ya era demasiado tarde; una de sus niñas estaba ahora acostada sobre la cama y cubierta con sábanas rosas simulando haber muerto sobre la base del portal de sus sueños.


  Diez minutos después llegó la policía y comenzaron a tomar las declaraciones de todos los que estaban allí. Mientras que los investigadores forenses se encargaron de recolectar la evidencia que les ayudaría a esclarecer el caso y reconstruir, entre hipótesis, la macabra escena del crimen.


  Tal y como predijo Doña Alma, la prensa llegó a ese lugar atraídos como el hierro hacia un magneto. Porque los medios de comunicación jamás pasarían por alto que una tragedia como la que opacaba a los empresarios más importante del país dejara de ocupar la primera plana de los periódicos.


  El silencio y la indiferencia predominó los gestos de todos, sabían que hablar, los hundiría. Se dedicaron a cambiar solo algunos detalles, como el lugar en donde se encontró el cuerpo de Diana. Era más sencillo decir que fue hallada muerta mientras dormía a revelar que la vieron desangrarse estando ellos en el primer piso.


  Enredar las pruebas y confundir los datos relevantes de la investigación les ayudaría a ganar tiempo para que ese asesinato se volviera con el tiempo en un mal recuerdo.


  Así como pactaron antes de que Rodrigo llegara, tanto Pablo, Alejandra, Antonio y Cristóbal no dijeron nada. Claro, no hablarían sin la presencia de sus abogados. Para ellos era más fácil esperar a que les enviaran la citación de fiscalía y poder prepararse para su declaración. Conocían muy bien la ley y la usaron a su favor.


  Convirtiendo ese suceso en un Sigilo que encadenaría sus linajes a una maldición eterna. En algo que nadie podía revelar, pues el costo de la verdad era su propia vida.
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  —Entonces, Sra. Smith, usted no sabe quién mató a su hija —preguntó López, la agente encargada de esclarecer el asesinato de Diana Smith.


  López era una mujer alta, con un par de caderas anchas y un busto pequeño. No era un fetiche femenino, pero traía a más de uno loco por ella. Solo que la distinguida agente no solía ceder ante los encantos seductores de cualquiera. Siempre llevaba puesto su uniforme de policía con camisa azul y pantalones oscuros, aunque no tuviese la obligación de usarlo pues al subir de rango tenía la libertad de usar lo que quisiera.


  —No… —respondió Alejandra con negación.


  Alejandra lucía irreconocible, ya no lloraba, ni siquiera se le veía angustiada como en la noche del crimen. Su piel morena resaltaba al llevar puesto un vestido de ceda blanco con un corte en diagonal en el lado derecho. Traía su cabello oscuro recogido, se veía elegante y con unos cuantos años de más, aunque solo tuviese treinta años.


  Esa no era la primera vez que la interrogaban, de hecho, era la quinta. Y en cada interrogatorio decía lo mismo: «No sé nada…». Su estado de ánimo se complementaba con los matices grises que adornaban el angosto y claustrofóbico cuarto de interrogaciones. No existía nada en esa habitación que la hiciera sentir en casa, pues hasta la mesa y la silla en donde estaba sentada estaban lo bastante sucias como para albergar una milésima de bacterias y desperdicios biológicos.


  —Entonces, usted simplemente estaba jugando al póker y tomándose unos tragos —ojeó el reporte que estaba en la carpeta que siempre llevaba consigo cada vez que interrogaba a un acusado—. Luego, antes de dormir fue a la habitación de su hija y notó que Diana se encontraba húmeda. Al prender la luz descubrió el cuerpo ensangrentado de la joven.


  Alejandra asintió.


  López arqueó su ceja izquierda sintiendo incredulidad. Acomodó su espalda para mantener una buena postura y respiró profundo. Se sentía cabreada, llevaba días escuchando las mismas versiones; tomó la iniciativa de cambiar un poco su manera de interrogar a los testigos del caso, esto, para lograr obtener algún dato relevante que la llevara a descubrir la identidad del asesino.


  —¿Por qué no me dice la verdad, Sra. Smith?


  —¿Qué le hace pensar que miento, agente? —preguntó con voz temblorosa.


  López se acercó más a la mesa perdiendo la postura recta y perfecta que adoptó segundos antes. La miró a los ojos y volvió a arquear su ceja. Sus labios se curvearon un poco al notar los nervios que emanaban de Alejandra. Entonces, confirmó que su táctica estaba rindiendo frutos.


  Dispuesta a todo continuó con el interrogatorio.


  —Voy a ser honesta con usted, señora. No pienso que miente, más bien pienso que ni siquiera usted sabe quién mató a su hija. Es solo que no quiere confesar lo que realmente pasó esa noche —sacó de la carpeta un documento—. Según la autopsia oficial, Diana Smith, de dieciocho años, murió por un golpe contundente en el lado izquierdo de la cabeza. Hora de la muerte, once de la noche. Misma hora en la que los vehículos de Pablo Bustamante, Cristóbal Aguilar y Antonio Brecker, estaban estacionados en su casa —sonrió con júbilo—. Cortesía de su vecina Paula que, por cierto, nos dijo que escuchó algunos gemidos en su casa.


  —¡Bueno basta! —Alejandra se puso de pie y golpeó la mesa—. Estoy harta de usted y de la prensa. ¿Qué no piensan dejarme en paz? Quiero guardarle luto a mi hija y usted solo complica más mi duelo.


  López se puso de pie y tomó la carpeta para ponerla debajo de su brazo. Sentía satisfacción al lograr desestabilizar las emociones de Alejandra. Para Laura, eso era un avance en la investigación, pues hasta ahora, los involucrados tan siquiera mostraban algún gesto de remordimiento o dolor al ser entrevistados.


  —Si yo quisiera brindarle paz a un difunto, si fuera mi caso claro, preferiría mil veces hacerle justicia que callar. Sería injusto dejar al asesino suelto y cargar de por vida una culpa que jamás me dejaría dormir.


  —Le juro por mi vida que si supiera lo que pasó esa noche lo diría, por Diana. Amaba a mis hijas sin importar lo joven que era cuando las tuve —dijo sollozando, dejando caer por sus mejillas algunas lágrimas—. ¿No entiende usted mi dolor?


  —No —dijo, sonando cortante—. No entiendo qué hacía una mujer con tres hombres a solas. No entiendo cómo encontró muerta a su hija usted misma y no entiendo cómo es posible que cuando llegamos a la escena no había ni una gota de sangre en la cama de Diana, solo su ropa estaba empapada. ¿Si me entiende no? Su versión, no coincide con lo que realmente le pasó a su hija.


  Alejandra continuaba llorando como siempre, sin decir nada que pudiera aclarar las dudas e hipótesis de la agente.


  —Quiero que entienda una cosa y no es una sospecha, es una realidad y aquí está la evidencia —sacó de la carpeta una hoja con la lista de la evidencia recolectada esa noche y la puso sobre la mesa para que Alejandra pudiera verla—. Su hija, Sra. Smith, fue asesinada en el pasillo que da a las habitaciones de su casa; había sangre justo delante del baño. Lo que significa que el asesino de su hija la atacó cuando salía del baño y luego acostó a Diana en la cama.


  Alejandra respiró profundo y se atragantó con su propia saliva.


  —No se crea que no sabemos cómo se dieron los hechos. Aun si ustedes limpiaron todo con desinfectante, quedaron algunas pistas que le juro, revelarán lo que pasó esa noche. Puede irse, Sra. Smith.


  Alejandra tomó su cartera y no tuvo tan siquiera la cortesía de despedirse de la agente.


  Eso no le importó a López, lo único que tenía en mente era descubrir la verdad. Ella sabía que eso la ayudaría a posicionarse como una de las mejores agentes del país.
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  Al pasar las horas el aroma a tierra mojada y hombre sudado le avisó a López que ya era hora de partir. Normalmente esos dos componentes eran la señal perfecta para avisarle que ya era algo tarde y que los ebrios de la ciudad capital comenzaban a ocupar las celdas de la estación de policía por alteración a la paz.


  López tomó su cartera y algunos documentos que se llevaría al hogar para continuar trabajando. Estaba tan metida en la investigación que no quería dejar de trabajar mientras estuviese despierta.


  Antes de salir por la puerta de cristal que daba al estacionamiento uno de sus compañeros la detuvo.


  —López, el jefe necesita verte y es necesario que pases por su oficina.


  El compañero apenas tuvo la amabilidad de permanecer ante los ojos de Laura para obtener una respuesta afirmativa de su parte.


  John Ramírez era el típico colega que no podía asimilar que una mujer lo sobrepasara en habilidades y casos resueltos. De casi seis pies de alto y hombros anchos, John solía ser la mano derecha de López. Poseía más preparación académica que el mismo jefe del Departamento de Policía de la cuidad capital del país. El único detalle que le faltaba para ser superior a López era la malicia que ella tenía a la hora de esclarecer los casos. Ramírez le tenía envidia a López, pero nadie lo sabía.


  —¿Ahora? ¿Justo cuando voy sin tiempo a prepararle algo de cenar a mi hijo? Ha de tener en el estómago solo algunas golosinas. La tía Carol no es tan diestra en los balances nutricionales.


  López volteo los ojos sin opciones. Al menos se libraría de la lluvia que humedecía los árboles esa tarde. Recordó al destinarse a la oficina de su jefe que su paraguas estaba en la cajuela del auto. Deseó por un instante tener la habilidad de descifrar el clima, pero últimamente eso era algo imposible. Andaba lloviendo sin pleno aviso, todo estaba de cabezas en el país, hasta las muertes sin control y escasas pistas.


  Caminó sin identidad, no pensaba en nada, solo en salir de una vez de la oficina. No había tantos contrastes coloridos como para anhelar pasar mucho rato allí. Las paredes eran blancas, todas estaban manchadas por algún fluido no muy compatible con la limpieza aséptica. Los escritorios fácilmente destacaban ante la vista de cualquiera pues eran de color marrón rojizo y «aburridos», según López. Muy valiosos si fuesen a exhibirse en un museo dedicado exclusivamente a los años cincuenta. Lo más cercano a una decoración con vida era la fotografía de quien gobernaba aquella pequeña isla sin justicia.


  Justo al llegar a la oficina de su jefe se posó delante de la puerta. Carraspeó su garganta para atraer su atención y al instante aquel señor elegante con cabello castaño, piel bronceada, de unos cuarenta años, puso sus ojos grises sobre ella.


  —Pasa, pensé que te irías a las tres de la tarde, pero John me notificó que aún seguías aquí —señaló la butaca de madera que estaba delante de su escritorio.


  —Sí, aún me quedaban algunos asuntos pendientes —dijo mientras tomaba asiento. Acomodó sus rizos y optó por una postura recta que exaltaba sus pechos. Su jefe la miró por encima de los espejuelos mientras revisaba algunos documentos—. Tengo algunos avances sobre la muerte de la joven Diana Smith, creo que…


  —De eso quería hablarte —se quitó los espejuelos y puso toda su atención sobre López—. Necesito que tomes otro caso; uno que esté ligado más a tu experiencia como agente. Hay una organización criminal que…


  —Espera, ¿qué?


  Estaba exaltada, se sentía ofendida al ver cómo la suprema autoridad que le pidió en la madrugada hacerse cargo de una investigación le estaba pidiendo que dejara todo lo que había logrado hasta ahora para tomar otro caso que muchos considerarían básico y común.


  —¿Por qué, Gonzales? Si usted mismo me pidió, no, me exigió que tomara este caso.


  Gonzales se estrujó los ojos y se armó de valor para darle una explicación a alguien que él mismo sabía que jamás se creería un comentario bobo y sin fundamentos.


  López seguía mirándolo con insistencia. Quería tener el control absoluto de ese momento y sacarle a su jefe la verdad.


  —Seré honesto contigo, no creo que me creas si te miento. Lo mejor que tienes como agente es esa habilidad de olfatear las mentiras. Es lo que te hace ser la mejor en este campo —López arqueó una ceja para aprobar las palabras de James. Sin ser vanidosa y vanagloriarse, ella sabía de sobra que estaba haciendo un trabajo de excelencia—. Han llegado órdenes de nivel central para pedir tu cabeza. ¿Sabes lo que eso significa?


  —No puedo creerlo… —susurró al voltear los ojos con decepción.


  Perdió la serenidad y la paz que siempre acompañaba sus facciones arraigadas. No tenía que decirlo, estaba enojada y tenía sus razones. No estaba ajena a las injusticias que diariamente se vivían en el país. Ella sabía que, la libertad y la inocencia se compraban con dinero y no con la verdad.


  —Para ser sincero prefiero asignarte otro caso antes de perder a una de las mejores investigadoras que ha tenido esta comandancia. Honestamente esto jamás había pasado. No suelen pedir la cabeza de un agente sin tener motivos. ¿Será que al menos puedes decirme qué hiciste para hacer temblar a mis supervisores?


  Ella suspiró y enmarcó una sonrisa de satisfacción en sus labios. Ahora sí tenía claro que las tácticas de manipulación que puso a prueba esa tarde sobre la Sra. Smith había surtido efecto. Se sentía realizada y orgullosa por su labor porque sabía que estaba cerca de descubrir la verdad.


  Por primera vez en muchos años, López sentía que los poderosos, los de alto rango social, eran igual de mortales y culpables que cualquier civil sin dinero. Desde sus adentros sentía cómo germinaba la satisfacción de hacer temblar a los opresores. Aquellos que con la altivez intentan aplastar y derrumbar a los más vulnerables.


  —Ha de haber sido la Sra. Smith. Hoy volví a interrogarla y le dije exactamente lo que pensaba. Sé muy bien que todos los que estuvieron en esa casa saben quién le hizo eso a Diana —se acercó con euforia al escritorio de su jefe y bajó el tono de su voz. Intentaba manipularlo para que la dejara continuar con el caso—. Solo déjame una semana más en el caso y te prometo que lograré dar con el asesino, solo necesito…


  —No puedo hacer eso, López —la interrumpió quitándole toda la adrenalina que recorría su cuerpo—. Esa gente es muy poderosa, te estás metiendo en un pozo algo peligroso. Tengo entendido que uno de ellos es sobrino del gobernador. ¿Te imaginas todo el poder que tienen de su lado? Esa gente es como el cielo, intocable. Nos pueden joder la vida en un parpadeo. No solo está en riesgo tu carrera, sino también la mía.


  —No lo puedo creer, James. Me conoces, sabes que jamás desistiría de un caso por cuestiones de poder —se puso de pie enojada—. Escúchame bien, jamás voy a permitir que una influencia política de mierda se interponga en un caso. ¡Fue una niña, James! No un puto perro callejero. Eres padre, deberías al menos sentir empatía por esta muerte.


  —Laura, deberías sentarte para que podamos hablar sin que toda la oficina se entere de que tenemos una diferencia —susurró para calmarla y así evitar más escándalos.


  Pero ella no pensaba tirar por la borda todo lo que había logrado. Cuando decidió convertirse en agente, lo hizo para erradicar todo lo que dejaba impune muchos crímenes. Uno de los tantos crímenes sin resolver fue el de su esposo quien fue asesinado justo cuando salía de su trabajo. Un asalto, según la investigación, aunque al final nunca tomaron nada de valor. Solo le arrebataron la vida a José Luis Guzmán, un padre de familia que partió esa mañana con dedicación y esmero a su trabajo. Tras meses de investigación nunca dieron con el culpable.


  Recordar la injusticia que se vio en el asesinato de su esposo la hacía llenarse de valor. De alguna forma, hacer justicia significaba honrar la promesa que le hizo a su esposo justo cuando lo sepultaban. Jamás dejaría de realizar su trabajo y mucho menos permitiría que el poder que manipulaba a la sociedad se saliera con la suya. No existían etiquetas ni clases sociales, para Laura, la justicia debía ser la misma para todos.


  —No lo haré, James, no, no y no —gritó ignorando a su jefe y atrayendo la atención de sus compañeros—. Voy a hallar a ese hijo de puta y lo voy a hacer pagar por su crimen. Se va a pudrir en la cárcel y todo este país sabrá que nadie es inmune a la justicia de este departamento.


  James comenzó a mirar a los agentes que se agrupaban para presenciar la escena que protagonizaba con Laura. Se alinearon como una bandada de aves asustadas delante de la puerta en la que solo pasaba una persona o dos, como mucho, si eran delgadas.


  —¿Qué coño miran? Muevan ese culo y pónganse a trabajar ¡Ya! —gritó, formando un eco que estremeció a todos y los hizo regresar a sus puestos—. Y tú, Laura, es mejor que obedezcas y tomes el nuevo caso que te he asignado o me veré obligado a…


  —¿Qué carajos vas a hacer, James? —lo retó con su ser entero, penetrando sus ojos sobre los de su jefe y demostrándole que a pesar de su autoridad no le temía—. ¿Vas a suspenderme o vas a trasladarme como siempre haces cuando tienes un rival que puede ser capaz de sacar tu culo de esa vieja y sucia silla?


  James suspiró y bajó las revoluciones. Cerró la puerta y luego, sin que Laura lo esperara, le arropó las mejillas con sus manos y la pegó contra su cuerpo.


  Laura no se resistió, mucho menos se alteró o le sorprendió tal acto. Ambos simplemente perdieron el aliento, porque, aunque lo negaran, se tenían una atracción prohibida que era capaz de consumirlos y acabar con todo lo que estuviera a su alrededor.


  —Sé lo que el poder es capaz de hacerle a los que buscan acabarlo —susurró y poco a poco se acercó a los labios de Laura—. No quiero que algo así te pase. Yo…


  Ella no lo dejó completar la frase. Sus labios encarcelaron los de James y él dejó que aquella lengua sedienta de deseo entrara. Entre ambos comenzó a elevarse la pasión y James solo tomó la iniciativa de lanzar a Laura sobre el escritorio, haciendo que todo lo que había encima cayera al suelo.


  Les rodeaba el reflejo de sus vidas, el desorden de mil casos sin resolver, la soledad que se desbordaba por las paredes blancas, descuidadas y sin pintar. Todo en su entorno era tempestad, ellos dos, eran el núcleo del deseo desenfrenado. Ambos estaban secos, se necesitaban mutuamente. Desde hace mucho sus pieles necesitaban ese momento. Aunque la razón les negara aceptar ese amor, sus almas no podían ocultar la conexión que los unía.


  No pensaban perder el tiempo ni posponer lo que por muchos años evitaron hacer. Él la volteó y la dejó inmóvil sobre su escritorio, ella jadeó de gusto. Desde que Laura enviudó no había tenido un encuentro sexual, por lo que cualquier caricia la encendía y hacía que su entrepierna se humedeciera.


  James era tan hábil y experto que en menos de lo que ella pudo imaginarse su pantalón estaba en sus tobillos, sus piernas se separaron de golpe y el miembro del cuarentón la penetró, dejándola sin aliento, pero ardiendo de deseo.


  Al sentirlo gimió, pero silenció la liberación de su placer con sus propias manos; hasta mordió sus dedos para aguantarse las ganas de ser escuchada. Un sentimiento extraño recorría todo su ser, pero sus ansias no la dejaban razonar con lógica. Podían ser mil cosas, deseo, miedo, adrenalina o la sensación de haber dejado el ámbito terrenal para adentrarse al paraíso. «¡Oh, por Dios! Esto es el cielo», pensó Laura.


  James continuaba ágil, introducía su miembro con fuerza y firmeza, llegando hasta las paredes que impedían que llegara más lejos dentro de la vagina de Laura. Lentitud y penetración profunda al inicio, pero al sentir el recorrido interno más cálido y húmedo no podía evitar acelerar el ritmo para el deleite mutuo. Él sabía que el momento era especial, mas tenía el tiempo contado, podían llegar y querer tocarle la puerta. Al fin de cuentas, él era jefe.


  Metió una de sus manos por debajo de Laura e introdujo sus dedos para llegar hasta el clítoris.


  Laura volvió a gemir desde sus adentros.


  Eso, motivó más a James, quien comenzó a estimular con suavidad el clítoris y poco a poco incrementó el ritmo a la vez que la penetraba con más fuerza.


  Y cuando sintió que las paredes vaginales de Laura se contraían, se corrió dentro de ella y jadeó para liberar todo ese fuego que los había consumido.


  Permanecieron jadeando por unos segundos. El fuego interno aún los quemaba y les impedía recobrar el aliento. Buscaron mirarse para compartir la complicidad del momento.


  Laura mordió su labio inferior, sin hablar, le decía a James cuánto había disfrutado sentir sus movimientos de «caderas salvajes».


  En ese instante, John Ramírez comenzó a tocar la puerta.


  Ambos se exaltaron y comenzaron a acomodarse la ropa. No tomaron en cuenta ordenar la avalancha de documentos que cubría el piso porque vestirse era lo único que tenían en mente.


  Cuando se sintieron listos, asintieron sin dejar de mirarse con complicidad.


  —Pasa —ordenó James a la vez que carraspeó para disimular el deseo que se asentaba en sus ojos grises.


  —Señor, necesito que… —John se quedó anonadado por el desastre que había en la oficina—. ¡Oh, wow! ¿Está todo bien por aquí?


  James se sentó en su silla y comenzó a buscar una pluma, se acomodó las gafas de empastado negro y tomó una boleta oficial, las que estaban destinadas para levantar una denuncia civil.


  —¡John, es bueno verte! —Laura y John se miraron y luego miraron a James algo confundidos—. Desde este preciso momento te harás cargo del caso que López tiene, ese, aquí esta la pluma, ah, sí, ese de la muerte de la joven de dieciocho años, la hija de los Smith creo yo que se apellidan. López ha sido reasignada a otro caso en donde le estaré dando apoyo. El que llegó en la tarde, el de la organización de narcotraficantes que opera en la zona turística. ¿Lo recuerdas?


  John se quedó perplejo ante las nuevas órdenes de su jefe. Nunca pasó por su mente la idea de ver cómo James degradaría de rango a Laura ante sus ojos. Sintió satisfacción, pero también algo de miedo porque conocía a Laura, algo grave debía tener el caso para que ella se rindiera. Lucía más tonto que nunca, sus ojos saltones eran más notorios, brillaban como diamantes recién pulidos. Al fin lograba su sueño, superar a Laura. Pero no todo podía ser tan perfecto.


  —Gonzales —gruñó—. Sí sabes que eres un hijo de puta. ¿De verdad piensas dejarme fuera de este caso? Sabes de sobra que soy la indicada para atrapar al asesino. Estoy a un pelo de descubrir la verdad, no puedes hacerme esto.


  —Es una orden que no pienso discutir —dijo sin mirarla a los ojos mientras firmaba el documento—. ¿O piensas tomarte unas vacaciones sin paga? Porque de no acatar mis órdenes, sabes que quedarías suspendida y esta vez de manera indefinida. Hasta que se halle un culpable. Bajo este techo y en esta oficina se hace lo que yo diga. ¿Entendido?


  Laura sentía que su piel comenzaba a quemarse y no era de placer. Esta vez quería lanzarse sobre James y golpearlo hasta que entrara en razón. Pero controló sus impulsos porque sabía que sería más lo que perdería.


  —Estás cometiendo un grandísimo error —tomó sus cosas y acomodó su cabello. Decidió irse, pero antes, se volteó con ira—. Sabes una cosa, puedes meterte el nuevo puto caso por ese culo de maricón que tienes. No pienso renunciar al juramento que hice cuando me convertí en agente, es más, si piensas impedírmelo, tendrás que primero pasar por encima de la prensa y de la presión social —le sacó el dedo que muchos consideran ofensivo y se fue.
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  Laura había ignorado las llamadas de James por toda una semana. Estaba tirando su carrera a la borda con tal de esclarecer el caso de Diana. Ya se lo había tomado como un asunto personal; no era capaz de tan siquiera escuchar las conversaciones que entablaba su hijo a la hora de la cena. Apenas dormía y tampoco terminaba de comer cada plato que preparaba su mejor amiga y compañera de piso, Carol.


  Durante esos días se propuso ir en solitario, investigar por su cuenta e indagar más sobre esas familias que poseían tanto poder. Para su sorpresa eran como fantasmas. Eran mínimos los detalles sobre los cuatro pilares de la zona portuaria de su amada isla. Extranjeros, como muchos empresarios que venían a la isla a explotar sus riquezas. Los dueños del Grupo SBBA tenían fuertes aliados en la política, la justicia y hasta en el comercio de todo Estados Unidos y Europa. Eran literalmente intocables, aunque poco inmunes a las tragedias.


  Se mudaban con regularidad, haciéndolos sospechosos de muchos delitos archivados en el olvido por falta de pruebas o por desinterés de los testigos principales. Algo que le hacía más complicada la investigación a López, pues debía cuidarse de no parecer una mujer obsesiva delante de quienes se aprovechaban de cualquier oportunidad para victimizarse ante la sociedad que los hacía grandes.


  El apartamento de Laura era modesto, tenía tres habitaciones que eran suficientes pues su sueldo no le alcanzaba para vivir en una zona de prestigio. Las paredes eran de color vino y todos los muebles, incluyendo el comedor, eran blancos. En el muro de la sala había un cuadro de flores silvestres y un espejo inmenso delante del comedor que daba visibilidad a la cocina.


  Laura batalló bastante con Carol el día que fueron a la mueblería. Ella le aseguró a su amiga que era un error amueblar todo de blanco ya que un niño de dos años podía convertir ese color tan aséptico en una zona pintoresca de mugre. Aun con la lucha campal que tuvieron allí estaban los muebles, limpios e intactos como desde el primer día. Porque una de las manías que más destacaba en Laura era la habilidad de limpiar su hogar con rapidez y profundidad. Se centraba siempre en el más mínimo detalle, virtud que la hacía resolver cualquier conflicto sin pasar largos periodos de tiempo.


  Cuando el sol se ocultó, el pequeño Juan comenzó a bostezar mientras veía su programa favorito, Plaza Sésamo. Eso significaba que pronto le haría compañía a su oso de peluche en su cama de madera de una sola plaza.


  Carol no aguantaba más, ya estaba harta de repetir unas siete veces ese mismo capítulo de indiferencia y solo hizo, a su entender, lo más sabio. Tomó el cuaderno de la mesa y lo alejó de la vista perdida de Laura. Ese fue el único momento en todos esos días en el que Laura fue capaz de mirarla.


  —Esta mierda tiene que acabar, Laura —gruñó.


  —¡Estás loca, Carol! Llevo días organizando las pruebas. Y, además, hay pequeñas notas adjuntas sueltas entre páginas —se puso de pie y salió corriendo para tomar de nuevo el cuaderno.


  Carol la detuvo al sostenerle el brazo.


  —Ya viene siendo hora de que dejes de andar en la luna y despiertes, Laura. Jamás te había visto tan entregada a un caso. Mira cómo está Juan ahí tirado en la cama, tiene los ánimos por el suelo, gracias a que su mami no le hace caso.


  —¿No lo entiendes? No puedo renunciar a un caso como este así de rápido. He visto las notas de la prensa y el nuevo informe forense. Ahora resulta que un exnovio psicópata se metió por la ventana y mató a esa joven. Cuando yo sé que las pruebas no decían al comienzo nada como eso. ¡Están tratando de ocultar algo y yo tengo que averiguarlo!


  Con el alma hecha pedazos, Laura se lanzó al suelo con un rostro que solo reflejaba desquicio, palpó las lozas con mil tonos hechas de residuos de piedras para recoger los pedazos de papel que salieron volando.


  Carol se arrodilló para abrazarla. Le dolía verla así, ella había visto a Laura navegar por las profundidades de la depresión. La muerte del padre de Juan fue dura y le tomó bastante tiempo reponerse y comenzar de nuevo. Y Carol rogaba desde su interior que algo así no volviera a suceder.


  El afecto entre ellas geminó cuando se conocieron en el jardín de niños. Allí en donde su infancia fue mágica y menos tediosa que ser adultas. Estaba escrito que ambas se conocieran y eso fue gracias a que los padres de Carol se aventuraron a viajar al caribe para impregnar el sol caliente en sus pieles noruegas. Solo les bastó dos semanas para enamorarse de las costas forradas de arena que se asentaban en la cuidad de Carolina. De ahí en adelante, dedicaron sus vidas al turismo de una tierra que no era suya. Invitaban a través de correo postal a todos sus conocidos en el continente europeo, asiático y americano, para que se aventuraran, como ellos, a conocer la hermosa isla que dominaba a las Antillas Menores.


  —Laura, no puedes hacer justicia si te haces pedazos. Lo mejor que puedes hacer es buscar la manera de convencer a tu jefe para que crea en ti —dudó en decir lo que pensaba. Sabía que el orgullo de su amiga la fusilaría.


  Laura se despegó del pecho de su amiga y se enojó.


  Carol prefirió mirar al suelo y jugar con los mechones rojos de su cabello.


  —¡Claro! —entonó con sarcasmo—. Voy, le agarro las pelotas y me las meto a la boca para que en pleno orgasmo sea capaz de aceptar mis condiciones. No pienso suplicarle nada a ese hijo de puta que me cogió en su propio escritorio y luego me sacó del caso como si la follada hubiera sido un aperitivo para él.


  Carol la miró y abrió los ojos con asombro. Laura no le había mencionado nada de eso cuando llegó hecha una furia de su trabajo. Con una pizca de complicidad, Carol se puso de pie y agarró a su amiga por los hombros.


  —¡Oh por Dios! —susurró para no despertar a Juan—. ¿Te cogiste al papacito de tu jefe? —la miró a los ojos y Laura asintió con enojo—. ¡Oh por Dios, oh por Dios, oh por Dios! —dio pequeños saltos y luego la volvió tomar por los hombros—. ¿Y qué tal estuvo? Si tiene un…


  Hizo gestos vulgares con sus manos simulando la forma de un pene.


  Laura se enojó aún más y con sus manos la detuvo.


  —¡Ya basta! No lo vi —volteó los ojos—, pero, lo sentí y….


  Comenzó a sonrojarse culminando su respuesta con un gesto risueño. Dio a entender que su jefe cuarentón estaba bien dotado. Y no tuvo que decir ninguna palabra porque con ese gesto, Carol sabía que ese arrebato de pasión había estado muy, pero muy, bueno.


  Carol comenzó a dar pequeños saltos de felicidad.


  No obstante, Laura intentó calmarla, pero era imposible. La pelirroja estaba tan feliz por su amiga que no podía evitar celebrar su triunfo sexual.


  —Esto hay que celebrarlo. Ya sé, ya vengo, no me tardo —tomó su bolso sin dejar de mostrarse emocionada—. No vengas a ponerte a hacer nada de trabajo —señaló el montón de documentos que había sobre la mesa—. Iré por un buen licor y unas cervezas para celebrar. ¡Wuju, coronaste un pito nuevo! —hizo un baile extraño, pero gracioso.


  Eso causó que Laura comenzara a reírse. Vio a su amiga salir bailando hasta la puerta y no contuvo su felicidad. Se destinó a recoger las pequeñas notas que habían salido volando hasta llegar a la sala. Buscó con la mirada su cuaderno y no lo vio.


  —¡Mierda! ¿Dónde ha ido a parar?


  Se agachó y vio que el cuaderno estaba por debajo del sofá. Resopló y no tuvo más remedio que buscar la escoba para lograr alcanzarlo.


  Al llegar a la cocina, el timbre comenzó a sonar. Detuvo sus pasos por unos segundos y luego volteó los ojos con desdén y sarcasmo.


  —Otra vez ha dejado su juego de llaves…


  Volvió a resoplar, esta vez con desánimo, estaba segura lo que le diría a su amiga. Seguramente le daría una cantaleta de que no dejara las llaves de nuevo; que no dejaba su cabeza porque era parte de su cuerpo; entre otras cosas más que de seguro tendrían una respuesta infantil por parte de Carol. Laura ya se imaginaba a su amiga sacando la lengua, haciéndole una ofensa o burla con el dedo.


  Sacudió la cabeza mientras sonreía; puso la mano en la perilla y abrió la puerta.


  Cuando asomó su cuerpo para ver quién era, sintió un escalofrío que se apoderó de su piel. Para Laura, el tiempo se detuvo. Todo pasó rápido, pero para ella fue eterno.


  El estruendo de los seis balazos fue lo último que logró oír. No tuvo tan siquiera el tiempo para defenderse o escapar. Quien tocaba a su puerta traía en su rostro una máscara blanca, estaba vestido de negro y en sus manos cargaba una pistola nueve milímetros.


  Laura contuvo la respiración, a decir verdad, no podía respirar, se ahogaba con su propia sangre.


  Eran tantas las cosas que hubiera querido hacer antes de soltar su último aliento de vida. Solo pensaba en su hijo, quien dormía en la habitación. También pensaba en Carol, quería imaginarse que su amiga se encontraba lejos, muy lejos, lo suficiente como para no ser parte de esa tragedia.


  Sacó fuerzas de donde no las tenía para defenderse, pero se le hizo imposible ya que apenas podía sostenerse sobre sus propios pies. Solo logró ver cómo su atacante se llevaba todos los archivos que tenía del caso que investigaba. Entendió entonces que sus heridas eran el resultado de su terquedad por querer revelarle al mundo el nombre del asesino de Diana. En su mente comenzó a retumbar la voz de James cuando le advirtió que se saliera del caso y que, de no hacerlo, estaría en peligro.


  Una lágrima descendió por sus mejillas; sintió culpa y remordimiento porque si tan solo hubiera obedecido la orden de su jefe no tendría que respirar su último aliento.


  Cuando el hombre tomó todos los papeles se destinó a mirar a Laura a los ojos y ver cómo la agente suplicaba por su vida. Pero él sabía que la misión era acabarla por lo que le dio el último disparo en el mismo medio de la frente.


  Acabando de una vez con la vida de la agente Laura López.
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  Carol iba campante y con unos diez volúmenes de alcohol recorriendo su torrente sanguíneo. Tarareaba una mezcla de algunos ritmos de los ochenta que había escuchado hacía ya dos días en la radio. En sus manos cargaba dos bolsos llenos de cerveza, tequila y whisky. Estaba segura de que esa noche agarraría la mejor borrachera de su vida.


  El compás de su concierto mental se detuvo cuando las luces de las patrullas atrajeron su atención. Volteó los ojos y sacudió su cabeza con algo de negación posesiva.


  —Vaya, este barrio cada vez está peor. ¿Ahora quién se habrá metido en problemas?


  Dio unos diez pasos más y se detuvo en seco justo delante de la multitud. La intriga comenzó a emerger dentro de su corazón. Todos miraban en dirección al edificio en donde ella vivía y eso le dio mala espina. Se acercó a un señor mayor que estaba sacando su perro a pasear. Carol temblaba de miedo. Aun así, buscó las fuerzas para saber lo que había sucedido.


  —Oiga, caballero —el señor posó sus ojos sobre Carol—. ¿Qué ha pasado en el edificio? Vivo ahí y vengo de la tienda para encontrarme con esta escena.


  El señor suspiró con tristeza. Pasó su mano por su rostro y la miró a los ojos.


  —No sabría decirle con certeza los detalles, señorita. Pero por lo que oí de los vecinos, les han entrado a balazos a los que viven en el tercer piso. Creo que una de las víctimas es agente de la policía.


  Carol soltó los bolsos y todas las botellas de licor estallaron, creando un eco en toda la calle. Se llevó las manos al rostro y comenzó a llorar. Ella no quería pensar que era Laura. Estaba en negación. Salió corriendo, atravesó la multitud y todos la observaban con indiferencia.


  La hermosa pelirroja de piel pálida quería llorar, pero su prioridad era saber si solo eran chismes o si de verdad su amiga era la víctima de la que todos hablaban entre murmullos.


  Al llegar a la cinta amarilla un oficial la detuvo.


  —Señorita, no puede pasar. Esto es una escena de crimen en curso de investigación. Debe permanecer detrás de la cinta amarilla en todo momento.


  —Tengo que pasar, tengo que ir, yo vivo aquí, mi amiga vive aquí —comenzó a llorar—. No quiero que sea ella, por favor que no halla sido ella…


  Se lanzó al suelo y el oficial la sostuvo. Carol estaba devastada aun sin confirmar que Laura era la víctima.


  —¿Usted es familiar de…?


  —Lo conozco —señaló con afán al resto de los oficiales—. Es el jefe de mi amiga. ¡James! —gritó y atrajo la atención de James.


  James lucía destrozado, pero no podía abrir demasiado sus emociones para evitar habladurías. Le indicó al oficial que retenía a Carol que la dejara pasar. Ambos llegaron a un punto medio en donde no tenían a nadie a su alrededor. Al mirarse fijamente a los ojos, Carol soltó de golpe su pregunta:


  —Dime que no es Laura… —dijo sollozando.


  James inclinó la cabeza y asintió; entre las tinieblas del dolor lucía impecable. La seriedad en su rostro destacaba su mandíbula cuadrada y sus facciones latinas.


  Carol comenzó a llorar sin consuelo. No contuvo su dolor y gritó. Era quizás la única forma que tenía para liberar su furia. Aquellos ojos azules y saltones se tornaron rojos al igual que sus mejillas.


  El dolor de Carol logró quebrantar el alma de James. Sentía lástima por esa chica con facciones de porcelana, le parecía hermosa y hasta perfecta.


  —Lo siento —dijo apenado y con un rostro enrojecido.


  Carol lo miró y se enojó.


  —No sientes una mierda. Laura te quería pedazo de cabrón y tú solo te la follaste en tu oficina y la abandonaste —gritó.


  Al terminar de reclamarle lo abofeteó con ira.


  James no dijo ni hizo nada, sabía que se lo merecía. Él jamás se perdonaría haberla metido en ese caso. Se reclamaba a sí mismo que era él quien debió investigar ese asesinato.


  —Te juro que daré con el culpable —dijo con los ojos llorosos.


  —No me vengas con esa promesa de mierda porque no harás nada. Eres un puto cobarde. Mi amiga sabía o tenía la sospecha de que el asesino de esa muchacha no era quien dicen que es ahora. Por eso la mataron, porque ella tenía razón.


  —Le advertí que dejara el caso —susurró sintiendo impotencia.


  —Laura, mi amiga del alma, nunca destacó por renunciar a su sexto sentido. Mucho menos a un caso que ya casi tenía resuelto.


  —¡Teniente! —gritó Ramírez mientras se aproximaba—. Ha llegado la prensa, señor. Necesitan saber si los rumores de que la agente que comenzó el caso del asesinato de Diana Smith es la misma que la víctima que ultimaron a tiros. Noticias así se filtran sin pensar en las consecuencias. Los reporteros nunca toman en consideración los procesos que conlleva una investigación. Ya sabe usted que muchos venden las exclusivas para ganarse un dinero extra.


  James resopló, sabía que aún tenía una conversación pendiente con Carol, pero el deber lo llamaba.


  —Me vas a disculpar, Carol, pero necesito hacer mi trabajo. Podemos hablar en otro momento si te parece apropiado.


  Carol lo fusiló con la mirada.


  —¡Espere! —James detuvo sus pasos y la miró con dulzura—. Puedo al menos pasar a mi casa y ver cómo está Juan.


  El semblante de James y hasta el de Ramírez palidecieron. Ambos se miraron sin comprender las palabras de Carol.


  James se acercó a Carol.


  Sin embargo, John se alejó. Se había puesto nervioso al saber que Juan estaba presente cuando asesinaron a Laura.


  —¿Juan estaba con Laura?


  —Cuando salí del apartamento estaba dormido.


  James pasó su mano por su rostro para recobrar el aliento.


  Carol se puso nerviosa al verlo.


  —Cuando llegamos, solo estaba el cuerpo de Laura delante de la puerta. No había nadie más.


  Carol se llevó las manos al rostro. Sentía temor, no quería imaginarse lo peor. Una de las tantas cosas que siempre Laura le recalcaba a Carol era que si algo llegara a pasarle no dejara desamparado a su hijo.


  —¡Oh por Dios! ¿Dónde estará? Juan no conoce a nadie del vecindario. No conoce la ciudad. Tiene el pequeño defecto de no saber interactuar con su entorno. Debe sentirse perdido, asustado, nervioso...


  —Tal vez salió huyendo cuando pasó todo —tocó el hombro Carol para calmarla.


  —¿Y si le ha pasado algo? ¿Y si quién le hizo esto a Laura se llevó a su hijo? Solo tiene cinco años.


  —Haré que algunos de mis hombres busquen en la zona. Necesitaré una foto reciente de Juan y algunos datos para completar el documento de personas desaparecidas. Lo mejor sería que vayas al cuartel para que te encargues de todo eso y también para que puedas hacer el trámite de reconocer y reclamar el cuerpo de Laura en el Departamento de Ciencias Forenses.


  Carol asintió sin protestar. Se montó en una patrulla que le asignó James y partió hasta la comandancia en donde su amiga dedicó cinco años de su vida.


  ◆◆◆


  
     
  


  Sonó el teléfono unas tres veces y Alma Muller respondió estando sumergida en la oscuridad de su habitación con vistas al mar.


  —¿Sí? —preguntó casi susurrando.


  —Dice mi señor que el trabajo ya está hecho. Ya no tenemos ninguna persona de por medio que quiera revelar la verdad.


  —Gracias —caló un poco de humo de su cigarro—. Dígale a su señor que ha hecho lo correcto. Pero eso no significa que el vínculo que teníamos vuelva a ser el mismo. Hágale saber que no lo quiero ver merodeando a las mujeres de mi familia o perderá la cabeza y esta vez hablo enserio.


  El asesino de Laura colgó.


  Alma Muller enmarcó un gesto de satisfacción en su rostro. Una vez más se salía con la suya, su influencia y su poder habían obtenido la victoria.
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  Para Carol, esas habían sido las dos semanas más largas en todos sus veinticinco años. Dormía tal vez unas cuatro horas y despertaba azorada. Luego se le hacía imposible recobrar el sueño. Se repetía unas cien veces al día lo fuerte que tenía que ser, por ella, por Juan, quien al verla no dudó en correr a sus brazos aquella noche en el cuartel.


  El vecino de las chicas, Jonathan, tomó a Juan y lo escondió en su apartamento al ver que el niño salió corriendo cuando vio a Laura muerta. Jonathan temió por la vida de Juan y solo actuó por instinto. No quería ni imaginarse lo que hubiera pasado si el asesino volvía y veía a Juan.


  Carol no dejó de agradecerle una y otra vez el gesto tan noble que tuvo su vecino. Le aterraba imaginar que Juan se hubiera convertido en la otra víctima del misterioso y despiadado asesino. Ella no hubiese sido capaz de seguir adelante y superar un dolor como ese, Laura y Juan lo eran todo para ella. Y aunque Laura ya no estaba, al menos le quedaba Juan, quien se convertiría desde ese momento en lo más valioso que podía tener.


  El apartamento tenía aroma a tocino y a café recién molido que era capaz de despertar el apetito de quien estuviera allí. Aunque ya nada era lo mismo, Carol mantenía la rutina del día a día intacta. Era la que siempre preparaba el desayuno y se encargaba de dejar todo limpio para cuando Laura llegara en la tarde a preparar la cena.


  —¡Juan, apúrate! —tomó los dos platos con el desayuno recién hecho y los puso sobre la mesa—. Se hace tarde para dejarte en el colegio. Si no llego a las nueve a la oficina mi jefa me va a despedir y la tía Carol no tendrá dinero para pagar todo lo que consumimos.


  Juan corrió hasta la mesa y la miró con desánimo.


  A Carol se le estrujó el corazón y lo abrazó. No hallaba en su interior la habilidad de activar ese sexto sentido maternal que la convertiría en un ser invencible y multifacético. Ese don que admiraba tanto de Laura y el cual era tan útil y necesario en un momento como ese.


  Por mucho tiempo, Carol evitó las relaciones estables, aquellas que la impulsarían a formar una familia y tener hijos. Sabía de sobra que jamás sería capaz de compartir su vida con varias mini versiones de ella misma. No era egoísta, solo reconocía sus limitaciones con la mentalidad y madurez correcta. Para sentirse completamente feliz no necesitaba clonar sus genes y enfrentarse a sus propios demonios.


  —Todo estará bien, cariño —dijo arropando las mejillas de Juan—. He hablado con mi jefa y he pedido que me dejen salir un poco antes para ir por ti. De seguro volveré a editar las notas de deportes, pero la paga nos alcanzará. Solo debemos limitar algunos gastos y listo, viviremos bien. No le fallaré a tus padres nunca. Te lo prometo.


  —Quiero que mi mamá vuelva, no quiero que se vaya para siempre como mi papá.


  Las palabras dulces y llenas de amargura de Juan estrujaron aún más el corazón de Carol.


  —¿Sí sabes dónde está el cielo? —sonrió intentando animarlo.


  —Arriba, sobre nosotros. Pero las personas no regresan de allí. Diosito se los queda para siempre. Así pasó con mi papá y así pasará con mi mamá —bajó su cabeza y unas lágrimas humedecieron sus mejillas.


  Un nudo se atascó en la garganta de Carol y no pudo decir algo más a favor de la muerte de los padres de Juan. Si era duro para ella, para Juan era peor. Ahora ya había perdido a sus dos padres. Claro que tenía parientes en alguna parte de la isla o fuera del país, pero nadie hasta ese momento se había molestado en procurar por aquel niño con ojos grandes, cabello lacio y facciones finas.


  —No voy a comer… —hizo a un lado el plato, se puso de pie y corrió hasta la sala para sentarse en el sillón en donde siempre esperaba a Laura todas las mañanas.


  Carol vio que Juan le recordaba su vida de hace unas semanas atrás, en donde Laura siempre andaba apurada y dando gritos por no hallar sus llaves o su cartera, lo que se desapareciera ese día. Sonrió con nostalgia mientras una lágrima se deslizaba por su rostro.


  Al igual que Juan, su apetito se esfumó. Tomó ambos platos y los puso en el refrigerador.


  —Bien, Juan, ya es hora de irnos, no olvides tu mochila.


  Juan permaneció en silencio, aislado de la realidad.


  Carol lo observó desde la cocina y sintió lástima por él. Agarró su bolso y su maletín repleto de carpetas y se acercó a Juan.


  Ese día, Carol llevaba un atuendo casual: camisa de líneas blancas y negras, vaqueros azul marino y botas largas color piel. Nada fuera de lo ordinario, pero si muy al contraste con su físico noruego y su melena rebelde rojo cobrizo.


  —Vamos, Juan, la tía no puede llegar tarde, ¿lo recuerdas? —buscó sus ojos para atraerlo a la realidad.


  Él la miró y tomó su mochila. Al ponerse de pie todos sus cuadernos se cayeron al suelo. Juan tenía por costumbre dejar su mochila abierta y era Laura quien la cerraba.


  Carol se arrodilló para recoger los cuadernos y lápices que habían caído de la mochila de Juan. Algunos estaban sobre la alfombra y otros por debajo del sofá. Los que no pudo alcanzar fueron sacados por Juan, ya que, al ser pequeño y con brazos largos, se le hizo más fácil obtenerlos. Ella acomodó uno a uno los cuadernos dentro de la mochila y cuando tuvo en sus manos el último que Juan le acercó, su aliento y su ser se estremecieron.


  De nuevo, el caso de los Smith estaba plasmado ante su vista.
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  Carol dudó por algunas horas si debía llamar a James. Esa indecisión era la causa por la que no lograba concentrarse mientras editaba las notas de algunas noticias del periódico en donde trabajaba. No había tenido el más mínimo interés en escuchar las anécdotas exageradas de su compañera de cubículo, Valeria. Ese día tampoco tuvo interés en contar cuántas tazas de café se había tomado Altagracia, la secretaria del jefe de edición. Y tampoco estuvo atenta a cuántas partidas de solitario jugó Carlos mientras fingía estar trabajando.


  Carol simplemente no era la misma. Ignoró por completo la montaña de trabajo que tenía sobre el escritorio y tomó su bolso. Salió de la oficina y caminó sin rumbo por varios minutos. Su mente estaba perturbada, no pensaba en nada, no media los espacios ni la distancia que había recorrido. Se había convertido en un zombi de las tinieblas y el dolor que rodeaba su vida.


  Los edificios de la Milla de oro le sirvieron de sombra en algunas ocasiones en donde el sol se escondió detrás de los muros de concreto y cristal. Todo lo que la rodeaba le olía a monóxido de carbono y humedad.


  Lo que parecía ser perfecto eran solo un grupo de oficinistas sentados en mesas redondas cubiertas por sombrillas a prueba de agua, redondas y coloridas, pero jamás extraordinarias. Estas le daban un toque caribeño y profesional a los restaurantes que habían optado por adquirir ese tipo de estilo común y corriente.


  La hizo volver en sí el sonido ensordecedor de las sirenas. Ahí enfocó su vista perdida sobre todo lo que la rodeaba. No se explicaba cómo había llegado allí. Quería imaginar que tal vez su instinto estaba decidiendo por ella.


  Carol estaba delante de la comandancia en donde pasó una noche y una mañana entera para encontrar a Juan y reconocer el cuerpo baleado de su amiga.


  Exaltó su pecho y tragó hondo, no lo pensó demasiado. Entró por la puerta doble de cristal y se posó delante del mostrador.


  —Necesito hablar con James —soltó sin respirar sus palabras.


  El oficial encargado del mostrador se azoró. Soltó el periódico que leía antes de la llegada de Carol y se puso de pie. Permaneció por uno tres segundos en silencio, tardando un poco en reaccionar y en cumplir con la petición de Carol.


  Tal vez era demasiado joven para estar trabajando con la policía. Aquel oficial daba la impresión de tener unos dieciocho años, quizás menos. Sin importar el rostro de niño recién graduado de la secundaria que se cargaba ese policía, el uniforme azul le quedaba ajustado a causa del grosor de sus músculos.


  Para Carol, el cuerpo atlético del joven era irrelevante, lo menos que le interesaba era calentar sus emociones con fantasías tontas y sexuales. Ella estaba allí para cerrar ciclos no para buscarse un caso de pedofilia.


  —El Sr. Gonzales, su jefe —arqueó una ceja para entonar sus palabras.


  —¡Claro! El teniente Gonzales, disculpe soy nuevo aquí. Apenas me familiarizo con los nombres —tomó el teléfono en sus manos, presionó el botón para llamar y la miró a los ojos con intriga—. ¿Su nombre es?


  —Carol Jenssen, soy amiga de James.


  Él la miró con lujuria, exploró con sus ojos saltones las piernas de Carol como si fueran toda una obra de arte. No obstante, ella se sintió incómoda y al instante él lo notó, por lo que se destinó a mirarla con un poco de vergüenza. Descubrió que Carol no era como las chicas que estudiaron con él en la universidad, esas que se morían por él sin tan siquiera saber su nombre. Carol Jenssen era inmune a sus encantos celestiales. Factor que podía convertirla en un reto o en un imposible para el joven policía.


  Aun así, prefería mantenerse al margen, muchos más a sabiendas de que Carol era amiga de su jefe. Poner en riesgo su carrera policial no estaba en sus planes. Fue angosto el camino que recorrió para estar allí.


  —Soy Pérez, el señor tiene una visita… Carol Jenssen —permaneció en silencio esperando a que le dieran alguna orden o aprobación—. Entendido, la hago pasar enseguida. Gracias, oficial Rivera.


  Colgó y sin tener el valor de mirar a Carol le pidió que lo acompañara hasta la oficina de James.


  Mientras caminaban, Carol cruzó su mirada con la de John, quien tomaba un café de unas dieciséis onzas.


  Todo se volvió eterno a su alrededor. Un miedo intenso se apoderó de su cuerpo quitándole el aliento. John dejó a un lado su café y un nudo se atascó en su garganta. Sintió por un lapso de segundos cómo todo su mundo se colapsaba. El más mínimo detalle que le recordara a Laura lo hacía sentirse inseguro y hasta inestable. No tenían una buena relación ya que Laura acaparaba todas las escenas de crimen y lo hacía sentir inferior sin ella desearlo. Por lo que su ausencia lo había convertido en el mejor agente que tenían en la zona norte del país.


  Carol cortó su enlace de miradas con John al oír la voz de James.


  —Carol —James estiró su mano para saludarla—. Pensé que no volvería a verte de nuevo. No después de probar una de tus cachetadas —curveó sus labios para sonreírle.


  Le indicó con un gesto ágil que pasaran a su oficina. Aquel pequeño rincón que capturó los detalles de su encuentro sexual con Laura. Un recuerdo que llenaba de nostalgia a James y que confortaba su alma.


  Al sentarse, cada uno se miró a los ojos y permanecieron en silencio. Pudieron descubrir esa oscuridad que estaba impregnada en sus almas por la ausencia de Laura.


  Carol reaccionó para ir al grano, no quería que sintieran su ausencia en el trabajo. Lo menos que deseaba era que la despidieran justo cuando el dinero era indispensable.


  —No planeaba volver, pero… —respiró para llenarse de valor—. Hoy en la mañana he encontrado el cuaderno de notas de Laura. Como sabes, su manía era hacer mapas conceptuales que la ayudaban a organizarse y a encontrar con eficacia las respuestas a sus hipótesis criminológicas. Además, no sé si estabas al tanto que mientras no estuvo en la oficina se fue en solitario. Descubrió varias pistas del caso por su cuenta. Obtuvo de alguna forma, unas cintas de video que eran claves para esclarecer el caso. Desconozco, por mucho, sus temas policiales, pero tengo entendido que todo está escrito en su cuaderno de notas.


  James despampanó los ojos y se acercó más a Carol para poder susurrarle.


  —Tienes que ocultarlo. Puedes hasta quemarlo si es necesario —al ponerse de pie se puso nervioso. Carol no lograba entender la razón por la cual James reaccionaba así—. ¿Hablaste con alguien más sobre la existencia de ese cuaderno?


  —No, sabes que no conozco a nadie. Amo ser antisocial, estoy aquí de milagro —tartamudeó mientras que se le erizaba la piel.


  —¿Dónde lo tienes? ¿Lo traes contigo?


  Carol comenzó a buscar en su bolso y al ver que ahí no estaba el cuaderno resopló.


  —¡Mierda! —frunció el ceño y recordó que el cuaderno estaba en su maletín—. Lo he dejado en el periódico. Lo puse esta mañana en mi maletín. No pensaba llegar hasta aquí. Comencé a caminar sin fijar un destino y llegué hasta las mismas puertas de la comandancia.


  —¡Maldita sea! —dio un golpe sobre el escritorio.


  Carol se exaltó al ver la furia de James. Su corazón latía tan fuerte que sentía la vibración de su pulso en sus propias manos.


  James rodeó el escritorio, tomó su chaqueta crema y las llaves de su camioneta las cuales estaban sobre el montón de papeles de su escritorio.


  —Vamos, iremos por ese cuaderno.
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  El tráfico estuvo congestionado al mediodía en Santurce. La paciencia de James estaba a punto de colapsar y provocarle un pequeño episodio de ansiedad. Deseaba tomar el cuaderno de Laura y desaparecerlo. No quería tener algún cabo suelto que reabriera el caso de Diana Smith, el cual ya estaba archivado.


  Ante todos, el ignorante e impulsivo exnovio de Diana había sido el culpable del asesinato. Y aunque Joseph no se declaró culpable, se pudo comprobar que Diana, a sus dieciocho años, estaba embarazada. Motivo suficiente para que la fiscalía lo acusara y lo sentenciara a veinte años en cárcel.


  —¿Dónde has dicho que está el cuaderno de Laura? —dijo cortando el eterno silencio que abundaba en el interior de la camioneta.


  —Creo que lo he dejado en mi maletín —dudó mientras respondía—. Lidiar con toda la responsabilidad que conlleva cuidar a Juan no ayuda mucho con la poca organización personal que tengo.


  James la miró con el rabo del ojo y sonrió a medias.


  —Lo estás manejando como toda una profesional. Aunque lo mejor sería que comiencen una nueva vida —aclaró su garganta—. Ya sabes, lejos de esta ciudad y de todo lo que les recuerde a Laura.


  James sintió nostalgia al pensar en Laura; endureció sus gestos para que Carol no lo notara.


  —¿Recuerdas que te mencioné que no tengo parientes? Bueno, tengo una tía tercera en Noruega, pero…


  El semáforo se puso en rojo y James aprovechó para enfocar su mirada sobre Carol quien también lo miró.


  —Noruega estaría bien para ambos. Pero sería conveniente que comiencen una nueva vida en otro país que no esté tan lejos. No lo sé, quizás en américa. Para Juan sería una gran oportunidad académica y le haría muy bien.


  —Ha decir verdad no me visualizo en un lugar como Estados Unidos. Estoy en la isla por el anhelo de mis padres en vivir en el epicentro del caribe. Ellos sembraron en mí ese amor por un país que no los vio nacer. Aunque, el New York Times sería un logro grandioso para mi carrera.


  Carol sonrió con ilusión y sus mejillas se sonrojaron. Lucía tan angelical que la luz de sus ojos deslumbró a James por unos segundos.


  James volvió en sí cuando la imagen de Laura se posó sobre su mente. Aún la amaba y hasta que no sanara la herida que causaba su pérdida no podía volver a enamorarse.


  —Les daré dinero para que puedan irse —enfocó sus ojos en el camino para continuar manejando.


  —¿Cómo? —se mostró desconcertada—. ¿No hablarás enserio? —puso sus ojos sobre James sin pestañear—. ¿Cuál es el afán de mandarnos lejos?


  Carol cruzó los brazos y se quedó mirando a James. Resurgió en ella el instinto de periodista que le apenaba mostrar en su ámbito laboral.


  James respiró profundo, abrirse no era lo suyo. Las razones eran obvias, expresar sus sentimientos terminaba casi siempre en desgracia. Ya le había sucedido con la madre de su hijo, quien murió al dar a luz. Y con la agente López, quien fue asesinada en vano.


  Cuando James vio a Laura sin vida en el suelo, algo en su interior se desvaneció. Su amor por ella lo hacía despertar a diario e ir a su lugar de trabajo. Ir por un café al comedor de la comandancia era la excusa perfecta para verla trabajar desde la distancia. No solo la admiraba por ser buena en lo que hacía, también admiraba su fuerza y esa vitalidad que emanaba de su piel y la hacía ser una súper heroína. Para él, toda ella era la perfección encarnada en una mujer. Lo tenía todo: belleza, inteligencia y un carácter dominante el cual aun bajo su propio riesgo, le hubiera encantado desafiar sin importar si salía ileso o hecho picadillo. Nada le quedaba después su muerte, solo la certeza de cuidar al único ser que mantenía vivo el recuerdo de Laura.


  —Juan es lo único que me importa en estos momentos. Quiero que al crecer no cargue en su conciencia con el recuerdo de la tragedia de sus padres —la miró de reojo y los músculos de su rostro se tensaron—. Solo me preocupo por su bienestar. Es lo más que puedo hacer por él, me recuerda mucho a mí cuando era pequeño. Además, tengo un hijo de nueve años y sería para mí un honor ayudar. Sé lo difícil que es cuidar a un niño tan pequeño. Mi esposa falleció al dar a luz y me hubiera gustado, en cierto punto, tener una ayuda extra que me diera la mano al cambiar los pañales —sonrió al recordar los mil errores que cometió al cuidar a su hijo cuando era recién nacido.


  Carol miró la alfombra de la camioneta y se avergonzó al exagerar las intenciones de James. Ella en su lugar hubiera hecho lo mismo y pensaba que Laura así lo hubiera querido. De no haber estado Carol en la vida de Juan, y con lo poco que significaba el niño para sus parientes, James hubiera sido el segundo en la línea para cuidar del pequeño.


  ◆◆◆


  
     
  


  Un frenazo leve le avisó a Carol que ya se hallaba enfrente de las oficinas del periódico en donde trabajaba. El cielo se tornó gris y la brisa helada. El cuerpo de Carol se estremeció al sentir cómo el viento golpeó su piel. James se quitó la chaqueta y cubrió los brazos de la pelirroja con ternura. Ella le sonrió con inocencia. El tenerlo cerca le hizo ver lo guapo que era y a su vez lo imposible e intocable que llegaba a ser el teniente. Carol nunca rompería su pacto de amistad con Laura aun si ella ya no estaba en el plano terrenal.


  Carol se apartó de James y caminó hasta la puerta, ubicándose en el marco de madera y cemento construido a principio del siglo XIX.


  La arquitectura histórica del edificio le daba aires de antigüedad. Por años, sus dueños se encargaron de cuidar las reliquias de la conquista española en la isla. Era el significado oculto en su lema: «La verdad, liberta a un pueblo sin conocimiento». Frase que practicaban todos los que laboraban allí. Por eso, Carol suspiró antes de entrar, alistándose para escuchar a su jefa regañarla por ausentarse por largas horas.


  Abril Vélez, periodista de profesión, jefa de Carol y dueña del periódico Renacer Boricua, sentía algo de empatía y un poco de afecto por la pelirroja. Pero, al sentirse reflejada en la fragilidad de Carol sus personalidades tendían a chocar un poco.


  Altiva por naturaleza, Abril Vélez, era una mujer difícil de engañar y de persuadir. Lucía siempre elegante y estaba de buen ver, su defecto, estaba maldita y destinada a estar sola al poseer atributos de empoderamiento femenino que para muchos hombres era considerado como un acto de rebeldía.


  Carol no era ajena a los sentimientos de amor y odio que su jefa sentía por ella, así que prefería tratarla solo cuando era necesario. Aprendió de la vida que mientras menos te mezcles con la mala hierba, mejor te irá.


  Traspasó con rapidez seis cubículos grises hechos de tela y algodón.  Al llegar al séptimo, el eco que emitió la voz de Abril estremeció a Carol.


  —¡Rayos! —susurró mientras encogía sus hombros y cerraba los ojos.


  El sonido sincronizado de los tacones de Abril fue lo único que acaparó la atención de todos mientras esta se acercaba a Carol. La rubia alta, esbelta y con caderas sobresalientes, sostenía en sus manos una carpeta crema, una taza de café expreso y una miraba fulminante. El atuendo que se impregnaba a su silueta era un conjunto azul marino Chanel, con chaqueta y falda que la hacía lucir radiante.


  Carol no lograba recordar ni un solo día en donde halla visto que su jefa luciera ordinaria, pues para Abril, la moda era un pasatiempo con gastos ilimitados. Al igual que el chisme, la farándula y los números verdes. Su credo de vida era: «La apariencia es tu carta de presentación, si luces mal, te irá mal».


  Para evitar habladurías de la competencia decidió financiarles a sus empleados un uniforme de poliéster con chaqueta azul marino y pantalones del mismo color. Solo que el único ser humano que nadaba contra la corriente en aquella oficina estaba en negación y no quería seguir los códigos de vestimentas exigidos por Abril Vélez. Y esa, por supuesto, era Carol.


  —Me encantaría saber dónde andabas metida. Tu estación de trabajo es o era un desastre. Sabes perfectamente que si trabajas en desorden pierdes el tiempo, y yo, pierdo dinero —se paró delante de Carol, ella abrió los ojos al imaginarse lo peor.


  Abril arqueó una ceja esperando una respuesta lo suficientemente válida como para ella aceptarla.


  —Lo siento, yo… —respondió nerviosa, casi sin respirar.


  —No, sin excusas. Te quiero en mi oficina y es ahora.


  Se dio la vuelta y comenzó a caminar sin dejar de mirar a Carol por encima del hombro para ver si esta tomaba la iniciativa de seguirla.


  Carol respiró profundo, estaba resignada y sabía que nada bueno podía esperar dentro de la oficina de Abril Vélez. No obstante, ni siquiera se molestó en volverse una mártir ante todos y nadar contra la corriente una vez más, ya estaba cansada de hacerlo a diario.


  Pasó por el marco y cerró la puerta de la oficina de Abril. Luego vio a su jefa sentarse con una elegancia sobrenatural en su silla giratoria de cuero crema.


  Detrás de Abril había un estante blanco con todos los premios que había ganado en sus diez años como periodista. Las paredes blancas hacían que los muebles plateados y los galardones de oro, madera y bronce resaltaran. La oficina era el vivo retrato de un espacio laboral futurista, lujos que solo Abril podía permitirse pues cada nota que lanzaba su periódico era un éxito. Cada edición impresa se vendía hasta agotarse antes de las diez de la mañana.


  Al sentarse delante del escritorio de Abril, Carol vio el cuaderno de su gran amiga, Laura. Se quedó sin aliento, ni siquiera se tomó la molestia de enojarse o reclamarle a Abril la razón por la cual se había atrevido a tocar sus cosas. En otra ocasión, quizás, hubiera elevado sus aires de valentía y hubiera hecho valer sus derechos, pero, no se hallaba en una posición fácil. Lo menos que buscaba era perder su empleo.


  —Veo que has notado que me he atrevido a tomar tu cuaderno —Carol asintió y bajó el rostro—. Carol, eres muy buena en lo que haces, pero un tanto mediocre —Carol la miró con seriedad. Abril no tomó en cuenta la expresión de la pelirroja y continuó hablando sin pausa—. No eres ambiciosa, ni buscas ser la mejor. Andas ahí, en ese cubículo descolorido sin proponerte metas y aspiraciones que te lleven a ser como yo —Carol iba a hablar, pero Abril le indicó con la mano que callara—. Déjame terminar. Seré breve y honesta contigo —sus manos rodearon el cuaderno con un sentido de pertenecía. Hizo que sus ojos se vieran ávidos al tener el cuaderno en su poder—. Este cuaderno, puede ser la clave para que te vuelvas exitosa. ¿Tienes idea en lo que te convertirías si logras destapar todo este contenido en una primera plana o en varias? Solo imagínalo. Te convertirías en la periodista más famosa del país.


  —No, Abril —dijo sin medir el tono de su voz—, me convertiría en una chica muerta.


  Carol se puso de pie, recorrió con sus ojos toda la oficina de su jefa. Luego, solo quiso dar rienda suelta a sus impulsos. Tomó el cuaderno en sus manos y fusiló a su jefa con una mirada llena de furia y desaprobación. Ella estaba consiente de lo que hacía. Estaba creando a una enemiga muy poderosa que era capaz de acabar con su carrera en un pestañeo.


  Lo había visto con sus propios ojos, Abril le había arruinado la carrera a muchos artistas, empresarios y políticos, solo con hacer público sus más oscuros secretos. Era lo que la hacía tener una reputación de credibilidad, pues, en sus diez años de carrera, jamás había tenido un desacierto.


  Abril se puso de pie, exaltando su ira y transformándose en una fiera. Sus intensiones eran claras, quería intimidar a Carol con su altivez.


  —Si tienes la osadía de pasar por esa puerta y rechazar mi propuesta, sabes muy bien que estarías cavando tu propia tumba profesional. Con lo poco que estudiaste jamás encontrarás algo tan bueno como lo que aquí tienes —Carol le dio la espalda y se quedo inmóvil. Un escalofrió penetró su espalda y controló todo su cuerpo—. Sabes muy bien de lo que soy capaz. No he construido mi carrera a base de lástima y bondad. No me importa aplastar a las personas con tal de lograr mi objetivo —comenzó a rodear a la tímida Carol y cuando la tuvo de frente se paró en seco y se mostró altiva y con poder—. Entonces, ¿qué me dices, Carol? —extendió sus manos para que Carol le entregara el cuaderno de Laura—. Déjame hacer de ti lo que tanto anhelas ser: una periodista de prestigio. Sin tener piedras en tu camino ni tener competencia alguna. ¡Por Dios! Tu amiga ya no está. Además, te ha de venir bien algo de dinero extra para sacar adelante a ese niño. Seamos sinceras, no es fácil criar a un niño sola. Yo tengo una niña y son algo costosas.


  —Ya he dicho que no, Abril. Sería más lo que perdería, sé por que te lo digo. Perdí a mi mejor amiga por meterse con esa gente y no pienso arriesgar a Juan por tu avaricia.


  La furia de Abril se posó sobre Carol como navajas cortantes. Mujer ambiciosa al fin, tenía por mala costumbre lastimar a los demás con palabras vacías.


  Lo que hizo que Carol tuviese la oportunidad perfecta de cumplir el anhelo de todos sus compañeros de trabajo. Así que, sin pensarlo demasiado, abofeteó a Abril porque entendió que ya era tiempo de que alguien la pusiera en su lugar.


  El rostro de Abril se tornó caliente y rojo. En ese instante sintió tanta ira al ser golpeada por quien ella creía que era inferior. Sintió humillación, algo que no estaba dispuesta a permitirse, pues antes de portar todo aquel glamur sobre su piel, Abril sabía muy bien lo que era venir de abajo. 


  En sus inicios fue la típica chica que aplastaron los poderosos, los pudientes, convirtiéndola en el monstruo que era. Razón de peso que la hizo enfocar su venganza en destruir a los que están sobre los menos afortunados.


  ¿Quién de las dos era más fuerte? Era lo que ambas se cuestionaban sin imaginarlo.


  Abril no permitió quedarse en desventaja, abofeteó con más fuerza el rostro de Carol y la agarró por los hombros para atraer su atención.


  —Te vas a arrepentir de haber puesto tus asquerosas manos sobre mi piel. Te juro que jamás tendrás la oportunidad de saber lo que es una vida digna. Desde hoy, llevas sobre tus hombros a la peor enemiga que jamás imaginaste tener.


  La soltó de golpe y Carol sintió que todo su cuerpo se balanceó al punto de caer al suelo liso y blanco de la oficina de Abril. Salió de la oficina de su jefa y, de inmediato, corrió con afán entremedio de todos los cubículos, teniendo sobre ella las miradas de todos sus colegas.


  En la misma entrada del edificio y sin sentir alguna mirada de asombro sobre ella, comenzó a llorar sin consuelo. Sintiendo rabia y pesar, reconociendo que estaba perdiéndolo todo con tal de seguir poniendo su amistad en primer lugar.


  Tocó con la punta de su calzado la acera de cemento llena de limo y humedad. No midió sus impulsos, tenía mil sentimientos encontrados. Se lanzó con fuerza sobre los brazos de James y este la abrazó sin cuestionarle la razón por la que esos ojos azules lloraban en esa tarde nublada.


  Carol sintió consuelo, recargó su valor y cordura. Por algunos segundos se sintió en paz, sentimiento que la llenó de dudas pues jamás se imaginó hallar tal sensación en los brazos de James. Quizás era el aroma suave y varonil de James, o el latido exaltado de su corazón lleno de ansia y deseo por protegerla. O tal vez, por mucho que intentara ocultarlo, sentía atracción por el policía que dentro de su subconsciente era prohibido. La cordura y la razón se apoderaron de ella, entonces, se alejó del pecho de James.


  Él la observó con preocupación, cuestionándose una y otra vez si el latido exaltado de su corazón lo había delatado. James sabía que era imposible amar a alguien en menos de un mes. Pero no podía evitarlo, le gustaba esa chispa de juventud que Carol poseía las veinticuatro horas del día.


  —Lo siento, James. No ha sido mi intención ser tan irrespetuosa e impulsiva. No quiero que pienses mal de mí —volteó los ojos para evitar ser vulnerable—. Créeme, eres un hombre muy sexy, tierno y encantador, pero prohibido. Laura era mi amiga y respeto mi pacto con ella aun no estando vida.


  James no dijo nada, enfocó sus ojos solo en las manos ocupadas de Carol. Hecho que le brindó la oportunidad de cambiar el tema y no sentirse como un tonto adolecente enamorado.


  Extendió sus manos para que Carol le entregara el cuaderno.      


  Ella sin dudar se lo entregó.


  —¿Será que puedes llevarme a casa? Suena gracioso, pero, me han despedido y necesito pensar a solas cómo me las arreglaré para sobrevivir ahora que tengo a Juan.


  James tomó el cuaderno y lo guardó en su chaqueta.


  —Sabes que mi propuesta sigue en pie. Puedo ayudarte. No se me hace complicado hablar con un buen amigo que puede incluirte en un programa de protección a testigos. Si te soy honesto, creo que es lo mejor que puedo ofrecerte.


  El dolor no dejaba que Carol pensara con sensatez y razón, solo asintió y caminó hasta la camioneta de James para irse.


  A través del cristal contemplaba la entrada de su pasado. Había luchado tanto para conseguir un trabajo digno y enfocado en sus estudios universitarios que le dolía imaginarse que cada desvelo y dolor de cabeza fueron en vano. Bien le decía su madre: «El sacrificio que haces no cuenta si no le sirves a tu país». Frase sarcástica que odió por mucho tiempo y que ahora se impregnaba en su mente como un altavoz automático.
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  Por mucho que odiara aceptarlo Carol, la demora en el tráfico era satisfactoria. Y le costaba bastante admitir que era la simple presencia de James lo que la hacía sentir así. Parecían dos adolecentes, ninguno era capaz de aceptar o ceder ante lo que era obvio. El orgullo jugaba en su contra, la vergüenza a su favor, pero lo que no sabían, era que sentirse atraídos significaba que en algún punto de sus vidas rozar sus labios era inevitable.


  Cuarenta y cinco minutos fueron eternos y perfectos al mismo tiempo. Ante el crono, suficientes y necesarios para perderse entre los latidos de sus corazones.


  El silencio llegó a su fin cuando Carol vio que había llegado a su hogar. Se volteó para mirar a los ojos a James y le sonrió. No con la misma intención que gritaba su interior, más bien, con la de ser agradecida y tomar sin opción alguna la propuesta de comenzar una nueva vida al lado de Juan.


  —Esta bien, acepto. Creo que tienes razón. Mi pequeño necesita borrar de sus recuerdos el dolor y crecer en un lugar que le ofrezca un millar de posibilidades. Aquí ya solo nos quedan recuerdos que carcomen nuestro ser y no quiero eso para él. Quiero que sea feliz y punto.


  James asintió con orgullo. Curveó sus labios con una sonrisa a medias. Sentía una satisfacción inexplicable. Ayudar solía ser en ocasiones su credo, la manera en la que se liberaba de las culpas.


  —Perfecto. Mañana sería ideal que pases por mi oficina para, ya sabes, explicarte con calma cómo funciona el programa y los beneficios que ofrecen.


  El cielo se oscureció un poco y sobre la camioneta blanca rebotaba el resplandor del atardecer.


  Ambos se despidieron con un choque de mejillas que expuso la comisura de sus labios. Reaccionaron sintiéndose nerviosos e intentaron evadir el tema para no abundar demasiado en los adentros de la tentación.


  Carol se bajó de la camioneta y James partió.


  Cuando iba solo por la mitad de la carretera escuchó el estruendo de dos detonaciones que, sin ponerlo en duda, supo que eran disparos. Estaba paranoico así que giró el volante y desvió su camioneta sin pensar en el auto que estaba a su izquierda. No lo pudo evitar, retumbó en su mente el nombre y el rostro de Carol.


  Justo cuando solo le faltaban algunos metros para llegar a la zona de abordo del complejo de apartamentos, vio una motocicleta pasar sin medir los limites de velocidad de la zona. Con el tiempo en pausa logró posar sus ojos sobre el matón con experiencia que había vuelto a cometer otra injusticia. Vio entonces el tatuaje en forma de estrella en el cuello del hombre y la máscara blanca que muchos testigos identificaron el día que mataron a Laura.


  Lo siguiente que vio fue el cuerpo de Carol tirado en el suelo y lleno de sangre.


  Ya se había ocultado el sol, pero aún los ojos llorosos de Carol iluminaban las ventanas de su alma moribunda.


  James dejó la camioneta en el medio de la carretera y se bajó con una furia voraz que retiró de su camino a todo aquel que le obstruía el paso.


  Se lanzó al suelo, enredó sus dedos por el cabello que cubría la nuca de Carol y lloró. Porque al fin de cuentas, no asimilaba perderla a ella también.


  Los vecinos comenzaron a agruparse alrededor de ambos. Siendo por idiotez un tanto inservibles. Solo tenían una función absurda, ser espectadores y fanáticos de las muertes sangrientas.


  —¡Hijos de puta! —bramó entre lágrimas—. ¿Quién ha sido y por qué?


  Carol hubiera deseado articular alguna palabra audible sin sentirse ahogada en su propia sangre. Recolectaba el aliento con todas las fuerzas de su ser para decirle algo mínimo a James. Ella lo vio, supo de inmediato que moriría cuando aquella voz masculina articuló su nombre. Pero con todo y su esfuerzo, solo pudo emitir un sonido:


  —S… Ss… So…


  Y luego, con los ojos aún abiertos, dejó de respirar.


  James atrajo a su pecho el cuerpo sin vida de Carol y su camisa blanca se humedeció con sangre. Detrás de él las luces rojas y el sonido de las sirenas opacaron su grito de dolor. El destino fue sabio y no dejó al azar ese último instante en donde James pudo tenerla entre sus brazos por última vez. Llorando y sin consuelo, besó aquellos labios rosados y diminutos que hacían ver tan inocente a la pelirroja.


  ◆◆◆


  
     
  


  Mientras cubrían el cuerpo de Carol con una bolsa negra y la llevaban entre dos hombres al interior del camión de Ciencias Forenses, James juró desde sus adentros y sobre la humedad de la carretera repleta de agujeros que se vengaría de los verdugos que llenaban de sangre las calles de su pequeña y amada isla.


  Por ellas, por los dos amores pasajeros que convirtieron a aquel hombre en un ser lleno de rabia y de odio puro.


  ◆◆◆


  
     
  


  El timbre sonó unas tres veces y después deslizaron una nota escrita en maquinilla dirigida a Abril Vélez. Ella la tomó entre sus dedos y la abrió sin sentirse abrumada. Era bastante común que sus informantes anónimos hicieran eso en las oficinas del periódico, mas no en su propia casa.


  Comenzó a leerla en voz alta mientras sostenía a su bebé de tres años:


  —«Señora Vélez: Por su insolencia e intento de manipulación a la jerarquía suprema de este país, queda advertida que, si intenta usar la información que según usted tiene sobre la muerte de Diana Smith, tendrá el mismo final que la agente López y que su exempleada. Solo vea las noticias y sabrá que revelar la verdad, la hará ser la próxima… S.».
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  Veinte años de injusticia se posaron sobre el paraíso del caribe. Muertes como las de Laura y Carol, se volvieron comunes y recurrentes. No se entendía el porqué de tanta sangre derramada sin causa.


  Muchos solían usar la religión para culpar al verdugo de la historia de la humanidad, el diablo, con esa típica frase de pueblo: «El diablo anda suelto». Para muchos creyentes era más fácil culpar a un personaje bíblico que al sistema del país. Tampoco se sabía por qué luego que de el periódico Renacer Boricua cerrara sus puertas, la prensa y todos los medios de telecomunicación, disfrazaban la verdad dentro sus noticias. Ya no había nada recto y con sentido de fe en ningún lugar.


  La inseguridad comenzó a resurgir desde los adentros de la población. Supieron entonces que sus pies se aferraban a un suelo sin justicia. Se juzgaban más inocentes que culpables. Todo aquel que tuviese los medios económicos como para llevar un buen abogado al «Pabellón de los pecados», se convertía en un mártir. Tal y como hicieron los dueños, en ese entonces, del Grupo SBBA.


  Limpiarse las manos como Pilato les vino bien en el juicio contra Joseph. Se les hizo tan sencillo señalarlo como si lo hubieran visto golpear a Diana tres veces seguidas con la figura de hierro y madera con la que la mataron. El bufete Viera lanzó pruebas falsas y contundentes que condenaron, en tres vistas judiciales, al chico que tenía como profesión cuidar el jardín de los Smith y amar en secreto a su amor imposible, Diana.


  Años después, en la isla solo mandaba un hombre, Leonardo Brecker, hijo mayor de Antonio Brecker; además del poder político, el narcotráfico o quienes decidieran aprovecharse del obrero con sueldos miserables.


  Después de la muerte de Antonio en un atentado en la cuidad de México en donde vacacionaba con sus hijos y su esposa, Leonardo se había encargado de dominar a los socios de su padre y postrarlos a sus pies. Supo manejar muy bien la bitácora que le dejó su padre con todos los secretos de sus socios.


  «Agarró el toro por los cuernos» para volverse el ser supremo de una isla que le quedaba grande. Aun con poder infinito sobre todos, mantenía un perfil recto. Era más fácil para él castigar a los verdugos que ser uno de ellos.


  ◆◆◆


  
     
  


  Los gemidos de Patricia inundaban la habitación del hotel cinco estrellas al que Leonardo acostumbraban a llevarla. Era ella el pasatiempo que él tenía para sacar de su sistema todo el estrés que conllevaba ser la figura de mando dentro de una organización formada solo por empresarios, políticos y jueces, la Élite de la isla en otras palabras.


  Ser el hombre más poderoso entre los políticos de su país y las empresas de exportación e importación de toda Latinoamérica, hacían que su ego se elevara por los cielos. De lo único que no se libraba era de sentir la necesidad de escaparse de la realidad y disfrutar de un buen tequila y una noche de sexo sin límites.


  Como cada viernes, Leonardo tenía a Patricia a su merced, justo como le encantaba disfrutarla, de espaldas, sobre la cama y con las caderas elevadas para penetrarla con profundidad. No era el típico hombre que acariciaba a una mujer con delicadeza antes del sexo. Todo para él era más simple y, aunque era repetitivo, lo enloquecía la manera en cómo Patricia deslizaba la lengua por todo su torso hasta llegar a su inmenso pene.


  Una penetración tras otra ahogaba a Patricia en un éxtasis sexual del cual no deseaba escapar. Leonardo había sido su primer hombre y por esa razón él la volvió su amante exclusiva. Estaba dispuesto a compartir lo que fuera, menos a ella. Lo único que se le tenía prohibido a Patricia eran dos cosas, enamorarse y negarse a cualquier fantasía sexual que Leonardo deseara en sus encuentros.


  Leonardo era incontrolable a la hora de tener sexo. Así que cuando ya estaba alcanzando el clímax aceleraba el ritmo y hacía que todo lo que se pudiera oír y retumbar como eco ensordecedor fueran los gemidos de ambos.


  Todo en la habitación era beige: las sábanas, las paredes y hasta las cortinas. El balcón tenía un paisaje de ensueño pues tenía una piscina privada y una vista al mar que entonaba los matices anaranjados del atardecer.


  No existía un solo rincón ordinario en el hotel Ritz-Carlton. Era un lugar exclusivo, con un costo tan elevado que a cualquier civil se le haría imposible costear. Una noche allí equivalía a un mes de sueldo y la mitad del otro de un obrero de la isla. La exclusividad del lugar era la razón fundamental por la que Leonardo escogía la misma habitación cada viernes.


  La señal de que Leonardo había llegado a su orgasmo fue un gruñido que hizo a Patricia morderse labios; se dejó caer exhausto sobre la cama y ella se acostó en su pecho para besarle el torso y deleitarse con su respiración.


  —¿Cuándo me dejarás consentirte cada mañana? ¿No te cansas de esa soledad y de las peleas con la loca de tu mujer? Sabes muy bien que lo nuestro es más que un viernes casual de pasión sin límite. Nadie te conoce más que yo, Leonardo.


  Patricia, sonrió a medias creyendo haberlo convencido o manipulado de alguna forma. Ella sabía que sus encantos era un hechizo maldito para cualquier hombre. Buscaba al menos intentarlo, ver si lograba atraparlo para toda una eternidad. Pero Leonardo era inmune a la herejía. Salió del encanto de sus caricias y la miró con enojo, negó con su cabeza la osadía que tuvo Patricia; no quería hablar de ese tema.


  Unos meses atrás, Patricia le había lanzado la misma indirecta al decirle que, su esposa Rebecca, estaba saliendo con uno de los socios de la empresa. Pero eso no hizo que Leonardo tomara la determinación de interponer la demanda de divorcio y tampoco tenía el interés de explicarle a Patricia las razones de su decisión.


  Se puso de pie haciéndola a un lado, entró al baño, abrió la regadera y ajustó la temperatura del agua para que estuviera tibia. Metió todo su cuerpo debajo de la corriente de la ducha y se desconectó de su entorno, olvidando por unos segundos que estaba en compañía de Patricia.


  Al abrir los ojos tomó un poco de gel y vio cómo Patricia lo observaba, estaba hecha una furia. Esto llamó su atención, mas ignoró por completo el nuevo berrinche de su amante. Quería hacerse a la idea de que al Patricia solo tener veintitrés años, no contaba con la madurez para comprender de una vez que los términos de su relación nunca estarían sujetos a algún cambio. Se había casado con Rebecca por dos razones; la primera, quería tomar el mando de las empresas de Rodrigo Smith; la segunda, porque Rebecca se embarazó de él en una noche de copas y drogas sin control; por otro lado, no quería despertar ese lado impulsivo que podía complicar aún más la situación.


  Quitó toda la espuma que rodeaba su atlético cuerpo y cerró la llave del grifo. Tomó una toalla blanca y la rodeó por su cintura. Sacudió las gotas de agua que humedecían sus rizos de oro y luego volvió a mirar a Patricia, quien estaba ya vestida con un vaquero corto indecente, una camisa holgada roja y en sus manos enlazaba una copa de vino casi por terminarse. Notó cuán rosado estaba el rostro de su amante y lo lloroso que lucían sus ojos negros. Entonces decidió decir algo para dejar de lucir maleducado.


  —Paty, sabes muy bien que cuando te me ofreciste en la barra del Hilton Rebecca esperaba a mi hija. Tú solo querías esto, sexo y dinero. Sabías muy bien que nunca serías algo serio para mí. De haberlo sido, no me acostaría contigo. Estarías en la casa preparando la cena, no lo sé, buscando levantar mi apetito sexual luego de saber que ando revolcándome con mi amante todos los viernes.


  Patricia acomodó el mechón negro que cubría su rostro detrás de la oreja derecha, lo miró con enojo, uno que jamás había adoptado en los seis años de relación que llevaban.


  Eso, llenó de intriga a Leonardo, quien comenzó a vestirse.


  —Más bien yo llegué primero a tu vida, pero, al no ser la típica niñita de buena familia, no tomaste enserio lo que era obvio que sentía por ti.


  Leonardo no dijo nada, ni siquiera la miró o hizo algún gesto para darle a entender que le prestaba atención. Ella no lo sabía, pero, él intentaba mantener la calma. Cubrió su pecho con su camisa blanca y abrochó uno a uno los botones. Luego, se puso su ropa interior, seguido de sus pantalones negros y una chaqueta del mismo color.


  —Y tienes los cojones de ignorarme como un pedazo de mierda, no te entiendo, Leonardo —tomó el último sorbo de vino que quedaba en la copa y luego la puso sobre la mesa—. ¿Qué sucede contigo? Me haces tuya como si sintieras algo por mí, pero me tratas con una indiferencia que hace que piense que en ese corazón no existen sentimientos —buscó su mirada—. Leonardo, ¿podrías al menos tener los huevos de mirarme a los ojos y darme una buena explicación? ¡Leonardo!


  Patricia se enojó al ver cómo Leonardo la ignoró.


  Él estaba poniéndose su reloj que era lo último que le faltaba para irse.


  Entonces Patricia perdió el control y tomó en sus manos la copa que acababa de vaciar y la lanzó justo en la pared que estaba cerca de Leonardo.


  Eso, elevó la temperatura corporal de Leonardo. No pudo evitarlo, su piel se erizó y dejó que saliera esa parte de él que odiaba exponer delante de quienes le importaba.


  Sin Patricia esperárselo, Leonardo la tomó por el cuello y pegó su cuerpo en la pared. El golpe hizo que Patricia sollozara y sintiera miedo, uno que jamás pensó sentir al lado de Leonardo. La furia de Leonardo penetró sus ojos y ella comenzó a llorar.


  —Paty, quiero que esta sea la última puta vez que te atreves a sobrepasar mi autoridad y mis reglas —se pegó a la oreja de Patricia y le lamió el cuello—. Me gustas muchísimo y no quiero tener que eliminarte por ser una simple niña berrinchuda. Quiero que entiendas esto que te voy a decir. Y créeme, será la última vez que lo haré. Para mí, eres y seguirás siendo, una simple y deliciosa follada.  No quiero amor ni sentimiento cursis contigo. Solo quiero traspasar tu vagina y correrme en ella a sabiendas de que te mandé a sacar todo lo fértil que tenías en el interior.


  La soltó y ella comenzó a toser mientras recobraba el aliento. Al sentirse tan indefensa comenzó a llorar, esta vez sin consuelo.


  Leonardo la vio tirada en el suelo y actuó como tenía por costumbre, fingir frialdad e indiferencia. Acomodó su chaqueta y miró su reloj para verificar la hora.


  —En uno de los bolsos que te traje está tu dinero. Espero que aprendas a administrarlo bien porque luego de este llantén no pienso darte la misma cantidad. Ya comienzas a ser obsoleta para mí, Paty.


  Salió de la habitación y dejó a Patricia sumergida en un mar de lágrimas.


  Volviendo en sí, como si ya no le doliera la indiferencia y el maltrato de Leonardo, Patricia susurró en un tono poco audible la frase con la que iniciaría su venganza en contra de Leonardo:


  —Oh, Leonardo, mi Brecker favorito, «ojo por ojo...».
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  El auto de Leonardo transitaba por la carretera vieja que va desde Dorado a Guaynabo. Era en Caguas donde tenía fijado su destino final. Ya era de noche, por lo que la oscuridad opacaba la visibilidad del camino. No había postes de alumbrado, solo la brisa fresca, el crujir de las olas del mar y el salitre que Leonardo odiaba sentir sobre su rostro.


  Hablaba por teléfono luego de discutir por milésima vez con Rebecca. Era normal para él oír la histeria de su esposa por no acompañarla a los eventos sociales. En ocasiones no entendía en qué momento cambió aquella dulce chica que le fue puesta como prometida cuando él solo tenía doce años.


  La tradición familiar de los Muller era arreglar matrimonios entre los hijos de las familias más adineradas del país para conservar los lazos que unías sus negocios con las grandes compañías. Los secretos eran muchos y entre familia llegaban a cubrirse las espaldas.


  Al teléfono estaba su nuevo socio, el cual esperaba por él para cerrar el negocio de sus vidas. Al fin dejaría de una vez su alianza con el padre de Rebecca, Rodrigo Smith.


  Ya estaba cansado de que cada negocio que tenía a cargo Rodrigo se viniera abajo. Desde hace mucho tiempo tenía la sospecha de que eso podía deberse a tratos externos destinados a quebrar de una vez el imperio que Leonardo Brecker había construido a base de extorsión y habilidades sobrenaturales que llevaban a muchos la quiebra.


  No existía un solo movimiento que pudiera hacerse a espaldas de Leonardo. La isla era pequeña. Además, solía ser bastante hábil en casi todo, hasta en ganarse la honestidad de la muchedumbre con alguna obra de caridad o una buena mensualidad ilegal que le garantizara tener el poder absoluto en todo, hasta en las leyes del país.


  —Claro, estoy a solo minutos del almacén. No, tranquilo, ni siquiera mi perro fiel sabe que conozco sus planes —miró al chofer y le indicó que girara a la derecha. El chofer lo hizo de inmediato—. Pedro, no dejaré que ese cabrón me quite mi imperio. Te juro por mi hija que haré que prefiera morir antes de que se salga con la suya.


  El vehículo frenó de cantazo, Leonardo enfocó sus ojos dorados sobre los ojos aceitunados del chofer y este de inmediato lo miró con temor. El chofer era demasiado joven como para tener permiso de conducir. Estaba recomendado por una agencia de empleo que ofrecía oportunidades laborales a jóvenes extranjeros y sin experiencia. Así que fue contratado sin verificar si tenía todos sus documentos en ley. Para Leonardo era más fácil moldear empleados que tuvieran la obligación de ser fieles por necesidad.


  —¿Por qué carajos has detenido la marcha? —puso el celular sobre su muslo.


  —Señor, hay un hombre tirado en el camino —tartamudeó. Sonaba nervioso, le faltaba el aliento y no podía controlar su cuerpo que temblaba como piel desnuda sobre la nieve fresca.


  Leonardo gruñó enojado.


  —¿Y eso qué? —sacudió las manos—. Pásale por encima. Total, si está en este lugar tan solitario y tirado en el suelo debe estar muerto —lo miró con más enojo al verlo dudar por unos segundos en cumplir la orden que le había dado—. ¿Qué parte no entendiste que lo aplastes? —tomó su pistola y la puso cerca de la cien del muchacho sin pensarlo—. ¡Ahora! O te juro por mi vida que le haces compañía.


  Con su vida en juego y la rabia de Leonardo sobre él, el joven chofer dejó su miedo a un lado y aceleró el vehículo.


  Leonardo tomó su celular y continuó con la llamada.


  —En lo que estábamos —Pedro reía a carcajadas, no era novedad para él conocer los límites poco piadosos de Leonardo—. Si, ya vez, soy capaz de lo que sea con tal de mantener el orden. Hasta los muertos obedecen. En veinticinco minutos estaré en el almacén. Separa tu mejor vino porque hoy haremos historia —colgó la llamada.


  Pasados unos diez minutos, Leonardo sintió cómo su piel se erizó y sus instintos se exaltaron, algo no andaba bien. A pesar de que había una oscuridad descomunal, él podía reconocer que ese no era el camino que lo llevaría a su encuentro con su futuro socio. Se burló con sarcasmo para evitar sonar nervioso. Reconocía que a nadie se le debe demostrar debilidad.


  —¿A quién se le ocurre contratar a un chico como tú para esta osadía? —sostuvo la pistola y de nuevo apuntó a la cabeza del chofer.


  Esta vez toda esa cobardía y temor que había demostrado antes el muchacho se esparció por arte de magia. Era otra persona.


  Frenó de golpe y, si no es por el cinturón de seguridad, Leonardo se hubiera golpeado con el asiento delantero.


  —Soy quien te hará pagar por la muerte de mi madre —frunció el ceño con maldad.


  En ese momento, el chofer hizo un movimiento ágil que reveló que iba armado. Para Leonardo, el joven era un simple novato. Pese a esto, jamás había sido una persona que le gustara subestimar a nadie por más pendejo e inexperto que fuera.


  El chico atrevido con el cabello dorado y liso fue capaz de llevar a cabo la hazaña más temida y prohibida por todos, matar a Leonardo Brecker. Intentó tomar su pistola, la llevaba entre las piernas, estaba decidido a disparar y acabar con la vida de Leonardo.


  No obstante, Leonardo no dudó en darle dos balazos en la cabeza. Después de todo, la experiencia y su habilidad con las armas lo ayudó a ponerse a salvo.


  La sangre del joven salpicó sobre su rostro y Leonardo hizo una cara de asco. Se bajó del vehículo, limpió su rostro con el pañuelo de seda morado que hacía juego con su corbata y buscó su celular para llamar a alguno de sus hombres a que vinieran por él.


  Leonardo no acostumbraba a andar solo, siempre lo acompañaban tres camionetas llenas de escoltas con placas de funcionarios públicos. Pero para no levantar sospechas de nadie y no exponer sus nuevos planes de acabar con todos sus socios, se arriesgó a ir solo a cerrar el trato con Pedro.


  —¡Mierda! Debo estar en el carajo, no tengo ni una puta línea de cobertura.


  Alzó su celular como un tonto para ver si así agarraba señal. Reconocía que debía verse ridículo haciendo esa estupidez. Él mismo se burló con sarcasmo. Ya se veía contando esa hazaña al tomar una copa casual con Jenna o con sus amigos del club, el cual tenía por costumbre visitar cada domingo.


  —¡Qué pendejo soy! —susurró furioso.


  Caminó hasta el vehículo, sacó al imbécil que intentó acabar con el Leonardo Brecker que había dedicado años de entrenamiento militar y defensa personal para estar listo ante cualquier amenaza. Lo hizo a un lado de la carretera y comenzó a manejar.


  Bajó los cristales para respirar el aire fresco que soplaba mientras iba a exceso de velocidad. Ha decir verdad, era desagradable ver y oler los rastros de sangre que aún quedaban en el interior del vehículo.


  —Ahora tendré que adquirir un nuevo vehículo y un chofer menos estúpido —resopló.


  Ese Mercedes Benz 4matic lo había acompañado en los últimos meses y solo lo utilizaba para escaparse de la oficina sin que nadie supiera a donde iba. Eran muy pocas las personas que sabían de su existencia ya que siempre estaba en el estacionamiento de la empresa. Todos los viernes tenía la misma rutina. Llegaba en su Convert rojo convertible y al terminar su jornada se escapaba con su chofer en el Mercedes para encontrarse con su vicio sexual, Paty.


  Estaba entre las montañas y los cerros que conectan los municipios del centro de la isla. Los que solo tienen por carretera un espacio plano que le permite a los autos subir y bajar. Un movimiento de más a la derecha y puedes perderte en la profundad de un risco. No entendía cómo de estar en la costa, con el mar en sus narices, fue a parar en lo parecía ser un laberinto infernal y sin fin.


  Al lograr ver más vehículos al final de la carretera sintió calma porque eso significaba que estaba cerca del pueblo en donde se hallaba el almacén de su nuevo socio. Pero, estaba equivocado.


  El vehículo que estaba delante de él frenó de golpe y Leonardo hizo una maniobra con su auto que lo dejó a un lado de la carretera. Y justo donde frenó había un poste de luz. Él no lo vio venir, solo sintió el impacto del lado derecho que dejó el neumático hecho un desastre. Estaba furioso, bastante, tenía la sensación de que alguien perdería la vida por ser un idiota.


  Dos camionetas venían a velocidades máximas detrás de él, al verlas, su piel se erizó y sintió cómo su corazón se estremeció. Se bajó del auto, preparó su pistola y salió corriendo.


  El vehículo que frenó de golpe intentaba desde un principio detener la marcha de Leonardo. Claro, él debió suponerlo, pero jamás llegó a imaginarse que en una sola noche alguien más quisiera matarlo.


  Se puso a pensar y a repasar en su mente todos esos sucesos y solo se cuestionaba una y otra vez, «¿Quién está tentando a la suerte?».


  Las camionetas frenaron detrás del Mercedes y se bajaron de ellas unos ocho hombres y dos del otro vehículo, todos armados hasta los dientes. Eran diez hombres, diez sicarios dispuestos a matar a Leonardo y que no dudaron ni un segundo en abrir fuego sin tomar en consideración a los conductores que transitaban en la oscuridad de la noche.


  Leonardo iba corriendo para evitar ser cazado. No era la primera vez que algo así le sucedía y no sería la última. Todos sus sentidos de supervivencia estaban activos y solo podía pensar que su nuevo socio era un traidor.


  —Cuando te vea te voy a matar, Pedro… —dijo entre dientes mientras jadeaba.


  Un disparo tras otro, esos tipos lo querían muerto sí o sí.


  Él corría sin rumbo, en realidad no sabía en dónde estaba. Le restaba solo apostarle a la suerte, porque con una sola pistola iba a ser imposible matar a todo ese ejército de sicarios. Se le ocurrió esconderse, era en esos momentos su único plan para comenzar a eliminar a sus enemigos uno por uno. Era una táctica bastante útil en su situación.


  Al desaparecer de la vista de sus atacantes, uno de los hombres dio la orden de que dejaran de disparar.


  —¡Alto! —los demás obedecieron—. El objetivo o la rata, como gusten llamarle no se ve, debe estar escondido. Aguas, es muy peligroso y la orden es simple, lo quieren muerto. No pagan si no hay cadáver, señores.


  —¿Rata? La rata serás tú cuando te vuele las entrañas —susurró al gruñir desde lo más profundo de su ser.


  En su escondite estaba atento a cada movimiento. Sin buscarlo, lo estaban cazando, pero, allí el lobo y cazador por experiencia era él, así que estaba decidido a matarlos sin sentir lástima o medir las consecuencias. Se escabulló en silencio por el pastizal buscando eliminar al primero que se le atravesara en el camino.


  En menos de cinco minutos atrapó a su primer verdugo, lo agarró por el cuello cortándole el aire. Como estaban esparcidos buscándolo, ni siquiera lograron escuchar el crujido del cuello de su colega cuando Leonardo lo mató. Lo lanzó al suelo y tomó el rifle de asalto que cargaba el hombre en las manos, lo revisó para ver si tenía algo más para defenderse y en esa distracción lo descubrieron.


  —¡Bingo! Aquí está —gritó con euforia, como si hubiera hallado un tesoro.


  —Mierda…


  Leonardo lanzó el primer disparo y el sicario le devolvió unos diez más. Todos los criminales activos del país tenían armas semiautomáticas. Leonardo lo olvidó y solo se sintió atrapado, pues a su espalda solo había un risco con varios metros mortales de altura. No estaba tan loco como para tirarse. Solo pensaba en los valles de la frontera entre México y Estados Unidos, donde pasó varios años de su juventud escondido en una casa de seguridad que tenían sus padres. Allí vivió oculto hasta que el tema de Diana fuera parte del pasado de todos en la isla. Él pensaba que de seguro había en el fondo del risco lobos o coyotes esperando su cena del día.


  Tomó al sujeto que pasó a mejor vida y lo usó de escudo, no era una maniobra muy sabia, pero lo necesitaba para sobrevivir o ganar tiempo. Él mismo no sabía qué hacer en esos momentos.


  El sicario que dio la noticia del paradero de Leonardo, al intentar ver por donde venían sus colegas, no se percató que Leonardo lo tenía en la mira. Le disparó sin fallar, justo entre medio de las cejas. Celebró en silencio que aun en la oscuridad tenía muy buena puntería.


  Dos menos, ya eran ocho.


  Ocho sujetos armados hasta los dientes y con ganas de matarlo de una vez.


  —Párate ahí, rata de mierda —puso la punta del rifle sobre el pecho de Leonardo.


  Lo atraparon justo cuando pensaba huir.


  Leonardo alzó las manos y se quedó quieto observando cada detalle que había a su alrededor. Algo que aprendió en el campo de entrenamiento es que quien duda en matarte al instante te da la ventaja de salvar tu vida. Un detalle que usaría a su favor.


  —Bien, ya me atrapaste —fingió rendirse.


  —Arrodíllate, gusano de mierda —presionó con fuerza la punta del rifle sobre el pecho de Leonardo para obligarlo a cumplir su orden.


  Leonardo no pudo evitarlo, se burló de las palabras del nuevo sicario aun sabiendo que el maldito lo podía matar sin dudar.


  —¿Qué es tan gracioso, cabrón? —se enojó y Leonardo volvió a burlarse de él.


  —Estoy confundido. No sé si soy una rata o un gusano —sonrió al relamerse los labios—. ¿Por qué no me aclaras eso?


  —¡No te hagas el gracioso y haz lo que te digo carajo! —emanó de sus ojos toda su furia y lo fusiló con la mirada.


  —Bien, lo haré —dio unos pasos hacia atrás para acomodar su cuerpo—. ¿Sí sabes quién soy y cómo me dicen en el bajo mundo? Digo, por si no lo sabías.


  El hombre miró a todos sus compañeros de crimen. Cada uno traía su rostro cubierto, por lo que Leonardo se limitó en hallar algún rastro que lo ayudara a reconocerlos. Él solo estaba enfocado en analizar con suspicacia cada gesto o movimiento que hacían.


  —El gigante, el grande, el que pronto caerá, supongo. El riquitillo que extorsionó al hombre equivocado —se burló. Miró a sus colegas y todos le hicieron coro.


  Leonardo asintió con una pizca de sarcasmo. Luego les dejó claro que él jamás se dejaría matar por unos idiotas como ellos.


  —La sombra. Así me dicen desde que mis manos se llenaron de sangre por primera vez, como ahora.


  Se puso de pie sin que ellos lo esperaran, desafiando de nuevo a la suerte y al destino. Tomó del suelo el rifle que le quitó al primer sicario caído y enfrentó a los que desde un inicio fueron cazadores y que por andar queriendo humillar antes de matar no vieron que Leonardo, en soledad y con solo dos armas, acabó con ellos en menos de nada.


  Ante él corría un rio de sangre maldita, porque bien decía uno de los tatuajes de quien amenazó la vida de Leonardo: «A quien hierro mata, a hierro muere».


  Solo uno estaba vivo, aunque mal herido. Logró, en un intento por salvarse de Leonardo, dispararle justo en el pecho.


  Lo único que sintió Leonardo en ese momento fue una presión caliente cerca de su corazón que lo dejó sin aliento. Buscó a ciegas dónde posar su cuerpo. Y sin medir los espacios y los peligros que lo rodeaban, cometió la estupidez más grande de su vida. Tropezó con una roca que marcaba los limites del terreno. Perdió el equilibrio y calló por el barranco.


  Siendo ese, su último recuerdo.
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  En la oscuridad de la noche, la lluvia golpeaba el cristal de la habitación de Jenna Brecker, la hermana menor de Leonardo. La cama estaba cubierta con sábanas rosas, los muebles eran blancos y con metales incrustados en oro. Sobre el suelo había una alfombra peluda gris y en los estantes al fondo de la pared sus osos de felpa. La rodeaba un ambiente infantil, considerando que ya había cumplido veintisiete años.


  Su cabello era rubio, largo y ondulado. No era delgada, tampoco le sobraban las lonjas, más bien tenía muy buena masa muscular gracias a su vil competencia con Leonardo que la llevaba a realizar rutinas de ejercicios por tres horas al día.


  Casi siempre era solitaria, aunque muy dulce con todos y por lo regular nada lograba sacarla de su paz mental. Lo único que odiaba la hermosa Jenna era ser despertada justo en la mejor parte de sus sueños.


  El celular de Jenna comenzó a sonar siendo ensordecedor a esas horas de la noche. Maldijo con enojo a quien tenía la osadía de molestarla. Tenía un sueño liviano y cualquier ruido innecesario la hacía abrir los ojos. Deseaba al menos que valiera la pena levantarse de la cama y contestar esa tediosa e impropia llamada.


  Ese viernes se había pasado de copas en una reunión conmemorativa dedicada a sus padres en el hotel Vanderbilt de Condado. Emborracharse no era muy propio de ella, su dieta estaba basada en productos orgánicos y alimentación balanceada. Esa noche, sin embargo, buscaba ahogar sus penas en el alcohol. Consideraba una hipocresía por parte de los socios de la empresa que cada año la memoria de sus padres fuera venerada. Lo único que querían los hermanos Brecker era dejar el pasado atrás y conservar el poder que los mantenía sobre la pirámide de la sociedad.


  Ni siquiera miró el identificador de llamadas, su cuerpo estaba tan pesado que apenas podía abrir bien los ojos.


  —¿Sí? —se sobresaltó al oír a la otra persona. No eran buenas noticias—. ¿Cómo? No, eso no es posible —prendió la luz de su lámpara que estaba sobre la mesa de noche, se estrujó los ojos con la punta de sus dedos y se concentró en la llamada—. Sí, ahora mismo llego a la delegación. Gracias.


  Colgó la llamada.


  Se levantó de la cama dando un salto torpe, pero certero. Tomó su bata de baño rosada y peluda, cubrió su cuerpo y fue corriendo hasta la habitación de su tía.


  Recorrió el pasillo amplio con el suelo forrado de alfombra roja e iluminado con luz tenue. Le rodeaba a su paso cuadros y figuras de mármol del siglo XIX, parte de la herencia de antigüedades que sus antepasados le habían dejado a sus padres.


  Abrió la puerta de la habitación de su tía si tan siquiera tocar.


  —¡Jenna! —gritó azorada su tía. Se cubrió con vergüenza su piel desnuda con una sábana de lino blanco.


  —¡Qué asco! —hizo un gesto de repugnancia al taparse los ojos—. Yo jamás hubiera imaginado que tendrías sexo con tu entrenador —uno de sus ojos se escabulló entre sus dedos.


  Para Jenna, era un pecado capital ver a aquel Adonis de clase media metido entre las sábanas de su tía. Lo que la tentaba a poner en duda su orientación sexual, pues desde siempre, Jenna dejó claro que le iban las chicas. Dilema que fue aceptado por todos los miembros de su familia sin protesta alguna, mas no por todos los que componían su círculo social o amistades cercanas. Situación que no tuvo relevancia en la vida de Jenna pues solía dejarse llevar por su libre albedrío.


  Intentaba enfocar su mente, buscar una buena frase para desviar todo su enfoque en Lucas, un atleta retirado que, a la edad de cincuenta años, lucía mejor que un millennial. Todo su físico era un contraste divino: piel clara y bronceada, ojos cafés y arraigados, músculos sobresalientes y bien tonificados, cabello canoso y dentadura perfecta. Complementos que le daban fe al ser humano para comprender que la perfección carnal y el vino añejo solían ser factores verídicos de que existía el paraíso.


  —¿Qué quieres? Es obvio que estoy ocupada y ya estaba a punto de llegar a mi orgasmo, querida.


  Jenna volvió a sentir asco al imaginarse el orgasmo de su tía.


  —Tenemos que ir a la delegación. Te espero en la sala en cinco minutos —se destapó los ojos y solo observó a su tía, quien no comprendía lo que intentaba decirle Jenna entre parafraseo—. De verdad, es importante, algo muy grave pasó.


  Su tía asintió al ver la seriedad que entonó el rostro de Jenna.


  Jenna no solía arrugar sus facciones, no fruncía el ceño, ni tampoco hacía mala cara. Aprendió desde que conoció la amargura al morir sus padres que nada le hacía más daño a su aura que el odio y el rencor. Por lo que luego de sanar sus heridas fuera de su tierra natal, se propuso a nunca más entonar sobre su rostro cualquier gesto que le hiciera daño y borrara su sonrisa angelical.


  Estando de nuevo en su habitación, Jenna buscó un atuendo sencillo, no estaba de ánimos para combinar colores y prendas, necesitaba saber si era real lo que le dijo ese policía al teléfono. Una camisa con mangas largas negra, vaqueros oscuros y unos New Balance azul cielo, fueron útiles para partir sin retraso.


  Bajó las escaleras y, para su sorpresa, su tía y Rebecca ya estaban listas. Se sorprendió de ver a su cuñada. Vivían en la misma casa, aunque su relación era pésima a pesar de conocerse de toda la vida.


  —Rebecca… —dijo con desánimo.


  —Jenna… —se acercó para besar las mejillas de Jenna con un saludo europeo que le hirvió la sangre a la menor de los Brecker—. Lamento mucho lo que pasó.


  —¿Qué pasó exactamente, Rebecca? —cruzó los brazos y luego de muchos años frunció el ceño. Le intrigó ver lo hábil que era su cuñada para enterarse de las noticias antes que todo el mundo.


  —Bueno, yo… —se puso nerviosa al intentar responderle—. También me llamaron, recuerda que mis datos están en la aseguradora. No se te olvide que soy la señora de esta casa. Ojalá no sea nada grave, ya sabes, tu hermano siempre nos suele dar estos sustos.


  Jenna no le creyó, reconocía la mentira a kilómetros, nació y creció con ella a su alrededor, sin embargo, la ignoró. Andaba con un poco de prisa y lo menos que deseaba era comenzar el típico debate de hipocresía por el que siempre salía discutiendo con su cuñada. Salió de la casa sin seguir la conversación.


  El chofer ya estaba listo para llevarlas.


  La ciudad no quedaba tan lejos, unos quince minutos, pero Jenna sentía que los segundos que pasaban eran eternos. En múltiples ocasiones miró su celular para saber la hora sin tan siquiera captar el tiempo con exactitud.


  El verdor a oscuras le resultaba tenebroso, no importaba si tenía veintisiete años, le aterraba la oscuridad, como le aterraba la idea de perder a Leonardo. Juntos se habían refugiado en el amor de hermanos que los hacía inseparables. Sin exponer mucho sus secretos, entre ellos solían ser sus confidentes. No importaba la distancia que los separaba, les unía la esperanza de estar juntos en algún momento porque ellos mismo reconocían que solo se tenían el uno para el otro.


  Así fue como Antonio e Isabel Brecker les enseñaron desde que tenía memoria. La frase continua, «La familia es primero», estaba impregnada en sus almas hasta el final de los tiempos.


  Cuando llegaron al cuartel general de San Juan, Jenna se bajó de la camioneta sin tan siquiera esta haber frenado. La ansiedad consumía todo su interior. Se detuvo justo en la recepción, había una oficial algo mayor, ella le ponía unos cincuenta y cinco años más o menos.


  La encargada de la recepción fijó su mirada sobre Jenna. Arqueó su ceja canosa, acomodó su trenza negra y comenzó a masticar con más fuerza la goma de mascar que pasaba de un lado para el otro dentro de su boca.


  Supo Jenna al verla actual así que la había incomodado. Por lo que trató de disculparse con una mirada perdida.


  —¿Sí? —acomodó sus anteojos.


  Jenna trató de recobrar el aliento.


  —Busco al teniente Ramírez, John Ramírez, soy…


  —¿Sra. Brecker? —salió de su oficina tan pronto como escuchó la voz de Jenna. Traía en sus manos una carpeta azul.


  Jenna volteó a verlo, Rebecca y su tía venían caminando en calma detrás de ella.


  No pudo evitarlo, Jenna supo que había visto a Ramírez en otro lugar, en su pasado, tal vez en televisión, o tal vez en las comedias que pasaban por antena satelital. Entonces lo supo, el rostro del teniente era el vivo retrato del actor británico Rowan Atkinson, mejor conocido como Mr. Beans.


  —Señorita —aclaró sin mostrarse ofendida.


  Extendió su mano.


  Ambos se saludaron.


  —Disculpe —se mostró apenado y bajó la vista.


  Jenna movió sus manos para hacerle entender con un gesto sutil que no le ofendía para nada el hecho de que le hubieran dicho señora. A esas alturas y, sin ningún compromiso matrimonial de por medio, Jenna estaba muy convencida de que se había convertido en lo que siempre anheló ser, la tía de buen ver, soltera y con las cuentas del banco bien abastecidas. No tenía planeado enamorarse, lo hizo una vez y se arrepintió de gastar sus lágrimas por un ser humano que despreció su amor.


  —Pasen, mientras llegaban obtuvimos nueva información forense relacionada a la escena del crimen —cerró la puerta cuando las tres pasaron.


  Se toparon con una oficina pequeña y poco remodelada. Los fondos públicos no estaban destinados a renovar y decorar las instalaciones que más contribuían a la sociedad. Las paredes eran blancas y estaban limpias para su sorpresa. Los muebles, como el escritorio, eran de madera rojizo al igual que los dos estantes de libros y las tres sillas que estaban delante de ellas. Y recostadas sobre una pared estaban las cajas repletas de archivos y casos por resolverse de una isla en donde la muerte predominaba más que la vida.


  Jenna y su tía tomaron asiento.


  Rebecca prefirió permanecer de pie, andaba algo indiferente.


  Jenna miró a su cuñada con enojo y sintió un fuego dentro de su interior. Para ella, era un descaro ver que a su cuñada no le importara en lo más mínimo saber si su hermano estaba bien.


  Ramírez abrió la carpeta.


  —¿Leonardo está bien? —preguntó la tía mordiéndose los pedazos de esmalte de su manicura.


  El teniente la miró con el rabo del ojo buscando saber quién era ella.


  La familia Brecker era conocida por todos en la isla, pero para Ramírez, la señora de cuarenta y cinco años era una desconocida. Sin embargo, él no dejó de enfocarse en la belleza de la mujer que tenía los ojos aceitunados, el cabello castaño con mechas doradas y una piel tostada.


  —Oh, claro, soy Lisandra Suez De Brecker, la tía de Leonardo y Jenna.


  —Bueno —suspiró para concentrarse. Buscó olvidarse de que, Lisandra, le resultaba un fetiche femenino—. Por dónde comenzar…


  —Seguramente es una de sus locuras —resonó dentro de la oficina ese tono superficial, frívolo y falso que Jenna odiaba oír de los labios de Rebecca—. No se olviden de lo que pasó en Acapulco cuando viajamos para la convención de empresas internacionales. Estuvo años desaparecido y de la nada volvió para reclamar no solo su fortuna, sino también nuestro compromiso de bodas.


  Jenna escuchó a Rebecca bufarse y eso erizó su piel, mas intentó hallar la paz interior.


  Llegaron a la mente de Jenna pequeños recuerdos de ese fin de semana. Los dos tomaron un vuelo hasta México, era su regreso triunfal luego de fugarse del internado. Sin embargo, cuando Leonardo llegó al hotel se perdió por unas horas. Como siempre, andaba de picaflor con la primera mujer que se le atravesara por el camino. Y era obvio que, por los amoríos y aventuras momentáneas de su coqueto hermano, Jenna no desperdiciaría los últimos días de verano. Además, estaba ansiosa por reencontrarse con su mejor amiga, Alana, la hija adoptiva de sus tíos.


  Alana había sido becada ese mismo verano para estudiar Relaciones públicas en una universidad de Nueva York. Oportunidad que no despreció pues sin importar lo pudientes que podían ser sus padres ella quería consolidarse como una profesional por sus propios méritos. No le atraía ni el dinero ni el poder que tenían los Brecker. Porque aun estando en el centro del poder y la altivez de la clase pudiente del país, Alana conservaba sus raíces humildes dentro de su alma, dato relevante que la hacía ser la mejor amiga de Jenna.


  —Rebecca, esto no es lo mismo —dijo entre dientes—. Leo jamás sería tan irresponsable como para tenernos en una angustia tan grande como esta. Ya ha madurado, cosa que tú por lo que veo no has hecho. Obviamente Sofía impactó la vida de mi hermano, mas no la tuya —le echó una mirada de decepción—. Trata de ponerte en los zapatos de los demás por un puto segundo.


  Rebecca iba a defenderse, pero el teniente Ramírez carraspeó y atrajo la atención de las tres.


  —Esta vez no es una simple travesura juvenil —todas se pusieron tensas, aunque Jenna siempre cuestionaba los gestos falsos de Rebecca—. ¿Puedo mostrarles unas fotos? —hizo una pausa y respiró—. Debo advertirles que son imágenes fuertes y bastante delicadas.


  Jenna asintió.


  Lisandra cerró los ojos.


  Ramírez sacó unas veinte fotos de la carpeta y las puso sobre el escritorio.


  A continuación, Jenna vio ante sus ojos todas las imágenes que tomaron los investigadores forenses.


  —¡Dios mío! —susurró Jenna al llevarse las manos al rostro—. Leo está…


  —No hay un solo cuerpo que tenga las características del señor. Aunque ya se ha levantado toda la evidencia de la escena, aún se siguen investigando algunos datos relevantes que nos ayudarán a tener un panorama más amplio.


  —¿Qué fue lo que pasó? —preguntó Rebecca al ver las fotos. Su rostro se tornó tenso.


  Jenna la miró con asombro al escucharla. Le sorprendió ver que su cuñada demostrara tanto interés.


  —Un ciudadano reportó un accidente de autos que bloqueaba la carretera que va de Guaynabo a Caguas, esto por las zonas rurales. Cuando las unidades llegaron se percataron de que no había nadie en el lugar. Pero —soltó una bocanada de aire, luego volvió a recobrar el aliento—, había múltiples casquillos de balas en la carretera. Se realizó una búsqueda por la zona y a unos metros se hallaron todos los cuerpos.


  —¡Santísimo Dios! —Lisandra soltó un sollozo.


  —Perdone, Ramírez. Pero ¿por qué se vincula a mi hermano en esta escena del crimen? —preguntó para evitar que Rebecca fuera a decir cualquier tontería fuera de lugar.


  —La tablilla de uno de los vehículos encontrados a orillas de la carretera está registrado a nombre de Leonardo Brecker —ojeó una hoja de la carpeta—. Un Mercedes Benz 4matic de color negro.


  Jenna observó a Ramírez con insistencia para hacerlo hablar con rapidez.


  —Bueno —se acomodó en la silla y tomó uno de los documentos que acompañaba al resto de las fotos—, cuando los investigadores forenses recolectaron la evidencia se toparon con varios rastros de sangre. Entre esas muestras existe una que coincide en nuestra base de datos con el ADN del Sr. Leonardo Brecker.


  Lisandra comenzó a llorar, ese trago amargo le traía a la mente recuerdos dolorosos de la muerte tan trágica que tuvo su esposo.


  Como su hermano Antonio, Julián Brecker fue emboscado por unos sicarios en la ciudad de Monterrey por razones que, hasta la fecha, quedaron en la nada, sin esclarecerse. Muchos solían decir que la causa de su muerte fue la misma por la que murió Antonio; por malentendidos al momento de cerrar negocios fuera de su país.


  Ramírez continuó hablando:


  —Eso no significa que esté muerto —aclaró tratando de calmarlas—. No hay algún cadáver que coincida con las características físicas del Sr. Brecker. Tal vez puede estar mal herido. La zona es boscosa y es muy fácil perderse. Si fue un atentado, es posible que el Sr. Brecker buscó refugio lejos de esos rufianes —cerró la carpeta de golpe y azoró a Rebecca—. Levantaremos un boletín de búsqueda. El área es extensa, pero haremos todo lo posible por encontrarlo con vida. Hasta entonces, no podemos declarar al Sr. Brecker muerto de manera oficial.


  ◆◆◆


  
     
  


  Jenna no había logrado dormir al llegar a casa. Sentía que todo se movía por su propia cuenta, como si tuviera vida autónoma, incluyendo la botella de tequila que había vaciado a medias. No había razón alguna para embriagarse, ella solo necesitaba persuadir un poco el dolor. Tenía puesta la música clásica que Leonardo adoraba escuchar mientras trabajaba.


  Todos se estremecían al oírlo entonar estrofas compuestas en latín de sus piezas favoritas. Los negocios eran su fuerte, pero, cantar con esa voz privilegiada de barítono, lo hacían ser lo más parecido a un Dios.


  Había algo más que lealtad alrededor de Leonardo. Todos le tenían respeto y lo admiraban más de la cuenta. En ocasiones, podía parecer un tirano, un ser incapaz de sentir afecto por alguien, pero siempre era capaz de mirar con admiración a los que estaban en los niveles más bajos de la sociedad. El poder no le había cegado el juicio, aun desde sus adentros, existía una chispa de misericordia que él mismo no podía entender.


  Entre lágrimas de furia, Jenna pensó en llamar a Alana. Necesitaba de su amiga más que nunca para desahogarse. No hablaban con regularidad, pero en un momento como ese, era su única alternativa para sacarse del alma todo el dolor que le quemaba el aliento.


  Antes de marcar el número de su amiga, el teléfono comenzó a sonar. Contestó sin respirar, andaba algo impulsiva por el exceso de alcohol que corría sus venas.


  —Sí, buenas, Jenna Brecker al teléfono —parpadeó varias veces y luego secó sus lágrimas.


  —Soy Ramírez, hemos encontrado el cuerpo de su hermano. Lamento informarle que, el Sr. Brecker, ha muerto.


  Jenna colgó la llamada.


  Permaneció por unos segundos en silencio e inmóvil.


  Cuando por fin decidió entrar en razón, solo pudo descargar su ira al lanzar la botella de tequila que estaba sobre la mesa. Luego, tomó todos los vasos de cristal que estaban sobre la barra personal de Leonardo y comenzó a lanzarlos contra la pared, uno por uno.


  Sobre el tapiz que cubría los muros de la biblioteca, el que elevaba la historia del siglo XIX, se esparcía todo el licor de buen gusto que había en el espacio sagrado en donde Leonardo ahogaba sus penas en el alcohol.


  La fe y la poca esperanza que aún Jenna conservaba en su interior se esfumó. Se odiaba a sí misma por volver a sentir de nuevo el dolor de perder a un ser querido. La vulnerabilidad germinó de su subconsciente, pero la rabia se apoderó de sus tinieblas.


  —¡Hijos de puta! —gritó entre dientes.


  Continuó lanzando todo lo que tenía cerca: la cristalería clásica, las botellas sobre los estantes que estaban a siete pies de altura, los libros y hasta el lapicero que estaba en el escritorio.


  No podía controlar sus emociones, el dolor se había apoderado de todo su cuerpo atlético que la hacía sacar más de un suspiro. Ni siquiera una sección de relajación, un día entero en el spa o una caminata por la orilla del mar, podrían lograr que Jenna encontrase el balance emocional.


  Se lanzó al suelo, sumergiéndose en la oscuridad de la que huyó por tantos años. Aquella que, al verla reflejada en sus ojos, le hacía temerse a sí misma.


  Le marcó a Alana sin pensarlo, al tercer timbrazo, Alana respondió:


  —¿Hello? —sonó afónica.


  —Es Jenna, Leonardo ha muerto… —dijo sin llorar, con un vacío y una frialdad que jamás pensó exponerle a nadie, mucho menos a Alana.


  Al otro lado del teléfono se escuchó un vaso quebrarse.


  Luego, Jenna cortó la llamada.


  Le impresionó oír cómo el suspiro agitado de Alana se transformó en un llanto de dolor. Jenna la apreciaba más que a nadie y odiaba permitirse oírla llorar con tanta amargura.


  Lanzó el celular al suelo y buscó llenarse de fuerzas para posar su cuerpo sobre la cama, aunque el hecho o la acción de dormir, no fueran a sanarle el alma.
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  Había llegado el día que Jenna intentó evadir por toda una semana. No podía mirarse a sí misma en el espejo, no quería maquillar las ojeras que rodeaban sus ojos azules y tampoco quería desenredar su melena dorada.


  El pequeño rayo de luz que se colaba por su ventana anunciaba el amanecer. Desde las ocho de la mañana del quince de enero de dos mil catorce, estaría expuesto en una urna blanca con detalles en oro, el último pariente que le quedaba a Jenna Brecker sobre la faz de la tierra. Estaba segura de que sería la única persona que lo extrañaría. Ya no tendría una buena competencia para sus entrenamientos en artes marciales. Y tampoco nadie que la acompañara al club de tiro en donde perfeccionaba su puntería como un pasatiempo casual.


  Desde que sus padres murieron, los hermanos Brecker adoptaron una peculiar fobia de creer que sus padres no lograron salvarse por no saber manejar un arma. Y ellos, no se permitirían cometer el mismo error.


  Jenna no se hacía a la idea de que Leonardo se hubiera dejado matar a sabiendas de que, en las prácticas militares en Colombia, logró sobrepasar a los propios instructores.


  Lisandra tocó la puerta de la habitación de Jenna, pasó sin hacer sonar sus tacones y se sentó en la cama. Se mostró afligida al ver a Jenna tan llorosa, así que le acomodó la melena y limpió sus lágrimas. Debilidad, era lo menos que necesitaban demostrar en un momento tan crítico. Sin Leonardo, el imperio de los Brecker comenzaba a tambalearse. Había sido él quien, por años, se dedicó a multiplicar su fortuna y mantener la paz entre los accionistas. 


  —Jenna, cariño —respiró profundo para contener su llanto—, estaré en el desayunador por si quieres probar bocado antes de partir. Nos iremos a las ocho menos cuarto para recibir a nuestros amigos en la funeraria. Solo quería que lo supieras.


  Lisandra esperó a que Jenna le respondiera, aunque fuera con simple gesto. Pero Jenna solo estaba conteniendo sus ganas de llorar.


  Entonces, Lisandra entendió que Jenna lo menos que deseaba en ese momento era hablar, así que se marchó.


  Ya acercándose la hora de partir, Jenna comenzó a prepararse.


  No se puso delante de un espejo en ningún momento. Se duchó, lavó su cabello y le puso acondicionador para dejar que se secara al natural. La perfección de la hebra de su melena le permitía adoptar varios estilos, desde liso hasta ondulado, todo dependía del mood que se cargara en esos días. Cubrió su piel con un traje Chanel negro que le marcaba la silueta y una chaqueta Zara que compró a última hora en el centro comercial. Para darse un toque de elegancia, usó unos tacones de Louis Vuitton negros y un juego de perlas. Llevaba un estilo sofisticado, uno que jamás pensó portar en su vida, pues odiaba verse superficial y falsa.


  Al terminar de vestirse, de sacar de sus adentros a la falsa Jenna, bajó las escaleras para encontrarse con su tía.


  ◆◆◆


  
     
  


  El blanco brillante que rodeaba la urna que portaba las cenizas de Leonardo no era más que una burla a su memoria. Y eso lo sabía Jenna al ver cómo su cuñada fue capaz de decidirse por un color un tanto opuesto al favorito de Leonardo.


  —Es una estúpida —volteó los ojos—. Leonardo debe estar revolcándose en la urna. Rebecca sabía perfectamente que a Leo le encantaba el gris o el negro, —gruñó mientras simuló un rostro de asco—, no ese blanco tan frívolo.


  —Ella era su esposa, cariño —susurró Lisandra mientras soplaba su nariz con un pañuelo de ceda—. Debió conocerlo mejor que nosotras.


  Jenna miró con enojo a su tía.


  —Pues para conocerse bien no tenían sexo muy seguido.


  —¡Jenna! —la regañó al sentir vergüenza.


  —No me vengas con eso ahora, tía. Todo el mundo estaba enterado de la aventura que Leonardo tenía con Patricia —cruzó los brazos—. Y Rebecca, no se quedó atrás. Solo mírala, luce radiante. Pareciera que se siente viva, más feliz que nunca. Deja que pasen unos minutos y veremos a su amante pasar el marco de la puerta. Es una vergüenza que se acueste con un hombre que fácilmente podría ser su padre.


  Lisandra sacudió la cabeza con decepción. Amaba a su sobrina, pero, prefería mantenerse al margen de los chismes. Ya tenía suficiente con ser la viuda de un banquero que se encargó de lavarle el dinero a unos cuantos narcotraficantes de México y Puerto Rico. El pasado y los errores de su esposo aún la atormentaban, aunque de ese suceso hubieran transcurrido unos doce años.


  —Ese, es un asunto de ellos —tomó el brazo de su sobrina—. Con el paso de los años he aprendido que estas personas son más llevaderas cuando no les agarras los huevos como hacía tu hermano. Son peligrosos, Jenna. Así que será mejor que evites problemas. No quiero que lleves sobre tus hombros la maldición de los Brecker.


  Tocó las mejillas de su sobrina con amor y ternura sin dejar de mostrarse enojada.


  Y mientras Lisandra controlaba la sinceridad sin límites de su sobrina, Rebecca y su abuela, criticaban la vestimenta de todos en la funeraria.


  —¡Vaya! —se burló—. Me sorprende ver a Jenna con ese vestido. Es un Chanel, ¿no? Pensé que llegaría aquí con sus típicos vaqueros llenos de agujeros y camisas hippies. Muere su hermano y aporta un poco de glamur al velorio. La felicito —miró a su abuela casi a punto de reírse—. Es una pena que se tendrá que acostumbrar a la miseria —miró a Jenna con maldad—. Una vez que reciba todo lo que me corresponde las tiraré a la calle como a unas perras callejeras. Llevan años jodiéndome la vida. 


  Doña Alma agarró por el brazo a Rebecca y la atrajo de golpe. El comentario de su nieta le pareció de mal gusto. Porque por más frívola e intimidante que luciera la señora de setenta y cinco años, había dedicado toda su vida para cuidar a su familia.


  Había estado también en los declives de las empresas, tomando decisiones que definieron en momentos críticos, el futuro de los muelles, con el fin de mantener ocultos los secretos de su linaje. Los que, al salir a luz, causarían un golpe de estado que terminaría en una guerra civil.


  —No se te ocurra hacer una estupidez como esa —crujió sus dientes—. Aunque Leonardo no esté vivo, Jenna y Lisandra, aún son parte de la organización.


  Rebecca se soltó de la opresión que ejercía su abuela sobre su brazo.


  —Pues se lo merecen esas dos cacatúas. Además, ahora que Leonardo no está seré la cabeza de la organización. Al menos deberías sentirte orgullosa de mí.


  Doña Alma se burló y eso le arrebató la euforia de Rebecca.


  —¡Eres igual de inútil y estúpida que tu madre, querida! A Leonardo no lo hacía poderoso el dinero. Más bien lo hacía imparable e intocable los secretos que conocía de todos. Era astuto, volátil, casi perfecto. Lo admiraba por eso. No por que tuviera el control de las empresas y de la organización, sino por que los tenía a todos agarrados por los huevos. Era un artista del crimen. Me siento orgullosa de haberle enseñado a ser la sombra.


  El rostro de Rebecca se tornó tan serio que, por unos segundos, palideció y sintió la temperatura de su piel casi bajo cero.


  —¿Qué tanto sabía Leonardo, abuela? —la miró aterrada, pues, aunque no estuviera tan involucrada en la organización, también poseía secretos que podían destruir toda su vida en segundos.


  Doña Alma la miró a los ojos con furia, reconociendo que la palidez en el rostro de su nieta la delataban.


  —Sabía tanto que, para él no era un secreto que te acostabas en un motel barato con Pablo y que Sofía no era su hija —se acercó al oído de Rebecca—. También sabía que se casó contigo por obligación y porque estaban destinados a casarse. Leonardo nunca se atrevió a contradecirme, era de hecho leal a mí. Hay días en los hubiera preferido tener un nieto como él y no un estorbo como tú y Diana. Me das vergüenza en vez de orgullo, Becca.


  Rebecca se quedó helada al oír el desprecio que sentía su abuela por ella. Deseaba llorar, reclamarle la razón por la cual le confesaba su odio hasta ahora. Todo ese tiempo que cuidó de ella al morir su madre habían sido en vano. Por años intentó agradarle a su abuela, ni siquiera se negó a casarse con Leonardo, aun sin amarlo, por cumplir con el deseo de su familia.


  Solo le restó convertir su dolor en furia, apretar la mandíbula y fingir que nada acababa de pasar.
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  Alana llevaba puesta la misma ropa con la que abordó el avión: camisa gris de mangas largas, unos vaqueros negros y unas botas de cuero. No estaba vestida con la misma elegancia que los demás, pero sí acaparaba la atención de todos al tener un rostro perfecto.


  Hacía mucho tiempo que no visitaba la isla. Solo recordaba los hermosos amaneceres que se daban en Boquerón y la buena comida de Loíza, la cual podía disfrutar a la orilla del mar y con una buena piña colada.


  Alana era una chica simple con el cabello castaño, ojos grises y de una altura que con dificultad alcanzaba los cinco pies. Delgada, pero con curvas, no era extraordinaria, pero tampoco ordinaria. La hacía brillar su palidez y esa sonrisa calmada que llenaba a todos de paz.


  Entre la multitud, Alana buscaba reconocer algún rostro. Tenía miedo de preguntar por su madre o por Jenna. Para ella, todos tenían cara de estirados y pedantes. Si bien estaba en todo su derecho de pedir una intervención divina, prefirió recorrer el lugar y hallar con suerte el salón en donde estaban los restos de Leonardo.


  Una mano tocó su hombro y ella se sobresaltó. Volteó a ver quién era y sonrió.


  —Bruno, ¡qué alivio verte! —suspiró—. Pensé que no llegarías a tiempo. Como es la primera vez que viajas a la isla, temí que no dieras con la dirección correcta —lo abrazó y se deleitó de ese aroma varonil que encendía todos los deseos en su piel.


  —No ha sido tan difícil, baby. El navegador fue de gran utilidad —la abrazó con fuerza y le besó el cabello con ternura.


  Al despegarse se dieron un beso.


  Atrajeron entonces la atención de todos los que se hallaban a su alrededor. Los miraron con mala cara, como si besarse en público fuera un delito. Algo que a Alana y a Bruno no les importaba en lo absoluto, pues eran así de cariñosos hasta en su lugar de trabajo.


  —¿Llevas mucho esperándome, amor? —acarició el rostro de Bruno. Él meneó la cabeza al negarse—. El vuelo se atrasó por varias horas. La tormenta de nieve no dejaba que muchos vuelos llegaran a su destino. Pensé que no llegaría a ver a Leo por última vez.


  Bruno curveó sus labios mostrándose tierno y comprensivo. Luego, acomodó el mechón de cabello que cubría los ojos grises de Alana. Ella lo era todo para él. Alana fue el antídoto perfecto que sanó las heridas de su corazón. Convirtió un alma en tempestad, en calma, llevándolo a convertirse en otro ser, alguien capaz de amar, de dejar atrás un pasado que lo perturbaba hasta en los sueños.


  —Pues espero no ser impropio, pero, a Leonardo lo han cremado. He oído que no ha quedado bien luego de la masacre y sus familiares han preferido que pasase a una urna de inmediato.


  —¡Madre mía! —se llevó las manos al rostro, estaba en shock—. Leo…


  Alana sintió un enorme vacío al saber que Leonardo había muerto de forma violenta.


  Sin importar las diferencias que tuvieron la última vez que se vieron, nunca perdieron la comunicación. Cada primera semana del mes, Leonardo y Alana se enviaban cartas que terminaron siendo una bitácora personal en donde cada uno redactaba un resumen de los días que pasaban sin verse. Tiempo después, la tecnología llegó a sus vidas y las cartas se convirtieron en correos electrónicos. Sin embargo, cuando Alana le confesó a Leonardo que se había enamorado de Bruno, su compañero de la universidad, Leonardo dejó de escribirle. Hasta que un día, los mensajes de Alana dejaron de llegar al buzón de entrada de Leonardo.


  Cuando Bruno tomó la mano de Alana, ella recobró el aliento.


  —Ven, será mejor que halles a tus parientes antes que dé inicio la misa.


  Bruno llevó a Alana justo a donde se encontraban Jenna y Lisandra.


  Al llegar al salón reservado para el velorio de Leonardo, Alana vio a Jenna y a su madre; se lanzó sobre ellas y comenzó a llorar. Los amigos más cercanos de la familia observaban las muestras de cariño entre Alana, Jenna y Lisandra pues no eran capaces de reconocer a la integrante de la familia que fue marginada por el mismo Leonardo y por sus padres; solo por cuestiones de seguridad.


  —Lo siento tanto, Jenna —dijo sollozando.


  —¡Por Dios, Alana! —suspiró—. ¡No me hagas llorar más, por favor!


  Ambas sonrieron al escuchar el tono sarcástico de Jenna.


  Lisandra se alejó para ir al baño y retocarse el maquillaje.


  Jenna posó sus ojos sobre Alana y quedó deslumbrada ante lo hermosa que lucía su amiga.


  —Alana, ¿qué te has hecho? —sonrió—. ¿Te has puesto el trasero más grande?


  Alana sonrió en silencio. Luego, golpeó con suavidad el hombro de Jenna.


  —Cielos, Jenna, no has cambiado en nada, siempre tan graciosa y directa.


  Volvieron a sonreír, esta vez, con discreción.


  Jenna puso los ojos sobre Bruno y le cuestionó a Alana quién era él. Puso atención en las facciones del acompañante de su amiga, en la oscuridad de sus ojos, en su cabello negro, su barbilla cubierta con barba de dos días bien retocada, el ancho de sus brazos y en su altura de seis pies.


  —¡Oh, rayos! —tomó a Bruno de la mano—. Él es Bruno, mi novio.


  Bruno extendió su mano para saludar a Jenna.


  —Mucho gusto, Bruno Gonzales.


  —Un gusto conocerte, Bruno. Soy Jenna Brecker —le sonrió con dulzura.


  Jenna iba a entablar una nueva conversación con Bruno y Alana. Pero a lo lejos estaban discutiendo dos mujeres. Lo que volvió inevitable que todos desviaran su atención hacia aquel espectáculo barato y vergonzoso.


  —Quiero que te vayas de aquí ahora mismo, perra barata… —gritó Rebecca mientras lanzaba un arreglo floral.


  —Aquí la única perra eres tú, Rebecca. Y no pienso irme porque tengo todo el derecho del mundo de darle el último adiós a Leonardo —gritó Patricia estando al otro extremo de la urna.


  Patricia llevaba puesto un vestido negro, un velo oscuro que cubría su rostro, unos zapatos y una cartera roja. Por primera vez, la joven impregnaba sobre su piel la elegancia y la altivez que jamás vieron los ojos de Leonardo.


  —¡Eres una descarada! —se burló con sarcasmo—. Las amantes no se despiden, más bien permanecen en la sombra como has estado todos estos años.


  Patricia soltó una carcajada al oír el comentario de Rebecca.


  —¡Por Dios, Rebecca! Ni tan en las sombras. Si Leonardo adoraba llevarme a las cenas de negocio que odiabas ir. Sin contar las mil ocasiones que hicimos el amor hasta quedar exhaustos —le lanzó una mirada de victoria—. Más de una vez me dijo que le causaba asco hacerte el amor.


  Rebecca se exaltó, corrió para aproximarse a donde estaba Patricia y matarla con sus propias manos. Odiaba que la avergonzarán, más aún si estaba rodeada de todo su círculo de amistades.


  Pero Cristóbal y Pablo la detuvieron, ellos sabían que un escándalo así los pondría ante el ojo público.


  —Cálmate un poco, Rebecca. Estamos rodeados de estirados, pero eso no les quita lo chismosos —susurró Cristóbal.


  Patricia volvió a burlarse de Rebecca al sentirse intocable.


  —Eso es lo que eres, querida, una salvaje vestida de rica —bajó la vista para contener las ganas llorar—. Solo espero que no hallas tenido nada que ver con el atentado que le hicieron a Leonardo —se mostró pensativa—. Porque recuerdo que esa noche lo llamaste varias veces mientras estaba teniendo sexo con él. Y si has sido tú, lo pagarás bien caro.


  —Bueno ya basta, niñita —salió de entre la multitud Alma Muller con un rostro serio—. No vuelvas en tu vida a amenazar a mi nieta o me veré obligada a…


  —¿A qué, Sra. Muller? —se posó delante de Doña Alma con una actitud desafiante—. ¿Piensa volver a ocultar los hechos de un asesinato que ocurrió en sus propias narices hace veinte años?


  Todos los presentes se mostraron perturbado al revivir en sus mentes la desgracia que tocó a los Smith. La muerte de Diana se convirtió en noticia de primera plana en muchos de los medios de comunicación del país. El escándalo causó por varios años grandes pérdidas para la empresa. Llevando al imperio a estar al borde de la quiebra. Años más tarde, al Leonardo tomar el poder de las empresas, se encargó de borrar cualquier chisme que manchara tanto su apellido como la compañía que comenzaría a liderar.


  —Por sus caras me doy cuenta de que Leonardo no les decía todo. Era su amante y, por lo tanto, su confidente. Así que más les vale que no le hallan hecho nada, porque les juro que lo pagarán.


  Patricia se acercó a la urna de Leonardo y la besó para despedirse. Unas lágrimas de dolor humedecieron el envase dejándole claro a todos que ella de verdad lo amó, más que su propia esposa. Salió de la funeraria con todas las miradas sobre ella. Irse, daba por hecho que sus verdaderas intensiones de estar allí tuvieron éxito.


  ◆◆◆


  
     
  


  Sus tacones azotaron el suelo que la destinaban a encontrase con su madre. El apartamento aún conservaba un estilo aséptico en donde lo único que tenía vida eran los muebles de color rojos y los cuadros de mosaico.


  Patricia caminaba con altivez, era parte de sus genes. Posó su cuerpo sobre la cama y manchó las sábanas blancas en donde su madre descansaba con un poco de labial rojo. No quería mostrarse llorosa, pero le dolía perder a Leonardo. De verdad lo amaba, aunque todo se tratara de un juego.


  —Quiero pensar —alzó el rostro de Patricia—, o imaginarme que esa nariz fañosa solo está así por los polvos del Sahara —la miró a los ojos—. ¿Dime que lo has hecho?


  Patricia dudó al responder.


  —Sí, madre —dijo sin opciones—. Los he puesto en jaque como querías.


  La mujer rubia y estilizada se alegró y enmarcó una sonrisa malévola llena de satisfacción. Había esperado veinte años para comenzar su venganza y al verla en curso, se le llenó el pecho de ansias de al fin verlos destruidos.


  —Excelente —relamió sus labios—. Ahora, es importante que te ocultes por algún tiempo —se puso de pie—. Al amenazarlos, buscarán amedrentarte como lo hicieron conmigo —frunció el ceño, odiaba recordar su pasado—. Me lo quitaron todo, perdí mi periódico por esos hijos de puta. Y, ahora, me lo pagarán con creces. «Ojo por ojo…»


  —«…diente por diente» —completó Patricia el dicho con desánimo.


  Ahora el karma iniciaba su partida. Eran muchos los enemigos ocultos que tenían los empresarios de las empresas ahora llamadas Brecker & Asociados.


  Sin embargo, Abril entendía que era ella la primera en pasarles factura a los que le destruyeron sus sueños. Ella no pretendía causarles temor. Los quería muertos, acabados, destruidos, hundirlos en la vil y miserable miseria.
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  Por mucho que llegara a pesarle a todos, el día de exponer la última voluntad de Leonardo Brecker había llegado. Ese día era irreal, llovía a cántaros. No obstante, el sol seguía brillando, quemando la humedad, volviendo el día cálido y desesperante.


  Ya al amanecer, todos los sirvientes aseaban cada rincón de la mansión, pulían las paredes, los pisos y las ventanas con productos orgánicos, ideales para detener el asma que atacaba mes tras mes a la pequeña de la casa, Sofía.


  El imperio de los Brecker debía conservar las apariencias, por eso, la casa de dos pisos y doce habitaciones era una obra arquitectónica del siglo XX. Con un estilo francés a lo Beaux Arts, el hogar que ocupó a las cuatro generaciones de los Brecker conservaba la esencia de quien posó el primer pedazo de roca sobre las tres cuerdas de terreno que recorrían los alrededores.


  Edward Sir Brecker, bisabuelo de Leonardo y Jenna, había embarcado sus sueños para huir de la guerra que arrasó con toda Europa. La isla era un destino poco común para comenzar de nuevo. Buscaba un paraíso propio, un lugar en donde sus raíces inglesas no exaltaran su propio ego.


  Trajo consigo algunas piezas de valor, las que Leonardo conservaba y exponía en cada rincón de la casa. Sir Brecker y Leonardo eran muy parecidos en el físico. Ambos eran amantes del arte y la música clásica. También adictos a las mujeres hermosas y prohibidas.


  La casa conservaba en sus paredes externas un color grisáceo con acabados en blanco que resaltaban los marcos de las puertas y ventanas. En su interior todo era más opaco. Había mil columnas de mármol que marcaban los limites de las habitaciones, como la cocina, la sala de estar, el comedor familiar y el salón de baile, el cual se había convertido en un museo familiar que destacaba las grandes obras de los héroes caídos en batalla.


  Los salones principales estaban iluminados por lámparas importadas de Gran Bretaña de ocho focos que caían del techo con cadenas hechas en oro. Los muebles eran victorianos, los mismos que llegaron con Sir Brecker en la embarcación de carga que lo hizo recorrer el mar Atlántico como todo un navegante experto.


  Aunque muchos codiciaban tener en su poder la casa de los Brecker, ni George, padre de Antonio, ni Antonio, ni el mismísimo Leonardo, no tenían el interés ni la necesidad económica de vender los muros que albergaban muchas historias por contar y mil secretos cultos sin revelar.


  El temor de un Brecker al morir era que toda su esencia e historia se perdiera o que callera en manos equivocadas. Por esa razón y teniendo en cuenta que eran seres mortales y objetivos constantes de la sociedad avara, preparaban siempre un plan b. Analizaban su entorno, observaban a quienes los rodeaban y determinaban quién sería su sucesor legal dentro de su testamento.


  Por esa razón, ese día estaban sentados en las sillas victorianas que ocupaban los espacios de la biblioteca Jenna, Alana y Rebecca.


  Juntas, vieron cómo el abogado de Leonardo rompió sin fuerzas el sello notarial que resguardaba el testamento que con tanto afán esperaba Rebecca Smith.


  El licenciado comenzó a leer:


  —«Entonces pues, dejo como único apoderado a Alana Brecker Suez. Siendo ella la que se encargará de manejar todo aquello que he dejado en vida. Las condiciones limitan por completo a la beneficiaria a…»


  —¡Eso es imposible! —gritó Rebecca con enojo. Después dio un golpe sobre el escritorio—. Tiene que haber un maldito error. Leonardo no pudo haberle dejado todo a esta aparecida. ¡Yo soy su esposa! Madre de su hija…


  Alana palideció.


  Aunque Alana era una Brecker, Rebecca nunca tuvo la oportunidad de conocerla. Solo una vez coincidieron, en Acapulco, pero Lisandra hizo todo lo posible para evitar que Alana se topara con la que era en ese entonces la prometida de Leonardo.


  —Esa era la última voluntad del señor. Él así lo dispuso, Sra. Smith.


  —Salazar… —lo miró con enojo—. No me voy a tragar esa mentira —crujió sus dientes—. Legalmente soy la esposa del Sr. Brecker. No sé si está enterado de que tenemos una hija.


  —Rebecca —dijo Jenna al interrumpirla—, debemos de respetar la última voluntad de mi hermano. Leonardo nunca se caracterizó por tomar decisiones sin sentido. Debió saber que dejar a Alana como la albacea era lo mejor para todos.


  Jenna se puso de pie secando sus lágrimas próximas a descender.


  Alana apenas procesaba la muerte de Leonardo. No tenía todos sus sentidos en armonía como para entender lo que estaba pasando a su alrededor.


  Jenna y Rebecca se pusieron frente a frente, retándose entre sí para iniciar una pelea.


  Rebecca trataba de intimidar a Jenna con su enojo.


  Sin embargo, Jenna estaba tan firme como siempre, enfrentando el dilema existencial de su cuñada con valentía.


  —Tu hermano es un desgraciado. Yo soy su esposa, yo tengo una hija con él, por lo tanto, yo soy quien debe poseer toda su fortuna. No aguanté todas sus pendejadas de gratis.


  —Ya —se burló—. Relájate que aquí todos sabemos que eras la esposa de mi hermano. No tienes que repetirlo tantas veces; me abrumas. Además, el dinero no te duraría ni cinco años porque eres pésima manejado tus activos —miró al licenciado—. Continúe leyendo el testamento, licenciado. Le aseguro que Rebecca no volverá a interrumpirlo.


  Una chispa de calor le hizo hervir la sangre a Rebecca. No podía evitarlo, miró con mala cara a Alana. La acusaba de quedarse con todo lo que siempre supo que le pertenecía por ser la esposa del gran Leonardo Brecker.


  El licenciado continuó leyendo el testamento:


  —«…no contraer matrimonio, ni entablar una relación sentimental. El patrimonio jamás deberá caer en manos de terceros. Un Brecker será, en caso de faltar Alana, el nuevo albacea de mis bienes. De no haber nadie que tome en sus manos la responsabilidad de este testamento, todos los bienes y activos pasarán a ser del gobierno como donación».


  —Esto es increíble… —Rebecca se enojó.


  Jenna buscaba enlazar sus ojos con los de Alana, pero ella, apenas reaccionaba. La dosis de ansiolíticos tenía el control absoluto de sus emociones.


  El licenciado carraspeó y atrajo la atención de Alana. En sus manos traía una pluma y un documento notarial esperando por la firma de la nueva encargada del futuro de la familia.


  Alana miró a Jenna, después a Rebecca y luego puso sus ojos sobre el retrato que estaba en la biblioteca de Leonardo. Una imagen culta, pintada a mano por la misma Alana cuando solo tenía diez años. Fue hecha justo antes de que Leonardo dejara el internado. En realidad, todo era parte de una broma, Alana quería demostrarle a Leonardo cómo se vería él en el futuro. Y lo había logrado.


  Se volvió a escuchar el carraspeo del licenciado.


  —¿Sí? —preguntó Alana al mirarlo.


  —Debe firmar si está de acuerdo con la última voluntad del Sr. Leonado Brecker.


  Alana permaneció unos segundos en silencio, entonces, comenzó a dolerle el alma. Sus ojos se humedecieron. En ese momento, estaba cayendo en la cuenta de todo lo que pasaba a su alrededor.


  —Discúlpame, yo…


  Se puso de pie y salió de la biblioteca. Cada paso que daba aumentaba la intensidad de su llanto. Para cuando llegó a la puerta, el dolor se había apoderado de todo su ser.


  Nada de lo que había dejado por escrito Leonardo tenía lógica. ¿Por qué precisamente ella? Se cuestionaba una y otra vez.


  Leonardo sabía que Alana era la persona menos capaz en poder seguir manteniendo a flote toda la fortuna que él heredó de sus padres.


  —Alana, ¿estás bien? —se posó al lado de Alana.


  —¿Por qué yo, Jenna? Ambas sabemos que… —respiró profundo—. Yo no podría, no tengo el derecho de poseer algo que le pertenece a su esposa, o a ti, o a su hija…


  Jenna puso su mano sobre el hombro de Alana.


  —Leo era el ser más sabio que he conocido en mi puta vida. Alguna razón tuvo para dejarte todo. Además, es muy común que los hombres de esta familia le dejen sus fortunas a quienes ellos entienden son dignos de poseerla.


  Alana no aguantó más las ganas de llorar. Estaba susceptible, quería escaparse de esa pesadilla pronto.


  Jenna la abrazó y juntas lloraron por unos minutos sin consuelo. Cuando recobraron el aliento se tomaron de la mano.


  —Sabes que, si aceptas, tu vida no será la misma —la miró con temor.


  —Pero si no lo hago, tanto tú, como Sofía y, hasta la pesada de Rebecca, lo perderán todo. Y no hablo solo de dinero, sino de la protección que las rodea las veinticuatro horas del día. Serían presa fácil para los enemigos de sus padres.


  Permanecieron unos segundos en silencio. Luego Jenna asintió sin alguna recomendación por ofrecer.


  —Tienes la última palabra, Alana. Pero ¿qué le dirás a Bruno? Ustedes tenían planeado casarse en unos meses y ahora con esto…


  —Algo se me ocurrirá —respondió poco convencida.


  Alana se dispuso a caminar hasta el interior de la biblioteca, pero Jenna sostuvo su brazo para detenerla.


  —No lo entiendes —la miró a los ojos y se estremeció—. No hay un plan b para esto. Si aceptas, solo saldrás de dos formas, como mi padre, o como mi tío Julián, o como…


  Alana no quería oírla pronunciar ese nombre. Sabía muy bien en lo que se estaba metiendo. Y quizás ahora podía entender las decisiones que Leonardo había tomado en el pasado.


  Él no solo le estaba dejando toda su fortuna, también le estaba cediendo ser la cabeza de un grupo con mucho poder en el país.


  Antes de entrar, escucharon el murmullo enojado de Rebecca.


  El licenciado trataba de ignorarla, pero ella era insistente.


  Jenna carraspeó con sarcasmo al pasar por la puerta.


  —¿Sucede algo, licenciado? —atrajo sus miradas al instante.      


  Jenna exigió una respuesta arqueando su ceja y cruzando los brazos.


  Rebecca volteó los ojos, resopló con enojo y se apartó del licenciado.


  —Nada, querida —acomodó los botones de su chaqueta blanca de lino—, solo que aún no estoy conforme con este testamento —tomó la cartera que estaba sobre el escritorio—. Y créeme, tomaré acción legal para anular la última voluntad de Leonardo —se puso delante Jenna y Alana—. Porque, a decir verdad, algo aquí está mal.


  Jenna respiró profundo.


  —¿Acción legal? —se burló—. ¿Y quién te financiará tal acción? —cruzó los brazos—. ¿El tranza de tu padre? Mira que, de ser un reconocido empresario, a convertirse en un fabricante de narcóticos es caer bajo.


  Rebecca estaba que botaba humo, ya existía un roce entre ambas que tenía como obstáculo la autoridad de Leonardo. Bajo el techo de los Brecker estaban prohibidas las peleas que exaltaran a la pequeña Sofía. Pero ahora que él no estaba, Jenna tenía la libertad de cumplir sus más oscuros deseos.


  —¡Ay, Jenna! —recobró la cordura—. No te conviene ser mi enemiga, mucho menos que mi padre sea tu enemigo. Sin nosotros, les sería imposible correr con todo este imperio. No es solo ropa y alimentos lo que hace funcionar los puertos. También hace falta conocer el mercado y las necesidades de las personas. Los puertos no funcionarían si no tuvieran el apoyo político que, gracias a mi padre, poseen.


  —Yo más bien creo que son ustedes los que serían incapaz de tener identidad y respecto si no fuera por nosotros —se acercó a Rebecca hasta que fue capaz de sentir su aliento—. Además, te sugiero que midas tus palabras. Yo en tu lugar me arrodillaría y pediría perdón.


  Rebecca se burló.


  —Yo jamás me humillaría de esa manera —miró a Alana de reojo y con asco—. Vas a suplicarme que te quite el peso que Leonardo ha dejado sobre tus hombros —volvió a burlarse, esta vez con ironía—. De verdad no sabes cómo tu vida se volverá un infierno desde hoy. Ser la cabeza de la organización es una maldición que pocos pueden soportar. No durarás mucho, ya lo verás —quitó su mirada de encima de Alana y se fue.


  Alana sintió el aire atascarse en su garganta. Ver el infierno que resurgió dentro de los ojos de Rebecca estremecieron cada célula de su piel.


  —Bien, licenciado —la voz de Jenna atrajo a la realidad a Alana. Ambas se sentaron—. Quiero que termine de decirnos qué más quería mi hermano que hiciéramos luego de su muerte.


  La palabra «muerte» sonó sarcástica en los labios de Jenna


  El licenciado ojeó el testamento y prosiguió con su lectura:


  —«El heredero universal, debe tomar inmediatamente la presidencia de las empresas. Además, deberá continuar distribuyendo las mensualidades de los dependientes del fallecido, como hijos, esposa o exesposa, los cuales deberán conservar el estatus social y económico que tienen hasta la fecha. También, el apoderado deberá de proveer ayuda económica a cualquier miembro cercano de la familia. Y, por último, mi querida amiga, es indispensable que, al tomar mi lugar, tomes también mis aposentos sin protesta alguna».


  Alana se quedó atónica, la última voluntad de su gran amigo la hacía renunciar a su vida, a su ser, a su propia esencia. Intentó ponerse de pie, pero sentía un peso inexplicable sobre su cuerpo.


  Jenna no dejaba de mirar la loza color perla que adornaba todos los pisos de la casa. Ese gesto era tan obvio, ella intentaba evitar mirar a Alana. La conocía tan bien que sabía qué cosas estaban pasando por la mente de Alana en ese momento.


  —Espere —Alana atrajo sus miradas—. ¿Por qué no mencionó esa parte en presencia de Rebecca? Recuerdo que usted iba a entregarme una pluma para firmar.


  —Señora —pausó su voz y llevó su mirada al suelo—. El señor no quería que se supiera ese detalle en presencia de algún otro miembro de la familia que no fuera usted y la Srta. Jenna.


  —¡Mi hermano estaba demente! —susurró—. ¿En qué estaba pensando cuando ordenó estas cláusulas tan estúpidas?


  Jenna se puso de pie y barzoneó por la habitación.


  Alana trataba de poner todos sus pensamientos en orden y analizar el dilema en el que Leonardo la había metido. Pero lo más que la tenía angustiada era la cláusula que le impedía contraer matrimonio. «¿Por qué Leo estipuló esta locura? Sabía muy bien que estoy comprometida con Bruno. En nuestros últimos e-mails se lo mencioné», pensó. Al traer a Bruno a su mente recordó que él la esperaba en el salón de estar y que quizás andaba algo ansioso y desesperado por tanta demora.


  —¿Firmará? ¿Está usted de acuerdo? —el licenciado puso su mirada insistente sobre Alana.


  Alana suspiró.


  —¿Qué otra opción me queda? Estoy de acuerdo. —negó con su cabeza. Tomó el bolígrafo en sus manos y, sin pensarlo, firmó el documento.


  Al terminar con la última curva de su apellido soltó el bolígrafo, respiró profundo, tomó su bolso y salió de la biblioteca sin despedirse. Caminó por el pasillo repleto de lámparas que le causaban escalofríos. La hacían sentir en una película de terror en donde al final del pasillo pudiera toparse con un asesino en serie.


  Al llegar al salón de estar y ver a su prometido, sintió que volvió a ser la misma Alana de siempre. Verlo, la hacía sentirse segura, en paz, Bruno lo era todo para ella. Eso le partía el corazón.


  Bruno había sido su compañero de carrera por todos esos años. Al graduarse, decidieron comenzar una relación y, en menos de un año, entendieron que estaban hechos uno para el otro. Casarse, era el acto más descriptivo que definía el gran amor que ambos se tenía.


  Cuando Bruno la vio llegar, su rostro se transformó y solo podía verse en sus ojos ese brillo tan peculiar que todos conocemos como amor. Mordió sus labios y corrió hacia Alana para rodearla con sus brazos y besar aquellos labios perfectamente pequeños. Lo desconcertó el sentir que Alana no respondió a su beso. Entonces, toda esa euforia de amor se esfumó y Bruno se mostró preocupado.


  —¿Baby? —buscó los ojos de Alana con afán. Para su sorpresa, halló una mirada vacía y llorosa. Solo podía ver una inmensa oscuridad dentro de esos ojos grises que lo volvían loco—. ¿Tan grave ha sido la lectura del testamento como para que salieras en este estado? —resopló—. ¡Vaya! Pensé que Rebecca solo tenía una crisis existencial cuando salió de la biblioteca.


  Alana lo miró con desconcierto.


  —¿Tú conoces a Rebecca?


  —Sí y no… —se puso nervioso—. La conocí en el velorio de tu amigo. Su voz era ensordecedora y se escuchaba por toda la funeraria.


  Sin ponerle mucha importancia a la explicación de Bruno, Alana asintió volviendo a hundirse en aquella otra dimensión que la desconectaba de la realidad. A su mente llegaron los recuerdos del funeral de Leonardo. Ni siquiera pudo entablar una conversación digna con alguien, ella no podía creer que su primo había muerto.


  Nunca se está listo para la muerte, mucho menos para ver cómo se desvanece la vida de un ser humano que apenas empezaba a vivir.


  —¿Qué, nos vamos? —sonrió.


  —Sí —aclaró su garganta y limpió alguna que otra lágrima que apenas descendían por su rostro—. Digo, no. Lo siento, no puedo irme.


  Bruno no entendía por qué Alana ya no era la misma chica alegre, ingenua y tierna que estrujaba su corazón y lo hacía suspirar con solo verla.


  —¿Por qué? Sabes que hoy en la tarde tenemos que reunirnos con la organizadora de bodas. Aún nos falta escoger los centros de mesas, el pastel, las invitaciones y…


  —No puedo casarme contigo, Bruno —Alana lo interrumpió sin pensar en lo frío que sonó su tono de voz.


  Bruno se puso pálido, sus ojos negros se volvieron más intensos y su hermosa y perfecta sonrisa perlada fue opacada por una enorme tempestad. Toda esa emoción e ilusión que iluminaban su rostro se apagó y, en menos de un segundo, su voz se llenó de ira y odio.


  —¿De qué hablas? —buscó mirarla a los ojos—. ¿A qué viene todo esto, Alana? —se pasó las manos por el rostro—. ¿Qué tiene que ver la muerte de tu supuesto mejor amigo o primo político, vaya, realmente nunca entendí su relación, con nuestro compromiso?


  Alana no sabía cómo o qué responderle. Buscaba dentro de su alma, en el fondo de su corazón, hasta en su subconsciente, una explicación válida y que fuera capaz de no dañar a Bruno. No quería convertirse en la villana, pero sabía muy bien que ya era demasiado tarde como para cambiar de opinión.


  —Yo… —desvió su mirada al suelo y algunas lágrimas nublaron sus hermosos ojos grises. Bruno seguía mirándola con insistencia y eso hizo que ella volviera a verlo a los ojos—. Leonardo me ha dejado como su albacea, fue esa su última voluntad. Es decir, su testamento…


  —Ese maldito siempre… —susurró, Alana lo miró aturdida pues para ella sonó más a un murmullo que no logró descifrar.


  —¿Qué? —preguntó frunciendo el ceño.


  —Entonces, ¿esto es por dinero? —volteó sus ojos con incredulidad—. Vaya, Alana, pensé que eras diferente al resto de estos estirados y egocéntricos seres mal nacidos.


  Su comentario le sorprendió tanto que, sin pensarlo, Alana se lanzó sobre los brazos que alguna vez la hicieron sentir especial. No quería perderlo, ser amigos era quizás una opción para ella en esos momentos.


  —Bruno, yo…


  —Resultaste ser tan falsa —la miró con decepción.


  Alana sentía que el desprecio de Bruno quemaba su piel y eso le causaba un dolor inexplicable.


  —Pensé que nuestro amor era real. Pero si hubiera sabido que eras igual o peor que todas las mujeres que he conocido te hubieran follado con las mismas ganas que me he follado a todas las prostitutas del bar que estaba justo en la esquina de la universidad.


  Bruno transpiraba tanto odio que no le importaba ver cómo Alana se derrumbaba ante sus ojos.


  —Ha decir verdad, he quedado como el pendejo del año. Seré la burla de toda la revista. Me engañó una mujer con un rostro de ángel que, a decir verdad, resultó ser más falsa y malvada que el mismo diablo.


  —Bruno, tienes que escucharme… —suplicó sollozando. Tomó el rostro de Bruno con desesperación para hacerlo entrar en razón.


  Pero él alejó las manos de Alana de su rostro. Estaba actuando como un verdadero patán. Lanzó a Alana al suelo con ira y se marchó sin tan siquiera sentir remordimiento. No controló sus impulsos, no le importó lastimarla.


  Alana ni siquiera le interesó asegurarse de no haber sufrido algún rasguño pues lo único que le dolía y cortaba su respiración, era perder el amor de su vida y tener destrozado su corazón.
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  Por primera vez había un silencio perturbador en la mansión de los Brecker. Casi siempre había algún escándalo que atraía la atención de quienes vivían allí. Desde los gritos mandones de Rebecca, las fiesta con Jazz en vivo, hasta la sonrisa contagiosa de Sofía cuando Leonardo la atrapaba y le hacía mil cosquillas. Pero ahora, solo se podía apreciar el sonido de cada paso que daba algún empleado de limpieza. Se sentía un frío escalofriante y poco acogedor. Lo que se llamaba hogar tenía un aroma poco familiar y convencional.


  Eran las seis de la tarde, solo habían pasado algunas horas que parecieron décadas. Con nada que hacer, Alana se sentía perdida, desenfocada y hasta claustrofóbica. Vivir entre tantos lujos nunca fue su escenario principal de vida. Nació entre la pobreza, los pisos llenos de polvo y los techos hechos de cajas, pajas o pedazos de madera y tela. Aun con poco, Alana vivió cinco años de su vida conformándose con aquello que el destino le brindó. Era la menor de tres hermanos que, aun sobreviviendo de robo en robo, no lograban satisfacer las necesidades del hogar que les dejaron sus padres antes de morir.


  Para cuando Alana tuvo conciencia, ella misma buscó saciar su hambruna diurna recogiendo monedas en los semáforos que le quedaban a solo diez minutos de su choza improvisada. Allí fue que la conocieron Julián y Lisandra en sus vacaciones. La pareja trató de concebir por cinco años y no tuvieron éxito. La medicina no era muy avanzada y las ganas de gestar un bebé que llevara sus genes los cegaba. Adoptar, no era una opción para ellos.


  Decisión que cambió cuando esos luceros grises que portaba Alana en su mirada los conquistó. Ellos no tuvieron que pedirle permiso a nadie, tomaron a la pequeña y se la llevaron a su hogar. El poder y las influencias que tenían les facilitaron los trámites para que, en solo tres meses, la pequeña Alana pasara a ser hija legítima del matrimonio.


  Dentro del proceso y el interés del matrimonio por ofrecerle a esa pequeña un hogar seguro, los tres hermanos de Alana intentaron traspasar los muros de la residencia que Julián Brecker compró para su esposa en Saltillo. Sabían que ellos tenían a su hermana, el instinto de hermandad los llevaba a querer tenerla de nuevo, aun sin medir el descuido continuo que ejercían sobre la menor.


  Aun con la continua vigilancia que tenía el matrimonio, decidieron mudarse al hogar de la madre de Lisandra en Monterrey para así sentirse seguros y para tener influencias más poderosas que los ayudara derrotar a los hermanos de Alana.


  La nueva ubicación les llegó a funcionar sin problemas hasta que los tres hermanos optaron por dejar pasar cinco años para volverse poderosos. Nicolás, Marcos y Josué, asumieron ser lo que eran, criminales. Así que después de ser por muchos años ladrones, decidieron comenzar a jalar gatillos convirtiéndose así en sicarios.


  El poder monetario se minimizó para los Brecker, ahora, poseían un enemigo de su calaña. Los tres hermanos pensaron bien lo que harían, no irían tras la presa, irían tras aquello que más les doliera, sus propios parientes. «Ojo por ojo, diente por diente», fueron las palabras que usó Nicolás cuando le arrebató la vida a Antonio y a Isabel. Usó también esa misma frase para acabar con el hombre que arrebató a su hermana, hiriendo de muerte a Julián en un falso asalto a mano armada que careció de pruebas incriminatorias.


  Ambas tragedias causaron que Lisandra se escondiera en la frontera entre México y Estados Unidos, era el lugar en donde siempre se escondían los Brecker cuando se encontraban en peligro, mientras que Alana, Jenna y Leonardo fueron ocultados en un internado en la ciudad de México.


  El vaivén, la poca estabilidad y los ambientes poco seguros, exaltaban los sentidos de Alana, quien vivió toda su vida en las sombras de una familia ajena a sus genes biológicos.


  Las paredes grises causaban que Alana sintiera escalofríos y, por extraño que fuera, el aroma en las sábanas de Leonardo la reconfortaban un poco. Ella no sabía si odiarlo o extrañarlo, lo único que deseaba era una explicación del porqué dejarle todo ese mierdero a ella sola.


  Tocaron la puerta y Alana se estremeció, se desconectó de sus pensamientos y reaccionó.


  —¿Quién? —preguntó sin tan siquiera poder regular su respiración.


  —Soy Ezequiel, el mayordomo.


  Alana arregló un poco su cabello y secó sus lágrimas. No quería que nadie más la viera llorar. Lisandra siempre le decía: «quien te ve llorar, reconoce que eres débil y sabrán luego cómo hacerte sentir mal cuando quieran». Y era un hecho que no estaba dispuesta a permitir que pasara.


  —Pasa… — ordenó afónica.


  Ezequiel entró, traía en sus manos una bandeja de metal con diferentes platillos a degustar, como la sopa de guineo que tanto le gusta a Jenna, o el típico arroz con gandules y carne de cerdo que exaltaba las raíces gastronómicas de la isla. Puso cada platillo sobre la mesa que quedaba justo delante de las puertas de cristal que llevaban a un pequeño balcón con vistas al jardín.


  —La cena, señora —repuso sin mirarla—. Supongo que no ha probado nada desde esta mañana —dijo mientras acomodaba todo en su respectivo lugar.


  —No —suspiró con desánimo—. ¿Qué persona en su sano juicio prueba bocado luego de pasar un sinnúmero de tragos amargos? —encogió los hombros—. Y, a decir verdad, apetito es lo menos que tengo ahora mismo.


  Ezequiel la miró de reojo.


  —Será mejor que se alimente, necesitamos verla fuerte. El futuro que posee ahora en sus manos, le aseguro, no es uno de cuentos de hadas.


  Terminó de acomodar todo y se puso rígido justo delante de la mesa.


  Alana solo pudo mirarlo de arriba para abajo y darse cuenta de que ese mayordomo debía de llevar algunas generaciones al servicio de los Brecker. Estaba asombrada de ver un cabello tan blanco como la nieve y sin ningún rastro de tonalidades grises. También se fijó en lo alto y delgado que era y en como aquella piel blanca estaba arrugada, dejando oculto entre los parpados los ojos verdes de aquel señor con quizás noventa años. Pero lo más que llamó su atención, era ver cómo Ezequiel seguía allí sin moverse.


  Alana solo se cuestionaba una y otra vez: «Pero ¿qué hace?».


  Ezequiel pudo de alguna manera entender y leer los pensamientos de Alana y sonrió a medias.


  —Espero su orden para poder retirarme.


  —¿Qué? ¿Por qué? ¿Eso es necesario? —se sentó en el comedor.


  El mayordomo observaba la pared sin pestañear.


  —Sí, señora —meneó la cabeza—. Aquí nadie puede retirarse sin que el amo lo ordene.


  Alana sacudió su cabeza repudiando la dictadura que Leonardo había dejado como legado.


  —Desde hoy eso no es necesario, Ezequiel —puso una servilleta de tela sobre sus piernas y tomó los cubiertos.


  —¿Disculpe? —sonó incrédulo. No pudo evitar poner sus ojos sobre Alana.


  Ella soltó los cubiertos, puso la servilleta de tela sobre la mesa y se paró delante de Ezequiel.


  —Dije que no será necesario que esperes por mí para irte. ¡Por Dios! Son seres humanos, no pienso tratarlos como mis esclavos.


  —Pero ¿qué dice?


  Ella entrecerró sus ojos y cruzó los brazos.


  —Que no tienes que esperar una orden para retirarte de mis aposentos o de algún otro lugar. Lo mismo aplicará para todos los empleados de esta casa.


  —Usted no puede hacer eso, Srta. Alana.


  —Claro que puedo, Leo ya no está. Si su última voluntad fue dejarme como la encargada de este manicomio, haré las cosas a mi manera. ¿Ha quedado claro?


  —Discúlpeme por lo que me atreveré a decirle, mi señora, pero esa decisión será su perdición.


  —¿Perdón? —frunció el ceño, ella de verdad no lograba entender lo que Ezequiel quería decirle.


  —Si me lo permite, le sugiero que continúe llevando las como están hasta ahora o…


  —¿O qué? —insistió con una mirada llena de miedo. Pensó por un segundo en las palabras que Jenna le dijo en la mañana. Ser parte de esa familia conllevaba una responsabilidad demasiado grande como para que Alana la llevara sobre sus hombros.


  —Mi señora —prosiguió Ezequiel—, le perderían el respeto y si eso sucede de seguro la traicionarían. Si de verdad quiere permanecer a salvo, le sugiero que no confíe en nadie —dijo esforzando sus pulmones para que sus susurros fueran lo bastante bajos como para que nadie lograra escucharlo.


  —¿Ni en usted, Ezequiel? —susurró. Estaba nerviosa, pero lo disimulaba muy bien.


  —Solo puedo decirle que le soy fiel, de la misma forma que le he sido fiel a quienes han sido los amos de esta casa. Le juro por mis huesos que prefiero morir quemado a traicionarla. Hasta sería capaz de morir por usted si fuese necesario.


  Alana sintió todos sus músculos estremecerse. Sus ojos se azoraron, pues la sinceridad con la que Ezequiel le confesaba su lealtad era aterradora, pero le daba tranquilidad.


  Supo en ese momento que Ezequiel, era el único sirviente leal que Leonardo tenía en esa casa.


  ◆◆◆


  
     
  


  Después de todo, el sabor de la cena era el deleite más exótico que había probado Alana desde que llegó a la isla. Y, a pesar de carecer de apetito, pudo comerse todo lo que Ezequiel le había llevado.


  Un estómago lleno y un cansancio difícil de amortiguar dominaron la delgadez que Alana se cargaba desde adolecente. Y justo en el sillón en donde Leonardo posaba su cuerpo para disfrutar la lectura de un buen libro o una copa de vino blanco en sus noches de insomnio, Alana cerró sus ojos y se hundió en un sueño profundo.
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  No es raro mencionar que el ser humano posee cuatro etapas de sueño y Alana ya estaba brincando de la cuarta etapa a la primera. Por lo que todo su ser, sus emociones y hasta la dimensión en donde solo ella navegaba para salirse de la realidad le estaban jugando una mala broma. Bueno, eso era lo que ella pensaba.


  Alana podía jurar, es más, estaba segura de que sintió cómo alguien calentó con una suave caricia sus mejillas. Despertó exaltada y luego su cuerpo entero se estremeció al escuchar el crujido de un cristal. «¿Acaso fue la puerta que da al balcón?», le preguntó a su mente.


  Habían sido demasiadas las películas de terror que vio con Bruno como para quedarse en la habitación y averiguarlo. Se puso de pie, estaba llena de miedo, salió corriendo a una velocidad que ni ella misma se imaginó alcanzar. Era incapaz de enfocar sus ojos en el camino, su prioridad, era salir de allí de inmediato. Entonces, justo al salir por el marco de la puerta se tropezó con algo o con alguien, ella no lo sabía.


  —¿Estás bien?


  La voz masculina le confirmó que había chocado con alguien. Vio la mano de aquel hombre extenderse con el fin de solo ayudarla.


  —¿Tú quién eres? —lo miró. Le agarró la mano y logró ponerse de pie.


  Él sonrió. ¡Y qué sonrisa! Era una de las pocas dentaduras perfectas que Alana había visto. No se le hizo raro dudar que el hombre pasaba ya de los sesenta años, pues su cabello llevaba un contraste de marrón y gris que, a decir verdad, lo hacían lucir interesante.


  —¿Yo?


  Alana arqueó una ceja y lo miró con sarcasmo. «Por supuesto que te lo pregunté a ti», se dijo a sí misma. Era obvio que la pregunta era para él.


  —Soy el escolta de turno, James.


  Alana acomodó su cabello y se hizo un moño con una cinta roja que traía en la muñeca.


  —¿Aquí todos tienen la misma costumbre de no responder las preguntas a la primera oportunidad?


  James la miró algo aturdido, se esperaba una respuesta a su presentación, no un comentario sobre las acciones de quienes trabajaban allí.


  —No sabría decirle, señora. Justo acabo de comenzar a trabajar para la familia. Me ordenaron estar con usted mientras duerme. Nuevos miembros en la familia, más necesidad de proteger su mortalidad —sonó sarcástico. Luego, cambió su semblante para lucir sereno y evitar represarías de su nueva jefa.


  James tenía basta experiencia en salvar vidas malditas. Los Brecker no eran la excepción. Fue más fácil para él adentrarse entre las familias por medio de su propia compañía de escoltas. Aún su sed de venganza estaba a flor de piel, pero, Alana no era su objetivo principal ni pensaba dañarla, era una promesa que debía cumplir.


  Estaba allí para convertir en pesadillas, los sueños de los verdugos de su pasado. No pensaba lastimar a nadie, mucho menos a un ser existencial que no poseía los genes malditos de la sangre azul de la realeza inglesa, americana o francesa, no importaba el tipo de sangre ni la procedencia territorial de los genes de aquellos infelices que le robaron a sus dos grandes amores. Lo único que quería James, era devolverles el dolor que sentía en su alma por haber sido condenado a vivir sin los amores de su vida.


  —No importa, James. Entiendo tu punto. No siempre posé mis pies en alfombras costosas y pisos de mármol. Dentro de mis rasgos internos y de genética, soy una plebeya —enmarcó una sonrisa contagiosa que sonrojó a James.


  —Plebeya y todo, usted no salió de esa habitación con entusiasmo. ¿Qué le ha perturbado el sueño? ¿La conciencia, sus demonios o el trueno que cayó y me hizo derramar café en el suelo de la cocina?


  Alana dejó a un lado su sonrisa y se sumergió en el suceso que exaltó su instinto de supervivencia. Todo su ser entero era capaz de hablar por ella, por lo que James dedujo que algo no andaba bien.


  Al ver cómo Alana miraba la habitación con temor, tomó su pistola y se adentró en la oscuridad sin medir los riesgos que conllevaba tener quizás un posible intruso.


  Rebuscó en cada rincón: en la habitación de baño, en el armario, detrás de las ventanas cubiertas con cortinas negras que alcanzaban los doce pies de altura, por debajo de la cama y por el balcón. No había nada, pero él sentía en la atmósfera un aroma masculino que traspasaba los aires.


  Salió de la habitación sintiéndose apenado e insatisfecho, su instinto de policía lo había traicionado una vez más. Sentía una sensación de vacío que lo hizo renunciar a su puesto y dejar el país. Por casi veinte años se alejó de sus raíces, de su entorno familiar, abandonó sus sueños y alejó a Juan de la tierra que le arrebató todo. Se dedicó a criarlo hasta los dieciocho años, después, perdió su rastro, como si rescatarlo de la desgracia fuera una condena.


  —Nada, señora —guardó la pistola dentro de la baqueta que tenía en la cintura—. Puedo pedir que revisen toda la casa y sus alrededores, quizás aún esté cerca del perímetro de seguridad, podemos buscarlo si usted…


  —¡No! —susurró exaltada—. Así déjelo, en ocasiones suelo equivocarme. A veces el miedo exalta tus instintos y te transporta a dimensiones que solo crea tu subconsciente. Mejor iré por un poco de cafeína.


  ◆◆◆


  
     
  


  La piel de Alana aún estaba fría, no asimilaba estar tan expuesta. Siempre había sido insegura. Lo único que había en su alma era soledad y dolor. Una pieza en el rompecabezas de su vida no encajaba. No se sentía parte de todo lo que la rodeaba. Nada era suficiente, los lujos, eran solo una ilusión óptica ficticia que opacaba su realidad.


  Había maldad en cada ser que la rodeaba. Algo en su interior se lo decía a gritos. Y por más que intentara callar las voces internas, no podía, eso fue el motivo principal por el cual decidió poner de por medio kilómetros de distancia y construir una nueva vida a base de sus propios logros.


  Las fibras de sus dedos inquietos curioseaban entre la colección de libros antiguos que los Brecker tenían y que Leonardo había conservado para sentirse conectado con sus antepasados.


  —Son el paraíso… —susurró con asombro.


  Leer era uno de sus pasatiempos favoritos, aquello que llenaba su interior de esperanza y de anhelar tener una vida perfecta algún día. No una vida cualquiera, una en donde el mal no fuese la fuente que impulsara los destinos de sus protagonistas. En donde la ignorancia no influyera en las decisiones de la chica sin cerebro. Y en donde el hombre rico y poderoso terminara casándose con la chica sin amor propio que prefiere las relaciones tóxicas.


  El mundo literario que la rodeaba era la musa perfecta que le confirmaba que Bruno, era ese príncipe azul con el que siempre soñó. Perderlo le causaba un gran dolor, lo amaba, pero era realista, su amor era imposible.


  Suspiró y lloró en silencio al sentir impotencia y rabia.


  No obstante, todo su drama se esfumó cuando sintió el estruendo que emitió la caída de un jarrón de cerámica que quedaba justo a unos centímetros detrás de ella.


  Su cuerpo fue incapaz de moverse; estaba congelada de miedo.


  Cuando reaccionó, intentó escapar, salir de allí y buscar a James para que la ayudara.


  Pero la detuvieron. Taparon sus labios y la sostuvieron con fuerza para evitar que buscara ayuda o que alguien llegara a escucharla. Arrastraron su cuerpo con rapidez, superando la insistencia y la fuerza que Alana hacía para librarse de su opresor. Cruzaron el estante de libros, pareciendo por un instante, atravesarlo con algún tipo de poder sobrenatural. Después solo hubo oscuridad.


  Alana jamás se imaginó que el antiguo y colosal estante de libros fuera una puerta secreta que la llevaría a ocultarse detrás de las paredes de la mansión.


  Su opresor encendió las luces y todo el pasadizo secreto se iluminó. La mirada aterrada de Alana se tornó más intensa al ver lo limpio que lucía el lugar. A pesar de ser angosto ambos cabían sin rozarse. Por lo que Alana aprovechó el descuido de su opresor y lo golpeó con el codo, provocándole un lapso de asfixia.


  Él gimió, mas no permitió que Alana descubriera su verdadera identidad. Volvió a sujetarla con fuerza y agilidad, olvidándose del dolor tan intenso que invadía la mitad de su torso.


  Al sentir que no podía controlarla no tuvo otra opción que susurrar su nombre para hacerla entrar en razón y controlar la fiera que había germinado desde los adentros de Alana.


  —¡Joder, Lana! —cuchicheó sin aliento—. ¿Podrías dejar de moverte como una loca? Mírame, soy yo.


  La soltó.


  Ella volteó a verlo con afán. Sintió que su respiración se estancó en su diafragma. Intentaba explicarle a sus ojos y a su sistema nervioso que no era una alucinación.


  —¡Por Dios! Eres tú…
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  Días antes…


  Pedro Castillo, era el nuevo socio de Leonardo Brecker. Un tipo que medía cinco con once, piel morena, ojos oscuros y sonrisa brillante, con la cabeza rapada y los músculos bien ejercitados.


  Vestía siempre de las mejores piezas de diseñador: Zara, Balenciaga, Gucci, entre otras. Atuendos que le daban un porte de elegancia que lo ayudaban a adentrarse en los eventos nocturnos y privados que muchos ricos ofrecían en sus casas o en los salones de actividades de los hoteles de la zona metropolitana. Fue en una de esas fiestas que conoció a Leonardo.


  Por extraño que pareciera, Pedro y Leonardo tenían mucho en común. A los dos les gustaba ganar apuestas en partidas de póker y embriagarse con el mejor licor que el mismo Leonardo importaba de Europa. Similitudes que los conectó al instante y les hizo entablar una conversación casual que culminó en un convenio de alianza y adquisición de acciones de las empresas de transporte de los puertos.


  Leonardo supo desde un inicio que el dinero que usaría Pedro para invertir en las empresas provenía de negocios ilícitos como el narcotráfico y la piratería. Sin embargo, no tenía opciones, existía un déficit monetario en las empresas que debía resolverse antes del verano. De lo contrario, Leonardo tendría que vender varios activos que le arrebatarían el estatus social que portaba hasta el sol de esos días.


  La noche del siete de enero de dos mil catorce, el día en donde Pedro y Leonardo firmarían el contrato de compra y venta de las acciones, los vecinos de la carretera vieja que va desde Guaynabo a Caguas reportaron una ráfaga de tiros que acabó con la vida de más de diez hombres. Noticia que llegó a oídos de Pedro gracias a una radio ilegal que transmitía las comunicaciones internas entre los policías del país.


  Pedro supo de inmediato, tal vez por una corazonada que, entre los muertos, podría estar Leonardo. Presentimiento que lo llevó a movilizar a sus veinte escoltas para que confirmaran si Leonardo se encontraba a salvo.


  Con la muerte sobre el ambiente, las nubles se agruparon en la oscuridad de la noche. La humedad transformó el clima cálido en uno frío y, en menos de media hora, comenzó a llover. La visibilidad al conducir era pésima, los cuerpos de agua comenzaban a crecer y los suelos a erosionarse, volviendo imposible el acceso a los caminos montañosos que llegaban a donde por última vez, Leonardo vivió sus últimos recuerdos.


  Cuando Pedro supo que el atentado había sido en contra de Leonardo, pidió de manera inmediata que lo hallaran mucho antes que la policía.


  A través de los equipos de comunicación se escuchaba el debate de saber si la temida «Sombra» seguía con vida. Aunque Pedro sabía perfectamente que Leonardo estaba en problemas al descubrir cerca de su almacén el cuerpo del joven chofer que trabajaba para Leonardo.


  —Es el chofer de Don Leonardo, señor —indicó uno de los escoltas—. ¿Qué quiere que hagamos?


  —Tenemos que deshacernos del cuerpo. Está cerca del almacén y no quiero que nuestros enemigos piensen que nuestros espacios son poco seguros y fáciles de manipular.


  Dio la orden para que sus hombres se bajaran de la camioneta, no estaba dispuesto a ser inculpado por la muerte de un empleado de los Brecker.


  Enterraron el cuerpo del chofer como si fuera un pedazo de nada a las afueras del perímetro del almacén. Después, abordaron la camioneta para continuar su camino.


  Entre el bullicio sin control de los demás escoltas se escuchó la voz de Luismo, el hombre de confianza de Pedro.


  —Señor, lo hemos encontrado.


  Pedro se estremeció, le rogaba a Dios para que Leonardo estuviera bien.


  —¿Dónde? —respondió sin aliento—. Díganme el estatus real de la situación. Al grano, Luismo…


  —Está herido, pero aún vive. Ha caído por un barranco, pero afortunadamente no es tan profundo. Esperamos su orden para saber qué haremos.


  —Lo quiero vivo, a salvo, llévenlo al almacén y encárguense de llamar al doctor inmediatamente. Leonardo no se nos puede morir. Sin él, estoy jodidamente perdido.


  Sintió alivio al saber que Leonardo estaba vivo.


  Los hombres cumplieron con la orden que dio Pedro. Montaron el cuerpo ensangrentado y mal herido de Leonardo en una de las camionetas y se destinaron a llevarlo al almacén.


  Pedro iba detrás de ellos en otra camioneta. Acomodó su chaqueta negra y le dio la orden a su chofer para que siguiera a los demás.


  Cuando llegó al almacén, el doctor estaba encargándose de estabilizar a Leonardo.


  El lugar lucía deteriorado y abandonado desde el exterior, pero ya adentro, parecía un laboratorio de prestigio. Las paredes eran blancas y las puertas de cristal. Los pisos estaban cubiertos por losas ásperas y blancas, el techo era bastante alto y las vigas de acero iban de un lado para el otro sosteniendo el techo.


  —Dame buenas noticias, Dr. Jiménez, ¿se salvará? —se paró al lado de Leonardo para observarlo con desesperación y lástima.


  Leonardo lucía descuidado, su ropa estaba llena de sangre, lodo y humedad.


  —No te voy a mentir, es serio —frunció el ceño—, pero, se salvará. Solo que desde que lo estoy atendiendo no ha dejado de pronunciar dos nombres una y otra vez.


  Pedro se mostró curioso y serio a la misma vez. Metió sus manos dentro de sus bolsillos para lucir algo sereno, aunque eran solo apariencias. Aún su corazón latía con fuerza y su miedo por ser ante Leonardo un posible sospechoso de su atentado le aterraba. Sabía muy bien que detrás del rostro angelical que se cargaba Leonardo había un imperio que movía las masas de a montón en la isla.


  —¿Cuáles?


  —Ezequiel… Lana… Lo dice una y otra vez cada vez que recobra el aliento y abre los ojos. Han de ser personas importantes, porque suena desesperado.


  —Sé quién es Ezequiel, pero ¿Lana? Ha de ser una de sus aventuras es algo muy común en Leonardo —aclaró su garganta para tornarse autoritario—. Continúe con lo suyo. Me encargaré de descubrir que quiere mi socio.


  El doctor asintió sin protestar.


  Pedro tomó su teléfono satelital y llamó a su colaborador estrella dentro de la policía, John Ramírez. Al cabo de tres timbrazos, Ramírez respondió casi susurrando.


  —Alfa… —dijo Ramírez.


  —Omega… —respondió Pedro.


  —¿Se ha enterado, señor? El Sr. Brecker ha caído —sonó alterado, intentaba no ser descubierto.


  —Brecker vive, pero necesito a su mayordomo en el almacén inmediatamente.


  —Entendido…


  —Ya sabe lo que tiene que hacer, llame primero a un familiar. Luego, traiga al mayordomo, mi hombre de confianza lo esperará en la esquina de la mansión. Mientras que el mayordomo esté aquí usted se encargará de distraer a los parientes del Sr. Brecker en la presentación de evidencia de la escena del crimen en el cuartel. Brecker está herido, pero, no es grave. Alfa…


  —Así lo haré. Omega….


  Colgaron la llamada.


  ◆◆◆


  
     
  


  Treinta minutos después, Ezequiel llegó al almacén sintiéndose exaltado. Leonardo era para él más que un simple jefe. Gracias a Leonardo, su única nieta tuvo los recursos de recibir un tratamiento de leucemia y una beca estudiantil en el extranjero. Por lo que no solo le tenía respeto a su amo, sino cariño.


  —¿Dónde está? ¿Cómo está? ¿Puedo verlo?


  Pedro asintió sin responder las preguntas de Ezequiel. Le indicó con un gesto serio que lo siguiera.


  Al llegar, Ezequiel se postró al lado de Leonardo con algo de lástima y nostalgia.


  Pedro se mantuvo distante respetando el espacio que se merecían.


  —Mi señor, mi amo, ¿qué le han hecho? —tomó la mano de Leonardo y la besó con devoción.


  Leonardo, al escuchar la voz llorosa de Ezequiel, abrió los ojos. Aunque sentía una pesadez sobre su mirada y un dolor inmenso en su cuerpo, hizo lo que pudo para decirle a Ezequiel lo que necesitaba de él.


  —Zeta… —susurró.


  Ezequiel mostró asombro al oírlo susurrar esa letra. Pero sin cuestionarle, asintió. Se puso de pie y ambos se miraron a los ojos. Ezequiel asintió de nuevo para confirmarle a Leonardo que cumpliría con su orden.


  Leonardo cerró los ojos para continuar descansando. Ahora lucía más sereno y calmado. Tenía claro que debía descansar para reponerse y encontrar al culpable de sus dos atentados.


  Ezequiel pasó delante de Pedro y se despidió de él demostrándole solemne respeto al inclinar su cabeza.


  Pedro no lo cuestionó por nada, pues no le interesaba la conversación que Ezequiel había tenido con Leonardo. Solo estaba enfocado en ayudar a quien le convenía para aliarse con el poder.


  Al Ezequiel partir, Pedro se acercó a Leonardo para observarlo mientras dormía.


  Leonardo abrió los ojos al sentir la presencia de su socio.


  —Sí sabes que es incómodo que me observes dormir de esa manera —respiró para recobrar el aliento—. No sabría decir si me prenden tus ojos o me asustan.


  Pedro se burló de sus palabras.


  —Brother, me agrada saber que estás mejor —se sentó a su lado—. A decir verdad, me imaginé lo peor. Encontré a tu chofer muerto y luego hice lo imposible por encontrarte.


  Leonardo sonrió aun faltándole el aliento.


  —Lo he matado yo por hijo de puta. Quería matarme y nunca supe la razón. Bueno, recuerdo que mencionó antes de morir que fui yo el causante de la muerte de su madre, algo así. Lo que no entiendo es por qué estaba cerca de aquí si lo maté en otro lugar.


  —Eso no importa ya me encargué de ocultar el cadáver de tu chofer… Man, has coleccionado muchos enemigos. Mira que agrupar tantos matones para ti solo.


  —Esa segunda situación ha sido otro enemigo más y me jode pensar quién es. Por eso, he mandado a poner en marcha el plan Z, por lo que, desde ahora, estoy muerto para todos.


  Pedro se puso de pie dando un leve salto. Se asombró al analizar las palabras de Leonardo.


  —¿Cómo? ¿Estás loco? Eso creará un caos. Tienes un control que mantiene la paz entre organizaciones y políticos. ¿Quién se hará cargo de tu trabajo, hermano?


  —Soy consiente de lo que puede causar mi ausencia, pero, no puedo arriesgarme, alguien me quiere muerto y voy a descubrir quién carajo es.
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  Alana no sabía de qué forma reaccionar al ver a Leonardo tan pálido y un poco encorvado delante de ella. Lo miró a los ojos y él sonrió, le hacía ilusión verla luego de casi siete años.


  —Sí, soy yo… —se sonrojó al responder y desvió su mirada al suelo—. También he sido yo el que ha entrado a la habitación, por si has pensado en preguntarme.


  Ella volteó los ojos sintiendo alivio.


  —Caramba. Leo, estás loco. Casi me matas de un susto —se mostró enojada, pero a la vez feliz por verlo.


  Enfocó sus ojos sobre el torso de Leonardo y vio cómo la camisa blanca comenzaba a mancharse de sangre.


  —Leo… —señaló la camisa.


  Él siguió la dirección que enfocaban los ojos grises y encantadores de Alana, aquellos que lo hacían perderse dentro de su alma. Posó sus dedos sobre su camisa y sintió la humedad que resurgía de su piel.


  —Has de haberme abierto la herida al comportarte como una loca. Me demuestras que no has cambiado tanto, mi Lana —sonrió mientras intentaba detener el leve sangrado.


  —Ven, será mejor que te limpies esa herida —lo tomó de la mano para llevarlo a la biblioteca.


  Él la agarró con fuerza y la detuvo, se negó a ir con ella.


  —¿Por qué, Leo? —lo miró con asombro—. ¿Qué te detiene a por primera vez en tu vida ser honesto y dejar de mentir para evitar a las personas?


  Leonardo suspiró, luego, pasó su mano por su cabello y traspasó cada uno de sus rizos castaños con destellos dorados.


  —Sabes que odio dar explicaciones —desvió la mirada—. Confórmate con saber que tu estancia en la isla es temporal y que no duraré muerto por mucho tiempo.


  Alana sintió una ira que consumió su ser. Era muy común que entre ellos dos surgiera una discusión sin solución ni puntos medios. Se tenían aprecio, pero eso no significaba que todo el tiempo estuvieran de acuerdo y se complementaran.


  —¿Temporal? —se alteró, evitó subir el tono de su voz—. ¿Y mientras tanto qué, Leo? Tiro a la borda toda mi vida, pierdo todo lo que me exigías construir cada mes que me escribías tus estúpidos correos electrónicos sin sentimientos. Mientras que tú te enfocas en mantenerte escondido de manera «temporal». Estás jodiendo ¿cierto? Dime que estás bromeando.


  Leonardo cerró los ojos para no perder los estribos. Con Alana, no pensaba permitirse perder el control. Ella era la única mujer que podía decirle hasta perro muerto sin que se sintiera ofendido. Se quedó mirándola sin articular ni una sola palabra. Se sintió hipnotizado al observar la perfección que tenía delante él.


  Y es que, sin duda alguna, Alana poseía un rostro mágicamente perfecto. La luz de los pasillos jugó a su favor, resaltando al máximo el brillo natural que tenían sus pómulos.


  Fue un acto espontáneo, Leonardo se perdió en sus recuerdos. Comenzó a recordar a Alana un poco más joven, justo cuando decidió alejarla de su vida. Cuando ella estaba en Nueva York, él envió a uno de sus guardaespaldas para que la vigilaran de cerca. No estaba dispuesto a dejarla sin protección, pues tenía muy presente que su tío Julián había dejado muchos enemigos con sed de venganza.


  —Leo, no seas tan imbécil, sabes cuánto odio que me ignores y sé que lo estás haciendo. Y no me importa si me estás mirando a los ojos, andas perdido en tu mente y lo sabes.


  Leonardo dibujó una sonrisa en sus labios al darse cuenta de que Alana era capaz de conocer sus gestos.


  —Entiendo que la palabra temporal no es eterna, Lana. Solo necesito un poco de tiempo. Digamos que menos de un año será suficiente para descubrir quién se ha atrevido a mover batallones para acabarme.


  —Leo…


  Leonardo tomó el rostro de Alana y le silenció los labios con la palma de su mano.


  Alana se estremeció al sentir el contacto de Leonardo sobre su piel, porque, por mucho que intentara ignorarlo, él era ese amor platónico que renació siendo ella una adolecente.


  —Lana, confía en mí. Esto lo hago por todos. Y no, no es egoísmo, es madurez y ganas de hacer lo correcto. Estando ahora en mis zapatos llegarás a entenderme.


  —Pues lo correcto es decir que vives. Esto aquí es un verdadero infierno. No tienes un hogar, tienes una fortaleza con empleados manipulables —susurró con sarcasmo.


  Leonardo no contuvo sus ganas de reír.


  —Para mí son seres humanos, Lana. No soy un tirano como todos piensan. Además, Ezequiel ya me ha contado tus hazañas al llegar. Desde el día uno.


  Alana azoró sus ojos, sabía que todo por lo que había pasado hasta ahora no era una simple casualidad. Leonardo le demostraba cuánta habilidad poseía para controlar a las personas. Y eso la asustó, pero intentó calmar un poco su ansiedad.


  —Entonces has pensado en todo… —se mostró pensativa—. Desde hacerte pasar por muerto, hasta darme un poder que no me pertenece.


  —Es cierto, todo es parte de un plan. Y por fortuna aproveché también para sacarte de encima a ese reportero vividor que tienes como novio. Ese tipo no me gusta, es…


  Alana se alejó de Leonardo al sentirse ofendida. Ella sabía que él conocía sus sentimientos por Bruno. Y tenía claro que, en estos momentos, esa era la espina que torturaba su frágil corazón.


  —Bruno, es el más afectado dentro de toda esta locura. Además, sabes muy bien que lo amo. Leo, te lo dije en cada mail que te escribí. Hiciste todo esto a propósito, ¿no?


  Leonardo volteó los ojos, él no quería admitir que sentía celos por Bruno.


  —Lana —resopló—, créeme cuando te digo que ese tipo no te conviene. Nada más con analizarlo y ver su reacción al oírte decir que no podías casarte con él y tratarte como basura, da mucho que pensar. Piensa por un momento en esto, imagínate qué hubiera sido de tu vida si ese desgraciado reaccionara así cada vez que le diera con enojarse. Aunque me estés ignorando, sabes muy bien que, ese, hubiese sido tu futuro.


  Leonardo se mostró enojado al recordar el video en donde vio a Bruno maltratar a Alana.


  —Esa y, muchas otras, fueron las razones por la cual regresé. Necesitaba estar cerca para cuidar de ti y de todos en esta casa. Aunque me toque estar en las sombras…


  Alana sintió vergüenza y lanzó sus ojos al suelo. Comenzó a sollozar en silencio, le dolía reconocer que, Leonardo, tenía razón. Ella jamás vio ese lado tan impulsivo de Bruno. Cuando sucedió todo, quiso creerse que era una simple reacción pasajera y no su verdadero rostro.


  —No —Leonardo tomó el rostro de Alana—. Por ese pedazo de mierda no vas a llorar, porque te juro que…


  Las manos de Leonardo se pusieron calientes y Alana pudo sentir cada milésima de centígrados que se fue elevando. Ella intentó calmarlo como siempre lo hacía, lanzándose sobre sus brazos y acurrucándose con ternura en aquel pecho que, a pesar de los años, poseía ese aroma que la enloquecía.


  Leonardo se destinó a abrazarla y a recordar lo mucho que la amó o la amaba. Sentir algo más que un aprecio de amistad por ella fue lo que convenció a Leonardo de mandarla lejos. Porque él sabía que su destino no podía cambiarse y que aquel matrimonio arreglado por sus padres era inevitable. No tenía opción, su matrimonio con Rebecca debía darse sin poner excusas. Y Alana, era ese talón de Aquiles que lo hacía débil y estar expuesto ante todos. Él mismo sabía que tenía planes que no pensaba cambiar ni modificar por enamorarse de aquella dulce niña siete años menor que él.


  —¿Le puedo decir a Jenna? —dijo estando en su pecho—. Está destruida por tu muerte.


  Leonardo la alejó un poco de su pecho para verla a los ojos.


  —Ni se te ocurra —dijo con autoridad—. Jenna, no debe enterarse, no por ahora. Créeme cuando te digo que necesitarás de ella. Y parece ilógico, pero es más útil cuando por su sangre corre la adrenalina que le causa el dolor.


  Alana lo miró con sorpresa, no podía imaginar a Jenna convertida en una fiera que pudiera compararse con el terrible Leonardo Brecker.


  —Bueno, es hora de irme. Ya encontré lo que utilizaré para acabar con mis enemigos. Hoy es tu primer día en las empresas. Te tocará enfrentar a la mesa de accionistas. Ellos deciden quién maneja todo lo relacionado con la compañía y los puertos de la zona norte. Necesito que seas tú la elegida. Por lo que tocará dar el primer paso para presionarlos y que accedan a cumplir con todo lo que se te antoje pedir.


  —Leo, mi especialidad profesional es en Relaciones públicas, no en Administración de empresas. Además, sabes muy bien que los números nunca han sido lo mío.


  —En eso, Jenna es buenísima. Úsala para que te dé una mano. Tiene un Máster en Contabilidad que pagué por seis años. No quiero que estés en el poder por los números —la miró a los ojos siendo por primera vez honesto con ella—. Necesito que seas mis ojos, mis manos y mis oídos sin levantar sospechas de que soy quién está detrás de tí. De lo demás me encargaré yo. Haz que Jenna monitoree todo, movimientos bancarios, bríndale acceso a los estados financieros, ella sabrá qué hacer. Es muy lista, estoy seguro de que mis enemigos están sentados en esa mesa, por lo que necesito analizar todos sus movimientos bancarios y cada acción que hallan hecho en estos últimos meses, ¿lo entendiste?


  —Leo, no sé si podré soportar y lograr todo lo que me pides —sonó aterrada—. Sabes que me dejo llevar por el corazón y no por la razón o el odio. Jenna, sin duda hubiera sido perfecta para esto. Aún no entiendo por qué me escogiste a mí.


  —Jenna no podría, es la próxima. Tarde o temprano ella debe cumplir con un matrimonio, como lo he hecho yo y mis ancestros. Es algo que no se puede cambiar.


  Alana asintió, comprendiendo las palabras y la posición tan complicada en la que se encontraba Leonardo.


  —Hoy es la junta y hablarás de Diana. Menciona solo esta frase: «estatua de sangre», ellos sabrán que eres mi sucesora.


  Una vez más el nombre de Diana salía a flote. Alana nunca supo los detalles del pasado de sus padres adoptivos, mucho menos sobre los sucesos que marcaron a los padres de Jenna y Leonardo. La poca información que conocía era suficiente para comprender que el asesinato de Diana era el pecado mortal e innombrable de los accionistas de las empresas. Porque veinte años no son suficiente para ocultar la sangre que ha sido derramada injustamente.


  Alana recordó el drama que hizo Patricia para lograr desestabilizar a todos en el funeral y supo que Leonardo no se equivocaba al usar a Diana como su mejor jugada para manipular a los socios.


  —Diana es la hermana de Rebecca, ¿cierto? —Leonardo asintió—. Sabes quién mató, ¿no? —Leonardo no le respondió, intentaba protegerla—. Supongo que no me lo dirás, porque eso, es lo único bueno que tienes —volteó los ojos—, guardar secretos…


  —Viene de genética, mi Lana —le giñó un ojo—. Pero ¿lo harás? ¿Me ayudarás a poner delante de mí al responsable de mi atentado?


  Alana dudó al responder, pero no tenía muchas alternativas, así que aceptó.


  Comenzaron a caminar hasta el final del pasillo donde se hallaba una puerta de madera que los llevaba a la salida. Mientras caminaban, solo hablaron de lo mucho que se divertían cuando eran niños. De las mil travesuras y apuestas que inventaron para hacer de sus tardes en Monterrey las mejores de sus vidas; del vacío que sintió Alana al ser la única en el internado luego de que Leonardo y Jenna se escaparan para irse a aquel campamento militar que les reforzó el alma.


  Cuando pasaron la puerta, Alana se estremeció al ver dónde los había llevado el pasadizo, dejó de caminar. Leonardo disfrutó al ver cómo el rostro de Alana palideció, él sabía que ella reaccionaría así, por eso, la invitó a salir por allí y no por la biblioteca.


  —No bromees conmigo, Leo. Esta es… ¿La cripta familiar? No, yo no pienso salir por ahí…


  Quiso irse, pero Leonardo la agarró por la cintura pareciendo un tipo de juego infantil. Él se reía a carcajadas al ver lo inocente y divertida que lucía Alana.


  —Los muertos no resucitan, Lana. Solo por que no tuve la oportunidad de tomar el bote al inframundo no significa que todos los que descansan en paz aquí tienen un boleto de regreso.


  Alana seguía inquieta, forcejeaba sin fuerzas para escaparse de las manos de Leonardo.


  Con un movimiento ágil Leonardo la atrajo y la pegó contra su pecho. Hizo un gesto de dolor, pero lo ignoró por completo. Ambos se miraron a los ojos y sintieron la frescura invernal de sus alientos. Y sin buscarlo, pero deseándolo, se besaron.


  Al principio solo fue un roce sutil entre sus labios, pero luego, Leonardo olvidó por completo su juramento de no tocarla y le devoró la boca a su amada Alana.


  Alguna vez, en el pasado, llegaron a besarse, pero jamás con tanto deseo. Fue la primera vez que Leonardo no tenía el impulso de apoderarse de las zonas prohibidas de una mujer. Solo agarraba el cuello de Alana y le introducía sus dedos por la nuca para atraerla más a él.


  Cuando sintió que Alana le abría las puertas a la pasión, la soltó. Leonardo podía permitirse cualquier cosa menos hacerle el amor. Aun si ambos se deseaban.


  La dejó sola, él sabía que ella podía hallar el camino correcto por su cuenta. Leonardo sabía que, si permanecía un segundo más en aquel lugar, tendría que abrir su corazón y darle explicaciones a Alana. O tal vez, acabaría haciéndole el amor en un lugar que no la merecía. Para él, ella merecía un paraíso. Un jardín lleno de flores capaz de igualarse a su belleza natural. En donde él o alguien que la mereciera le hiciera el amor y la llevara al mismo cielo.
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  Las mil volteretas en la cama King size de la habitación de Leonardo le quitó el sueño a Alana. Con Leonardo vivo, su vida había dado un giro de ciento ochenta grados. El miedo no era la principal preocupación que invadía su ser. Ahora, la incertidumbre se apoderaba de todos sus sentidos. No sentía empatía por quienes la rodeaban, o apego emocional por los que su sexto sentido le limitaba el contacto visual o físico. Había adoptado en aquella mirada en tinieblas, toda esa desconfianza con la que Leonardo solía andar a diario.


  Llenó en esa madrugada toda su mente de recuerdos que marcaron su pasado y sus mejores momentos al lado de Leonardo y Jenna en Monterrey. Eran solo niños cuando la maldición de ser poderosos le cobró a los Brecker todas las penumbras que habían provocado desde que llegaron a la isla.


  Las maldiciones generacionales en general no trastocan al ser humano hasta que el karma retiene el sufrimiento necesario para pasar factura sin detenerse. Ahora entendía la razón por la cual Jenna y Leonardo se fugaron del internado esa noche de octubre. Entendió que la soledad era necesaria para hacerlos más fuertes.


  Ofrecerle el mismo destino a Alana no era una opción viable. Al no portar en sus venas la sangre maldita y llena de dolor de los Brecker, no se requería de su fortaleza para tomar el poder en una línea de sucesión.


  Pero ahora, siendo el pilar de la familia por mandato obligatorio, se le requería no solo volverse poderosa e imparable, también era indispensable que Alana conociera todos los secretos que involucraban a las cuatro familias presentes en el asesinato de Diana.


  En el silencio de la noche, Alana se alumbró con una lámpara con luz tenue. Ojeó sin un orden exacto la bitácora que los Brecker tenían en su poder desde que Sir Brecker, ocultó el primer secreto que maldijo a toda una generación.


  Alana leyó entre susurros lo siguiente: «En Caparra, diez de mayo de mil novecientos uno: No supe qué hacer, Anastasio le había matado con su arma, sin dudar. Estaba a su lado y sabía que sería juzgado. No pensaba morir en la horca con mi mujer en gestación. Así que juntos ocultamos el cadáver en el mismo centro del cerro parejo. Mis finanzas estaban ligadas con las suyas. ¡Esos Smith desgraciados! Americanos sin sentimientos, asesinos de esclavos de la caña. Un secreto más que ensuciaba mi sangre. Temeroso soy de lo que mi pobre generación ha de pagar. Mi ambición es grande, por lo que día a día me conforta sentir que tus páginas absorben mis pecados. Sir Brecker».


  Ese suceso dio inicio a un ciclo maldito que hasta el sol de esos días tocaba a los descendientes de Sir Brecker.


  Aunque llevaban años trabajando juntos, esa noche sus lazos económicos se unieron a un contrato que solo duraría dos décadas. No existía poder humano que hiciera que un Smith saliera del poder si unía sus fuerzas en matrimonio con un Muller.


  Los Muller, sabían cómo manipular a los más desgraciados. A sangre fría mataban por encargo o por gusto, eso hacía que les temieran. En cada generación el líder de la organización criminal que regían a los Muller se hacía llamar ante todos como «El Fénix», haciendo referencia a la inmortalidad de la organización.


  Solo bastó un valiente que tuviera las agallas para derrocar a los tiranos que se aprovechaban de un pueblo en desgracia. Y ese fue, Leonardo.


  Leonardo tuvo una década entera para entender que su futura esposa no tenía las mañas necesarias para asumir el rol que llevaba Rodrigo en ese entonces en las empresas. Estaba cansado ya de la monotonía que recorría la historia de sus antepasados. Por lo que al revelarle a Rodrigo en sus narices su más turbio secreto, el que involucraba el desfalco monetario al gobierno de la isla en el huracán George, Rodrigo no tuvo más remedio que cederle la presidencia y parte de sus acciones.


  Leonardo no estaba dispuesto a cometer los mismos errores de sus antepasados. Él poseía un espíritu de liderazgo que ni la muerte podía arrebatarle. Y por eso, se había convertido hasta la fecha, en el ser más peligroso y poderoso que regía la isla desde las sombras.


  


  21


  Detrás de Alana se asomaba un cielo despejado con varios edificios cubiertos hasta el suelo de cristal. Por muy extraño que pareciera, la empresa de Leonardo estableció sus oficinas centrales justo en la Milla de Oro.


  La idea de Leonardo era desligar su poder sobre los puertos del país con el fin de que todos creyeran que la zona portuaria de la isla no poseía un dueño propio. Esto, para continuar con el monopolio económico que los hacía ricos a costillas de las manos obreras del país. De esa forma y para no exponerse demasiado, creó cuatro compañías de transporte conectadas a su imperio Brecker & Asociados. Siendo esta, la única entidad con el poder suficiente para manipular los artículos esenciales que llegaban en barcos de carga. A fin de cuentas y aunque sus socios intentaran negarlo, Leonardo Brecker era el hombre más poderoso de la isla.


  Cargo que desde ese día Alana ocupaba con gran temor, pues reconocía que era incapaz de sobrevivir a tanta presión emocional.


  Sentía que su corazón iba a estallar. En sus manos tenía la tercera taza de café del día. Aun con varias dosis de cafeína, no podía concentrarse y organizar todo en la oficina que fue de Leonardo.


  El lugar era espacioso, todo era de cristal: las ventanas, las puertas, los estantes, el escritorio y hasta los reconocimientos que recibió Leonardo al ser uno de los empresarios más jóvenes de Puerto Rico. Los pisos brillaban más que los focos de luz que colgaban del techo y la poca presencia de madera reforzaba las sillas en donde Jenna y Alana estaban sentadas.


  Comenzar desde cero significaba para Jenna deshacerse de todo lo que le recordara a Leonardo, ya tenía suficiente de él en la casa. Por eso, su primer mandato, aun sin tener autoridad en las oficinas, fue sacar todas las pertenencias de Leonardo para que Alana pudiera sentirse más en su entorno.


  No obstante, Alana intentaba sacar de su mente los recuerdos que elevaban la temperatura de su piel. Una y otra vez, el rostro de Leonardo se posaba en su cabeza haciéndola recordar ese momento que deseaba desde sus adentros repetir. Nunca se imaginó algo igual, jamás pasó por su mente la idea de pensar que Leonardo la deseaba. Se puso a pensar en lo distintas que serían sus vidas si ambos hubieran sido sinceros desde un inicio, si nunca hubiese aceptado el rechazo de Leonardo y le hubiera insistido un poco más aquella tarde en Acapulco.


  —Estas cosas me joden, Alana. El presupuesto no cuadra. Y, a decir verdad, tú tampoco ayudas mucho —golpeó la mesa para atraer la atención de Alana—. Hay gastos y movimientos de dinero no reportados en el jornal. Y siendo honesta contigo, no sé de donde rayos son. Anda, dame una mano, Alana, tal vez tu mente analítica me ayude un poco. De algo debe servir tu entera dedicación a los reportajes investigativos, se llama chisme, pero digamos que en estos momentos sería útil tu ayuda.


  Alana la miró y volteó los ojos. Dejó a un lado sus pertenencias y se centró en la tempestad que sacudía las entrañas de Jenna.


  —Sabes perfectamente que soy Relacionista pública porque no quería saber nada de las matemáticas luego de salir del internado. Soy el ser menos apropiado para darte una mano en estos momentos. Lo siento.


  —Pues no es muy difícil, Alana, son números, no parásitos. Imagínate que estás en un Red Carper y tienes que hacerles una entrevista a estos estados financieros —agarró el jornal y el balance para mostrárselo de cerca—. Sacas tu micrófono o grabadora y vez esto —señaló el papel—. Piensa que los números son personas de la farándula. Mira, hay diez millones de dólares defalcados, en la zona fantasma, como solemos decirle a lo que desaparece misteriosamente. O sea, no se sabe dónde carajos están. Es un chisme en tu mundo de primera plana. No hay evidencia clara que me indique para qué se usaron esos activos o dónde se reubicaron. Es como si Beyonce diera un concierto con un holograma mientras ella está en los camerinos. Si me entiendes, ¿no?


  Alana sacudió la cabeza, Jenna solo la confundía más. Tomó el libro y los papeles del balance en las manos para verlos con calma e intentar entenderlos al menos un poco. En diez minutos solo pudo comprender que los números rojos eran indicios de pérdidas. En nada se comparaban con una exclusiva de revista o un chisme de la farándula. Una vez más comprendió que los números no eran lo suyo.


  —No pudo haber sido Leo, porque los retiraron mes a mes, entre órdenes de compra y servicios prestados por pagar, esto, durante todo un año. Conociendo a mi hermano él tomaría el dinero de golpe y haría un informe detallado con la explicación de los movimientos. Él era muy celoso con las finanzas de la empresa.


  Alana recordó en ese momento que Leonardo buscaba hallar algún desfalco sospechoso en las cuentas de la empresa para tener un panorama más claro de quién tenía intenciones de joderlo. Entonces abundó más en la información que tenía en las manos pareciendo por primera vez, interesada en su mayor miedo, los números.


  —¿Se puede averiguar quién ha sido?


  —Sí, claro. Habría que hacer una auditoria y revisar las computadoras de la empresa para ver quién ha realizado movimientos que concuerden con las cifras faltantes. Hace algún tiempo, Leo encriptó todos los sistemas, ya sabes, para evitar posibles ataques cibernéticos. Y eso causó que solo en nuestra intranet se pueda acceder a las páginas del banco que tiene nuestro dinero. Por lo que toda transacción autorizada sale de nuestra empresa y, por ende, desde cualquier equipo conectado a nuestra red.


  —Bien —se lanzó hacia atrás para recostar su cabeza en el cabezal de la silla—, entonces audita las cuentas y déjame saber si hallas algo.


  Jenna se quedó observándola, asombrada de ver la actitud tan autoritaria que Alana había adoptado. Enfocó sus ojos sobre el conjunto de poliéster azul marino que combinaba con la camisa de botones roja que Alana llevaba puesta.


  —¡Vaya! El dinero y el poder cambian al ser humano, o quizás será el desamor. ¿Qué me dices tú, Alana? —le cuestionó con la mirada.


  —Oh, —respondió al comprender el sarcasmo de Jenna—, no es eso. Es solo que apenas he logrado descansar desde que llegué. Todo este rollo de las empresas y de ser la jefa me hacen estar en la luna. No sé si podré soportarlo por mucho tiempo.


  Jenna posó sus codos sobre el escritorio y se acercó a Alana.


  —¿Me permites darte un consejo? —preguntó casi susurrando.


  Alana sacudió sus manos para aprobar que su amiga le diera un consejo.


  —No te abrumes de más. Al final del día, ninguno de los que poseen acciones en esta empresa permitirán que la misma colapse. Y tampoco se atreverán a retar tu autoridad. Eres ahora la sucesora de Leonardo, así que prácticamente eres él. Solo confía en ti misma.


  Alana suspiró y cerró los ojos.


  —Pongo en duda todo lo que dices, Jenna. Aquí todos quieren mi cabeza y mi puesto. No estoy lista ni tan siquiera para enfrentar la reunión de esta tarde con los socios. Siento náuseas tan solo de imaginarme hecha nada en sus manos. Me harán picadillo, eso es un hecho.


  Jenna la miró y supo que su amiga desconocía del asunto misterioso que sacudió a los accionistas apenas salió el sol ese día.


  —No lo sabes, ¿verdad? —susurró.


  Alana despampanó los ojos y clavó su mirada sobre Jenna. Se sentía abrumada porque desde que Leonardo murió, todo a su alrededor era una bomba de tiempo.


  —¿Qué ha pasado esta vez, Jenna?


  Jenna llenó sus pulmones de aire y se armó de valor para comenzar a contarle a Alana lo que escuchó de los empleados en los pasillos de la empresa.


  —Acércate… —Alana se acercó—. Me enteré de que alguien les envió a todos los socios, por separado claro, una foto de algo que de verdad no sé de qué era. No soy socia de la empresa, así que a mí no me llegó nada. Pero, puso a cada miembro del consejo y a los accionistas bien nerviosos. Con decirte que desistieron en votar por un nuevo presidente. ¿Te comerás ese pastel? —señaló el pedazo de pastel que Alana pidió para acompañar su café de la mañana.


  Alana extendió el plato con el pastel hasta Jenna.


  Jenna lo tomó y lo saboreó con deleite.


  Alana sonrió al ver ese peculiar rostro de encanto que Jenna mostró.


  La Puerta se abrió de golpe y formó un estruendo. Cuando Jenna escuchó la puerta abrirse y el eco que emitió la voz de Rebecca, se atragantó con las migajas de pastel que aún recorrían su garganta y se puso de pie.


  Alana, por instinto, actuó de igual manera, se paró y se posó justo al lado de Jenna. Luego clavó, sin pensarlo, sus ojos sobre Rebecca.


  —¡Eres una hija de puta! —gritó con furia e intentó lanzarse sobre Alana.


  Jenna aguantó las manos de Rebecca, se repuso de su ahogo momentáneo y clavó sus ojos sobre ella con furia. No estaba dispuesta a permitir que su cuñada agrediera a Alana delante de sus ojos.


  —No te atrevas, Rebecca, o te juro por mi vida que no tendrás el tiempo para sobreponerte cuando sea yo la que te demuestre que es ser una Brecker de pura sangre.


  Ambas iniciaron una batalla campal para demostrar quién de las dos poseía más autoridad y fuerza.


  Alana solo pudo concentrarse en el vestido negro de encaje que Rebecca tenía sobre la piel. También visualizó el vestido blanco, bohemio y veraniego que lucía Jenna. Luego, se quedó fría ante tal escena. Sintió que le faltaba el aire, estaba en esa primera etapa en donde iniciaban sus ataques de pánico.


  —No me llegas ni a los talones, querida. ¿Qué? ¿Aún no te convences que deberías temerme? Soy más fuerte de lo que te has llegado a imaginar —lamió sus labios para deleitarse con sus palabras.


  Jenna la soltó y, sin pensarlo, abofeteó el rostro que, aunque tuviese treinta y ocho años, lucía terso, fresco y juvenil.


  —No me das miedo, Rebecca —dijo entre dientes—. Ya he ido al infierno y no eres ni el puto purgatorio…


  Rebecca se repuso, sintió ganas de golpear a Jenna, pero estaba consciente de que ese asunto no tenía nada que ver con la hermana menor de Leonardo.


  —El purgatorio, es para quienes tienen redención, cariño. Así que disfrútalo porque pronto será tu turno —la miró con maldad y luego puso sus ojos en Alana—. Estoy aquí porque la fulana esta ha tenido la brillante osadía de dañarme el día —lanzó sobre el escritorio un sobre.


  Jenna lo tomó con intriga. Abrió el sobre, vio su contenido y se espantó.


  Alana miró también las fotos sacadas con una Polaroid que Jenna traía en las manos y observó a Rebecca aterrorizada.


  —Mierda, Rebecca, esa es… —Jenna se quedó sin aliento.


  —Sí… —gruñó—. Es Diana.


  —¡Maldición! —sintió su estómago revuelto, hizo cara de asco—. ¿Qué carajo? Solo un lunático se atrevería a sacarle fotos a un cadáver.


  —Si esta hija de puta… —respiró profundo para recobrar su porte de elegancia—. Perdón, esta dama que ocupa la silla de Leonardo debe saber un poco de nuestra familia —miró a Alana—. Supongo que has de saber tanto como Leonardo. Todos lo Brecker tienen que conocer los secretos de sus aliados para seguir siendo parte de esta organización. Y la muerte de mi hermana no es la excepción.


  Jenna permaneció en silencio analizando las teorías conspirativas de Rebecca.


  Alana creó en su mente un vórtice de miedos inconclusos que atraía sin opciones, el nombre de Leonardo. Reconocía que, tener el control de sus enemigos era una característica sin precedentes que Leonardo adoptaba ante la sociedad. Tenía muy presente que él la protegería para evitar volverla un blanco fácil. Pero exponer los miedos de sus socios no era una jugada muy táctica y sobreprotectora. Alana temía que la desesperación de Leonardo lo hiciera perder la razón y la capacidad de medir sus actos.


  —A ver, Rebecca, ¿has tomado tu medicación hoy? —Jenna intentó mirarla a los ojos—. Alana apenas lleva una semana en la cuidad y no tenía contacto directo con nosotros. Y tampoco estaba muy familiarizada con los secretos que Leonardo conocía de todos ustedes. Yo misma desconozco muchos de ellos. Así que intenta analizar todo este malentendido y ubica por primera vez tu lógica en el planeta tierra.


  Rebecca razonó, intentó serenarse para no complicar más las cosas.


  —Al morir Leonardo, pensé que toda su manipulación y monstruosidad se quemarían con él en el infierno y serían cosa del pasado. Pero ahora, siento que los secretos me consumen el alma. Esta mierda de compartir ataduras infernales, secretos —aclaró—, es mucho peor que ser condenada a una eternidad a los azotes en el infierno. Además, Jenna, muy poco es lo que sabes sobre esta empresa y sus alianzas. Solo tenías como siete años cuando mi hermana murió.


  Por primera vez, en mucho tiempo, Jenna vio a Rebecca afligida, consternada, ese mar de palabras racionales que salían de sus labios rojos y carnosos les daba sentido a sus arrebatos. Dentro de los ojos llorosos, cegados de odio y dolor, resurgía un ser sin vida, sin motivos ni razones para seguir su destino. Como todos, Rebecca poseía secretos que la hacían ser una infeliz más. Solo que ella no tenía miedo de que fueran expuestos. No obstante, revolver demasiado los recuerdos dolorosos exaltaban esa impulsividad interna que la volvía una fiera sin control.


  —Los Brecker nunca han sido seres sin sentimientos. Al sentarnos a la mesa compartíamos todo, hasta los secretos —respiró con nostalgia—. Así que he de decirte que, en casa, todos sabíamos que mi padre se acostaba con tu madre. Alejandra destacó en su época por ser bastante promiscua.  Claro que mi padre tenía que estar drogado para eso. Reconocíamos que no éramos perfectos ni aparentábamos serlo.


  Rebecca se mostró asombrada, aterrada hasta cierto punto, al ver que Jenna, también conocía varios de sus secretos familiares. La miró con odio, intentaba silenciar sus labios con la mirada.


  Pero Jenna era una parlanchina que amaba hacer enojar a su cuñada, así que continuó con la revelación de secretos.


  —Algo que recuerdo entre esas conversaciones, es que mi padre le dijo a mi madre y a Leonardo que mientras le atravesaba el trasero a tu madre escuchó ruidos bastante extraños en el segundo nivel de tu casa. Ese día, el día que Diana fue asesinada.


  El cuerpo bronceado de Rebecca se estremeció.


  —Lo que le pasó a mi hermana es una tragedia que nunca seré capaz de superar. Era mi igual, supongo que, con Leonardo muerto, puedes entenderme.


  Rebecca comenzó a llorar rompiendo el sello protector que la volvía inquebrantable.


  Alana, por un instante, sintió lástima. Quiso consolarla, pero Jenna evitó que avanzara posando una mano sobre su pecho. Era común en Alana sentir empatía por los demás, debilidad que Jenna estaba dispuesta a censurarle ahora que Alana, era la cabeza compañía.


  Rebecca salió de la oficina sin despedirse, dejando las fotografías de su hermana sobre el escritorio de Alana. Demostró que la muerte de Diana era una pérdida que aún no superaba.


  Alana tomó las fotografías y las guardo entre los mil documentos que inundaban su escritorio. Buscar al responsable de ese envío se convertiría desde ese instante en su principal objetivo. Ella quería descubrir quién era el asesino de Diana Smith. Lo que desconocía era que su propio destino se lo pondría delante de sus ojos.
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  El cielo comenzaba a nublarse y la temperatura había superado los noventa grados, algo normal en la isla, pero para Alana era un clima infernal. Se había acoplado a las cuatro estaciones del año en la ciudad de Nueva York. Aunque en verano hacía calor en la gran manzana, el sol de la isla se impregnaba más en su piel, por lo que ya poseía sobre su rostro un bronceado que más bien enrojecía sus mejillas.


  Hasta ese momento nada podía superar la escena que protagonizó Rebecca en el primer día de Alana como presidenta de las empresas.


  Entre hojas de trabajo, planes a futuro y estados financieros, estaban las fotos de Diana, razón suficiente para erizar su piel a cada instante. Decidió entonces guardarlas bajo llave y evitar volver a verlas en lo que restaba del día.


  Estaba cansada, el trabajo de oficina jamás había sido tan pesado para ella. No podía ni siquiera compararlo con una cobertura especial en día de elecciones. Alana era Relacionista pública, no ejecutiva. Por más que se esforzara no encajaba en ese entorno laboral. «Debe ser el estrés», pensó al masajearse la nuca.


  Luego de que Jenna partiera, le pidió a su secretaria cancelar todas las citas y reuniones que se habían agendado meses atrás. Evitaba toparse con cualquier persona que intentara arrebatarle la paz.


  No obstante, no pudo evitar la entrada de Rodrigo Smith a su oficina. Venía algo acalorado, no por el fuego infernal que se sentía en las calles, sino por que andaba fuera de sus cabales.


  Todos andaban así ese día, sin embargo, nadie se atrevía a irrumpir en la oficina de presidencia. Aun con Leonardo muerto, ese lugar seguía siento un espacio sagrado.


  Solo los miembros de la familia Smith poseían la osadía de entrar sin tocar la puerta. Sin importar que fueron desterrados de su propia empresa, los Smith conservaban la esperanza de recuperar su patrimonio algún día.


  —Debemos hablar, señorita. Ahora, si es posible —comenzó a transpirar, intentaba mantenerse en calma, pero a su edad esas emociones eufóricas no eran capaz de controlarse.


  Alana se levantó de su escritorio exaltada.


  —Sr. Smith, creo que es algo descortés entrar a un espacio cerrado y privado sin antes avisar o tocar la puerta —le indicó que tomara asiento.


  Los estantes de la oficina estaban repletos de la espiritualidad católica que practicaba Alana desde pequeña. Al lado izquierdo del estante había una cruz de madera y debajo de esta una estatua de la virgen de Guadalupe, patrona de sus raíces mexicanas. En el centro se veían algunos de sus diplomas de bachillerato y posgrado. Y ya a la derecha, al final del estante, las fotografías que le recordaban toda su infancia al lado de los hermanos Brecker.


  —¿Café? —susurró tomando asiento.


  Rodrigo recobró el aliento, acomodó su corbata y contempló la oficina con asombro. Reconoció que la chica con rostro juvenil, ojos grises y piel de porcelana poseía lo que a él y a sus tres socios les faltaba, humanidad. Entonces supo sin preguntar que tanta divinidad no podía tener intenciones de destruirlo. Así que de inmediato descartó la idea de que Alana pudiera ser la responsable del sobre que recibió en la mañana.


  —No es necesario, Srta. Brecker. Aunque le agradezco su emblemática atención. Padezco de insomnio —miró su reloj—. Y ya son las cuatro de la tarde —sonrió al sentirse en confianza—. Seré honesto usted. Traspasé las puertas de la empresa con el fin de ponerle un punto final a la tiranía que los Brecker posaron sobre mis hombros hace algunos años. Y solo me encuentro a un ser que desconoce que está sentada en el trono del mismísimo diablo. Al morir Leonardo me imaginé sentada en esa silla a su hermana. Pues reconozco que mi hija Rebecca jamás vería su legado del mismo ángulo que yo lo vi por años.


  —Está en lo cierto, Sr. Smith. Desconozco por mucho, los detalles de su vida —mintió con descaro.


  Los secretos de los socios de Leonardo estaban escritos en tinta azul sobre las hojas de papel de la bitácora que decoraba la mesa de noche de la que era ahora la habitación de Alana.


  —Conozco de sobra al que dices llamar diablo. Así que, sea honesto conmigo, Rodrigo. ¿Qué tenía pensado hacer antes de pasar por esa puerta? ¿Algo que afecte mi seguridad?


  —No se preocupe, Srta. Brecker. Dañarla, es lo último que se me ocurriría hacer. Venía a exigirle su renuncia. Creía que sin usted en el poder cesarían las amenazas telefónicas y los paquetes misteriosos que, desde la muerte de Leonardo, recibo a diario — carraspeó para reponer su aliento—. Pero al verla, me di cuenta de que usted es ajena a todo lo que ha pasado en este edificio por años. La han de odiar demasiado para darle tal responsabilidad.


  Alana relajó los músculos de su abdomen que retraían su aliento. Tenía ante ella a un hombre con una mirada perdida y sin esperanza. Cuando ojeó la bitácora de los antepasados de Leonardo pudo entender que Rodrigo Smith, jamás había manchado sus manos de sangre. Y que su único pecado fue casarse con Alejandra Muller.


  Siempre fue ambicioso y por eso obtuvo ganancias que no le correspondían haciendo tratos con los líderes del gobierno. Poniendo así, la economía del país en riesgo mientras se llenaba los bolsillos de dinero.


  —Si estoy aquí no es porque me odian, sino porque el destino así lo quiso. Nunca entenderé el porqué, pero, esto al fin de cuentas lo hago por su nieta, su hija —volteó lo ojos—, hasta por Jenna y mi madre. Aunque de tener algún problema con mi presencia puede usted y los socios de esta empresa sacarme de aquí con todo y «estatua de sangre».


  Alana forzó, entre dientes, su amenaza. Tenía miedo, le temblaban las manos, sentía los pies fríos y cada hebra de su cabello se encrespaba con el latido exaltado de su corazón. Estaba lidiando con personas sin escrúpulos y con un poder social, político y económico incalculable. Ella estaba consiente que a su alrededor se hallaban asesinos o con el poder y los medios suficientes para arrebatarle la vida a quien se interpusiera en su camino.


  El plan de Leonardo era simple, pero peligroso. Se basaba en no simpatizar con el enemigo, sino crear un estado de opresión para que el responsable de su atentado saliera de su escondite y pagara por sus pecados.


  Rodrigo alzó la vista hacia el ventanal que iluminaba todo el espacio cristalino de la oficina. Se mostró sorprendido, mas no angustiado. Él reconocía ese código creado por Leonardo para mantener al margen a todo el que quisiera formar una revuelta en su contra.


  —Por lo visto Leonardo no se llevó su persuasión a la tumba. Más bien ha dejado toda su esencia en manos de su sucesora —se burló con sarcasmo. Luego, acomodó las mangas de su camisa—. Déjeme decirle que la manipulación en cadena es un mal paso en el ajedrez. Aunque debió dejarte saber que fui yo el que creó esa frase. Le haré una confesión, Srta. Brecker, ya que estamos en confianza —suspiró—. Cederle mi puesto a Leonardo nunca tuvo que ver con lo que él supiera de mí pues todos mis secretos han sido expuestos en la prensa. Aquí el dilema más controversial es que este país se olvida de quien les falla. Solamente fíjese en las noticias locales: los políticos le ofrecen el paraíso a toda alma que ha sido condenada. Es muy fácil decirles a los ignorantes lo que desean escuchar —puso su espalda recta y se acercó para tomar las manos de Alana, ella las alejó de inmediato y se tornó seria—. El precio de esa silla fue un favor que le pedí al gran Leonardo Brecker. Le supliqué con el alma que me consiguiera el nombre del asesino de mi hija Diana y el muy hijo de puta se lo reservó.


  Alana estaba shock, sus pensamientos estaban revueltos y confusos. Su rostro palideció y su mirada se tornó opaca. Por primera vez en su vida sitió la incertidumbre rozar cada célula de su piel.


  Si bien Rodrigo decía la verdad, algo no encajaba en su confesión. Alana no entendía ¿por qué Leonardo no le había dejado saber un detalle tan importante? Entonces intentó ponerse en los zapatos de Leonardo y así evitar a toda costa creerse tan ilógica confesión.


  —¿Por qué si confiaba tanto en usted no estipuló en su testamento devolverle lo que le pertenecía? —arqueó una ceja—. ¿Sí tiene presente que el precio de estar sentada aquí es conocer todas sus fechorías?


  Alana se puso de pie al notar que Rodrigo Smith comenzó a ponerse nervioso.


  Rodrigo sintió que perdió el aliento, soltó su corbata de un tirón y su piel arrugada y mal cuidada se sonrojó al subirle un poco la presión.


  —Sé lo que pretende, Srta. Brecker. Pero se equivoca al volverse en mi contra pues no sabe con quién se mete.


  —No nací en una cuna de oro, Sr. Smith. Si bien mis padres adoptivos eran ricos, yo vengo de muy abajo y sé de lo que son capaces las personas con el alma podrida. Si piensa asustarme debería al menos saber que la producción de narcóticos es un delito que se paga muy caro. Así que evite sus amenazas y aprenda a respetar mi autoridad. Tengo cara de estúpida, pero créame, no lo soy.


  El gran Rodrigo Smith bajó su cabeza mostrando respeto y arrepentimiento ante sus pasadas acciones. Había entendido que se equivocó al pensar que Alana no significaba una gran amenaza para él y sus secuaces. Ella, era igual o más peligrosa que el mismo Leonardo Brecker. Por lo que sin mirarla a los ojos se puso de pie y se despidió sin dejar de mirar el suelo. Sin bandera de triunfo salió de la oficina completamente derrotado.


  Al verlo partir, Alana suspiró. Por unos segundos se puso tan nerviosa que el almuerzo oriental que compartió con Jenna al mediodía le hizo sentir nauseas. No estaba acostumbrada a controlar a las personas por medio de la manipulación. De haberla visto Leonardo de seguro se hubiera sentido orgulloso.


  Se olvidó de que aún le quedaba mucho trabajo por hacer en la oficina que, por instantes, le daba claustrofobia. Tomó sus pertenencias y abrió la puerta para irse. Detrás de ella, la secretaria de Leonardo balbuceaba los distintos pendientes que le quedaban en la agenda. Alana iba distraía, apenas lograba escuchar los latidos de su corazón, por lo que la secretaria pasó a ser una esfinge más entre toda la decoración egipcia que adornada los rincones de la presidencia.


  Sin perderla de vista iba detrás de Alana otro escolta encargado de su seguridad en horarios de oficina. Un chico de unos veintiocho años con piel morena, labios carnosos y ojos aceitunados, con la altura suficiente para hacerle sombra a su nueva jefa.


  El celular de Alana sonaba sin parar haciendo eco dentro del ascensor. Sin embargo, ella era incapaz de reconocer el timbre de su propio teléfono. Iba tan retraía en sus pensamientos que su cuerpo flotaba y su miedo le consumía el alma. Por más que intentara negarlo, exponerse de tal manera no era una buena jugada pues en cualquier momento algo podía salir mal. Estaría quizás, hasta cierto punto, ganándose el mismo desenlace sangriento que casi termina con la vida de Leonardo.


  —Señora, ¿quiere usted que responda la llama? —Johan extendió la mano para atraer su atención y ofrecerle ayuda—. Han sido tres veces las ocasiones que le han llamado. Alguien con afán intenta comunicarse con usted.


  Alana se desconectó de sus lagunas mentales. Tomó el celular en sus manos y observó las siete llamadas perdidas que había en su celular. Dos de su madre, una de Jenna, otra de mercadeo y tres de un número privado.


  Teniendo el celular en sus manos volvieron a llamarla, era de nuevo el número privado.


  Alana puso en duda si contestar o darle su teléfono al escolta para que fuera él quien contestara. Sentía un mal presentimiento con esa llamada, nada bueno sale de alguien que restringe su número.


  Luego pensó en Leonardo, era el único ser en el planeta que buscaba mantenerse al margen de todos, excepto de Alana.


  De manera cautelosa respondió la llamada.


  —Buenas tardes —suspiró al no tener respuesta del otro lado del teléfono—. ¿Buenas? Piensa hablar o solo está aburrido.


  La persona al otro lado del teléfono suspiró.


  —Por supuesto que hablaré, pero, en persona —la voz femenina, ronca y misteriosa se escuchaba distante. Alana tuvo que concentrarse más de la cuenta para poder entenderla—. La espero hoy a las ocho y media en el Paseo de la Princesa en el Viejo San Juan. Allí le diré quién ha matado a Diana… —colgó la llamada.


  Alana observó su teléfono con indiferencia. ¿Por qué alguien querría revelarle a Alana el nombre del asesino de Diana Smith?


  —¿Todo bien? Se ve usted pálida. ¿Algo en lo que yo pueda servirle o ayudarle? ¿Señora? —Johan buscaba atraer la atención de su jefa, la miraba con insistencia y preocupación. Toda la rosácea que le daba color al rostro de Alana se había esfumado al contestar la llamada—. ¿La llevo a su casa o desea ir a otra parte?


  —Johan, ¿no? —preguntó con un nudo en la garganta—. Estoy bien. Es solo que me han hecho pasar un mal momento. Necesito que me lleve a la casa y luego a… —buscó en su memoria el nombre del lugar acordado por la voz femenina—. El Paseo de la Princesa, ¿sabe usted dónde es?


  Johan asintió.


  —Es un lugar hermoso para despejar la mente e interactuar con los turistas y residentes de la isla. En fin, todos van a ese lugar los fines de semana. Es un destino turístico muy concurrido. Muy buena elección para deshacerse del estrés. El jefe es quien se encargará de su cuidado en unas horas, le dejaré saber para que no tenga usted que decirle una vez más sus planes para esta noche.


  Alana asintió nerviosa. Miró de nuevo su celular para verificar la hora y el tiempo que tenía disponible para prepararse y buscar algo cómodo que usar en la noche.


  En esos momentos, un mensaje de texto llegó, no tenía remitente. Era un número extranjero, desconocido para ella. Pensó por un instante que se trataba de una promoción de mercadeo, esas que inundan los celulares con mensajes sin sentido y links llenos de posibles virus o fraudes.


  Lo abrió antes de eliminarlo, entonces sus ojos se llenaron de asombro al leerlo para sí misma: «Debe ir sola al lugar. La tengo vigilada, no quiero tener que ensuciarme las manos con alguien inocente».
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  Alana no supo cuando el cielo se oscureció. Notó que era de noche al ver la cena servida sobre la mesa de su habitación. Esa noche, la luna opacaba con su resplandor a las estrellas, «una noche preciosa», pensó Alana.


  Era la primera vez que la oscuridad no le daba miedo, estaba en paz. La combinación de aromas caribeños le reveló el menú de ese día: arroz blanco, medio aguacate y un plato hondo de sancocho repleto de verduras y carne de cerdo.


  Degustar un buen patillo cultural era lo menos que acaparaba la atención de Alana; no tenía ni una pizca de hambre.


  A las siete de la noche ya había tomado una ducha que la llevó a estar una hora dentro de la bañera. El aroma a lavanda relajó sus sentidos y la melodía Zen de su playlist le hizo regular los latidos de su corazón. Se perdió en el sonido que emitía el agua al recorrer cada extremidad de su cuerpo. Deseó permanecer allí por más tiempo, olvidarse del mal día que tuvo y fingir que su vida era perfecta por unos otros sesenta minutos más.


  No obstante, llegar a tiempo a su cita misteriosa era una prioridad. Y mientras se alistaba para salir antes de lo previsto, intentó recordar cómo abrir la puerta del pasadizo de su habitación para escapar sin ser descubierta.


  Diez minutos después, Alana había logrado abrir la puerta que le daba acceso a los pasadizos secretos en donde hace unos días estuvo con Leonardo. Como en la biblioteca, la puerta secreta de los pasadizos estaba oculta detrás de un estante de libros.


  Las luces impregnadas en las paredes se encendieron al sentir el movimiento asustadizo de Alana al entrar. Caminó por un lugar estrecho que la llevó a bajar unas escaleras de cemento en forma de caracol y en unos cinco minutos ya estaba en la puerta de la cripta familiar.


  Dudó por unos segundos atravesar la puerta sin sentir que la piel se le erizara. Por muy extraño que pareciera, Alana les tenía fobia a los cementerios o a cualquier lugar sumergido en la oscuridad.


  Cerró los ojos y respiró profundo, intentaba armarse de valor y romper de una vez el velo de sus fobias.


  —¡Vamos, Alana! —carraspeó para apartar su temor—. Hoy no es viernes trece. No hay luna llena. Bueno, sí hay luna llena, pero en Puerto Rico no hay coyotes, ni lobos sueltos aullando. La llorona, tampoco existe…


  Una vez más respiró profundo y sin pensarlo, corrió hasta el exterior, dejando atrás en menos de un minuto la cripta familiar de los Brecker.


  Brincó la verja sin vigilancia como toda una colegiala. Aquel lado de la casa no era vigilado las veinticuatro horas del día como la entrada de la casa. Descuido que agradeció Alana al resoplar con alivio. Cruzó varios arbustos pequeños y árboles colosales que le quedaban de paso. Y en menos de nada, encontró la carretera.


  No era un lugar solitario, cerca de allí había varias casas de clase media con acceso controlado. Eso le facilitó a Alana idear sin apuros su plan de escape. Pidió un taxi que no demoró ni cinco minutos. Y desde allí, se encaminó a partir, con intriga, hacia su cita a ciegas.


  ◆◆◆


  
     
  


  A las ocho y quince, Alana llegó al Viejo San Juan. Buscó sin basta experiencia sobre la isla, hallar sin intermediarios el Paseo de la Princesa. Se bajó del taxi justo en el Bastión de San Sebastián y recorrió la Plaza del Quinto Centenario, el Tótem Telúrico y el Castillo San Felipe como toda una turista novata. Caminó entre medio de la multitud, pasando por la Catedral Basílica Menor y adentrándose por el atajo que la llevaría al Paseo de la Princesa.


  La cultura de la isla penetró sus ojos con armonía, sentía la historia resurgir al ver que aún existían construcciones que provenían del siglo XX o de antes. Amó el lugar sin cuestionarse lo expuesta que estaba al peligro.


  Al estar a solas se detuvo a contemplar el océano oscuro e iluminado por los botes que llevaban a bordo música en vivo, luces de colores y grupos pequeños de aventureros nocturnos.


  Sintió la brisa del mar azotar su rostro y el silencio del espacio abierto recorrer sus adentros. Hecho que no le hizo ver que alguien con una máscara blanca la estaba siguiendo desde que pisó el pasto verde del Bastión de San Sebastián.


  Al oír su nombre volteó a ver si la llamaban o simplemente era su conciencia. En ese instante se sintió más insegura que nunca, comenzó a temblar, «venir ha sido un error», se dijo a sí misma. Dio un paso hacia atrás y media vuelta, entonces sintió cómo le inyectaron un sedante en el cuello que la hizo perderse en la noción del tiempo.


  Solo pudo ver el inicio de una balacera a muerte y el contacto de su cuerpo con una piel fría que la tomaba en los brazos y la montaba en una camioneta negra.
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  Nada de lo que la rodeaba era real… Las luces brillaban sobre su rostro cegando su vista y las voces de las personas que estaban a su alrededor se escuchaban distantes.


  Sintió cómo apretaron su brazo y luego lo liberaron de golpe. Su presión sanguínea era estable, aunque un poco baja por culpa de la dosis del sedante que aún recorría su torrente sanguíneo. Alana intentó abrir los ojos una vez más, pero las luces LED del techo lastimaban sus pupilas.


  Era muy poco lo que recordaba, todo estaba en desorden en su memoria: los disparos, el pinchazo en el cuello y esas manos que arroparon su cuerpo con afán, podían quizás parecer un recuerdo traído de sus sueños. Pero no era así.


  Alana estaba sintiendo los efectos de haber sido inmovilizada para ser privada de su vida y de su libertad. Aquella cita nocturna no fue más que una trampa para eliminarla y hacer cumplir una venganza en contra de los Brecker en donde ella era un estorbo.


  El karma o los renegados no estaban dispuestos a permitirse fallar, la venganza era un hecho, los empresarios como Leonardo Brecker, Rodrigo Smith, Cristóbal Aguilar y Pablo Bustamante, tenían una deuda pendiente que sería cobrada sin obstáculos. Alana, era solo un peón mal ubicado en aquel juego de ajedrez que ponía a prueba una vez más a quienes estuvieron envueltos en la noche del crimen de Diana Smith.


  La terquedad de Alana la hizo luchar contra su cuerpo, volvió a intentar recobrar el aliento, levantarse y salir de aquel lugar que la hacía ser presa fácil. Nunca se sintió tan indefensa como en ese momento.


  Sin abrir los ojos se deslizó sobre la camilla para ponerse de pie, pero estaba muy débil. Sus piernas le fallaron y calló al suelo al mismo tiempo que se golpeó la frente con una bandeja de metal que sostenía un equipo quirúrgico. Tocó su frente al sentir un leve ardor que hizo sincronía con una herida superficial. Al mirar sus manos se estremeció.


  —Es normal que la cabeza sangre mucho, Alana —dijo sonando aterrada—. Esto es una pesadilla, no es real, estoy bien, solo es un mal sueño…


  Comenzó a llorar al sentirse indefensa. Se mentía a sí misma, sabía que nada era normal y que era muy probable que estuviera en peligro por ser tan confiada y estúpida.


  Se sumergió en su propio mar de lágrimas, en su pesimismo, ya no buscaba ponerse a salvo pues la debilidad y el miedo de estar tan indefensa le congeló su instinto de supervivencia.


  Se arrepentía de todo; de haber dejado su vida en Nueva York; de haber dejado a Bruno por las exigencias alocadas de Leonardo; de no haber desconfiado de una cita misteriosa y de no poder salvarse a sí misma.


  Unos pasos acelerados se acercaron a ella formando un eco por el pasillo estrecho y aséptico que había después de la puerta de cristal.


  Alana no le prestó atención al sonido de los pasos que se acercaban a ella, no estaba enfocada en lo que la rodeaba. Andaba sumergida en su pena, con las rodillas delante de su cabeza y sus brazos rodeando sus piernas, el miedo la inmovilizó por completo.


  La figura masculina sombreó su cuerpo al posarse debajo de la lámpara de con luces LED. La agarró por los hombros y poco a poco fue poniéndola de pie.


  Alana lo miró y sus miedos se esfumaron.


  —Leo, eres tú… —parpadeó varias veces para aclarar sus ojos grises—. ¡Oh por Dios, Leonardo! ¡Sí eres tú! —lo abrazó con euforia.


  Leonardo sonrió al estrecharla entre sus brazos. Estaba molesto, preocupado y consternado. Alana lo era todo para él. La miró a los ojos para llenar su alma de aquellos luceros grises que podía observar todo un día entero sin sentirse abrumado.


  Después miró la herida que Alana se había hecho al caer de la camilla; se tornó serio, algo preocupado. Le quitó los ojos de encima y puso entre ellos una barrera de silencio.


  Tomó en sus manos una gaza, agua oxigenada, un kit de suturar heridas y cinta adhesiva quirúrgica.


  —Dime que tú no me tomarás los puntos de mi herida, por favor —despampanó sus ojos grises con asombro y dio unos pasos hacia atrás.


  Leonardo la miró con furia, como si su comentario lo hubieran ofendido.


  Posó su atlético cuerpo delante de ella sin decir ni una sola palabra. Traía puesta una camisa con mangas largas azul cielo de algodón, unos pantalones de dormir crema y unos tenis deportivos Nike.


  Alana se embelesó con la imagen de ensueño que reflejaba Leonardo. No obstante, deslizó su mirada al suelo para disimular lo mucho que disfrutaba contemplar el atractivo de Leonardo.


  Él puso todo lo que tenía en sus manos en la bandeja de metal quirúrgica con la que Alana se lastimó, enrolló sus mangas y le hizo un gesto con sus manos para que ella se sentara.


  Ella así lo hizo.


  —No voy a llamar a un médico para que sane la herida de una chica que por naturaleza es incorregible.


  Puso sus manos en la camilla, una en cada lado, dejando a Alana atrapada entre su aliento fresco.


  Los pómulos de Alana se ruborizaron, tenerlo tan cerca hizo que le hirviera la sangre, ella no supo hasta ese momento cuánto lo deseaba. Estaba tentada a besarlo, pero se limitó a no hacerlo enojar más.


  —¿Tienes idea de lo que sentí cuando accediste a encontrarte con esa tipa? —respiró con fuerza—. ¿No te enseñaron mis tíos a no reunirte con extraños en lugares tan solitarios? Jamás me imaginé que llegaras a ser tan estúpida, Alana.


  La dureza de su voz desconectó a Alana del encanto seductor que la había atrapado segundos antes.


  «¿De verdad me acaba de decir estúpida?», pensó. Alana no midió sus impulsos, solo movió sus manos y abofeteó a Leonardo.


  El rostro recién afeitado de Leonardo se transformó en una tempestad infernal. Él cerró los ojos, respiró profundo, apretó los puños e intentó por primera vez en su vida, no perder el temple. Sin importar cuánto le ardía la mejilla, sabía muy bien que se lo merecía, él no tenía el derecho de ofenderla de esa manera. Entonces entendió que ella no era parte de una guerra que sus antepasados comenzaron. Volvió tornarse serio, ante Alana, estaba el Leonardo sin compasión que todos conocían. Sin más que decir, comenzó a limpiarle la herida con agua oxigenada. Vio que no era necesario tomarle suturas y que con solo cubrir la herida era suficiente.


  En todo el proceso ambulatorio asistido por Leonardo, no hubo un intercambio de palabras, miradas, o algún gesto que les hiciera tomar la iniciativa de pedirse perdón. Para cuando terminó, limpió todo lo que usó, lavó sus manos, las secó, luego las metió en sus bolsillos y se fue.


  Cuando iba pasando el marco de la puerta, Alana lo detuvo con un tono de voz sutil que resurgió de su diafragma.


  —¿Cómo lo supiste? —se puso de pie. Sintió un poco de vértigo y se sostuvo con la camilla—. No le dije a nadie. Fingí estar dormida y luego me escapé. De pronto pensé que, quizás esa mujer misteriosa, tendría el dato de la persona que intentó lastimarte. Yo solo intentaba ayudar…


  —No tenías que exponerte de esa manera, pudieron… —dándole la espalda, suspiró con angustia. Él no podía hacerse a la idea de que alguien la hubiera lastimado por su culpa—. Lana, pudieron haberte hecho algo malo, esta gente es peligrosa. Saben lo que hacen, no vinieron a tentar a la suerte, vinieron a matar.


  Alana no podía coordinar bien sus pasos, tampoco podía asimilar el peligro al que se expuso por inconsciente. Aun así, se aproximó a Leonardo para mirarlo a los ojos. Necesitaba verle el rostro, saber cómo sus gestos se fusionaban con sus palabras. Posó su mano sobre el hombro de Leonardo y él la miró a los ojos.


  Todo el enojo que intercambió con ella hacía unos minutos atrás se esfumó. Lo atrapó esa pureza gris que lo hacía vulnerable; en donde siempre hallaba su norte, su cordura, sus ganas de luchar y derrocar a sus adversarios.


  Aunque el gran Leonardo Brecker intentara negarlo, amaba a Alana como desde la primera vez que la vio convertida en toda una señorita. Todo el cariño de hermandad con el que ambos crecieron se esfumó cuando, después de cuatro años, tuvo que viajar para el congreso de empresas internacionales en Acapulco. Allí supo que Alana era su destino, la mujer que no exaltaba su deseo sexual al tenerla cerca, sino que solo anhelaba protegerla, besarla sin límites debajo de las estrellas y con el océano a sus pies.


  El dilema de sus sentimientos era que estaba comprometido con Rebecca y dicho compromiso no era una opción, sino una obligación sin objeción. Por lo que prefirió romperle el corazón a su gran amor y enviarla lejos. Leonardo no supo hasta ese momento que el amor de su vida era Alana Brecker, la mujer que le robaba el aliento con solo mirarlo a los ojos.


  En ese enlace de miradas todo quedó en el olvido, las diferencias entre ambos dejaron de existir y los sentimientos de su amor prohibido resurgieron con más fuerza.


  Después de mucho tiempo, Alana no pensó en el amor que sentía por Bruno. Ella solo quería una cosa, morder los labios de Leonardo hasta corromper la dureza que contraían los músculos de su rostro.


  Ambos pegaron sus cuerpos para sentir el calor de sus pieles.


  Leonardo no se contuvo, abrazó la cintura de Alana y la atrajo a su pecho, al chocar con su torso ella gimió. Ese inocente y pequeño suspiro lleno de deseo encendió a Leonardo, quitándole del alma todo el tabú que lo hacía controlarse.


  —A la mierda con el respeto…


  Apretó la espalda de Alana, le agarró el cuello sin lastimarla y se hundió en los labios que desde hace mucho tiempo deseaba besar.


  Alana no se resistió, dejó que Leonardo devorara sus labios, apretara su espalda y mordiera su boca con deseo.


  Sentirla así, tan rendida y a su merced, lo llevó a agarrarse de sus caderas. Ella rodeó sus piernas en la cintura de Leonardo y él la llevó hasta la habitación que ocupaba en el almacén de Pedro.


  Al llegar a la habitación, lanzó el cuerpo de Alana sobre la cama y se deshizo de su camisa, dejando expuesto un pecho tonificado y una herida a punto de cicatrizar. Luego se quitó el pantalón, quedándose solo con su ropa interior Calvin Klein que le favorecía a la perfección. Volvió a incorporarse en la cama y a posarse sobre Alana.


  Era la primera vez que su atracción llegaba tan lejos. Solo habían sido besos inocentes y llenos de hormonas de pubertad. Pero ahora, algo era diferente, Leonardo ya no estaba dispuesto a alejarla más de su vida, no a sabiendas que pudo perderla. Alana era la única mujer que estaba dispuesta a ir con él hasta el fin del mundo sin pensar en su riqueza.


  —¿Estás segura de esto? —su voz temblorosa trabó sus palabras—. ¿Quieres hacerlo?


  Él no entendía por qué se sentía tan nervioso. La amaba, estaba seguro de eso, pero su ego luchaba en su contra para no cederle a su conciencia la verdad que le gritaba su corazón.


  Alana permaneció en silencio, estaba extasiada por los besos y las caricias que Leonardo impregnó sobre su piel. La excitó verlo casi desnudo. Para ella, el torso tonificado de Leonardo era una obra de arte. Se lanzó sobre él, lo recostó en la cama y continuó besándolo. No tuvo que hablar para responder a sus preguntas, estaba claro que ella deseaba sobrepasar el límite de unos simples besos.


  Leonardo recorrió con sus manos la piel de Alana, le quitó el vestido y la dejó completamente desnuda. No pudo evitarlo, su erección de disparó de golpe.


  Alana se asombró y mordió sus labios.


  Leonardo le agarró las caderas con fuerza y simuló penetrarla con la ropa interior puesta y ella gimió al sentir la dureza que tenía el pene de Leonardo.


  Separó sus labios de la boca de Leonardo y los mordió, elevando aún más el fuego que consumía sus cuerpos. Causó que Leonardo la dominara posándola debajo de él y haciendo que su ropa interior terminara en el suelo.


  Leonardo humedeció sus labios y los posó sobre el cuello desnudo de Alana, la hizo gemir con más intensidad. Lamió toda su piel desnuda con calma. Descendió por el abdomen plano y sin tonificar de Alana sin mostrarse apurado. Cuando se acercó al lugar que tanto anhelaba sentir, se detuvo. Quiso desesperar las ansias de Alana que le gritaban en silencio que la hiciera suya.


  Leonardo comenzó a lamerle las caderas, las piernas, le apretó las nalgas y le quitó de un tirón la ropa interior. Separó sus piernas y dejó expuesto ante sus ojos lo que jamás se imaginó contemplar.      


  Alana le vio el rostro, se asombró de ver el brillo cristalino en los ojos azules de Leonardo. Ella sabía que él era un hombre con experiencia, incapaz de ser cautivado por cualquiera. Lo que desconocía era que el deseo más oscuro y prohibido de Leonardo era hacerle el amor hasta quedar exhausto.


  Al verlo tan desconcertado se sentó delante de él, enlazó sus dedos por los rizos dorados de Leonardo y lo atrajo a ella para que siguiera besándola.


  Así lo hizo él, se envolvió en esa boca que lo tentaba a besarla. Sobre ella, le agarró las caderas y sin aviso, la penetró. Y justo cuando entró en ella dejó de besarla. Se enfocó en el rostro un poco adolorido y extasiado de deseo de Alana y se detuvo. Permaneció dentro de ella mientras asimilaba que esa era la primera vez de Alana. Pensó detenerse y no seguir penetrándola, pero no lo hizo. Sus ojos brillaron, porque supo en ese momento que Bruno no era tan importante para Alana. Sintió una emoción sin explicación que lo hizo sonreír sin ser descubierto.


  Para disimular su sorpresa se sumergió en el cuello de Alana, lo beso, lo lamió y hasta lo mordió mientras la penetraba una y otra vez.


  Alana no podía entender la razón por lo cual esperó tanto tiempo para hacer el amor. Era la sensación más celestial que jamás imaginó sentir. El deseo que recorría su piel, el latido imparable que producía su entrepierna, lo imparable y ágil que Leonardo era, le hizo guardar aquellas memorias muy al fondo de su corazón. Supo entonces que el destino le tenía reservado ese momento, tenía que ser él quien le mostrara lo que se sentía viajar al cielo.


  Alana había tenido cinco orgasmos seguidos que presionaron el miembro de Leonardo, haciéndolo sentir más placer.


  Él aún no llegaba a su explosión cósmica. No era un problema fisiológico, sino que Leonardo sabía cómo controlar su propio cuerpo. Decidió mantener el ritmo para no perderse aquel momento inolvidable.


  Alana suspiró, quizás era el deseo, el cansancio o simplemente no pensó lo que dijo, solo salió de ella aquellas palabras que transportaron a Leonardo a otra dimensión.


  —Te amo, Leo… — susurró afónica.


  Leonardo se detuvo, sintió su cuerpo vibrar y sin dar alguna explicación, se alejó de Alana. Estaba desconcertado, eso jamás le había pasado, él simplemente perdió el control y se derramó dentro de Alana.


  Ella reposó el cuerpo sobre sus codos para mirarlo.


  —Leonardo, yo… lo siento —dijo recobrando el aliento y cubriendo su cuerpo con una sábana—. No debí decirte que te amo, pero, así lo sentí. Sabes que siempre ha sido así, eso no es una novedad para ti.


  Leonardo no dijo nada, ni siquiera la miró. Se destinó a ponerse el pantalón, a cubrir su pecho con su camisa y a ponerse los zapatos. Perdió por completo la cordura, no sabía lo que pensaba ni lo que decía, solo soltó aquellas palabras que cambiaron por completo la perspectiva que Alana tenía de su amado Leonardo.


  —Todas dicen lo mismo —dijo sin mirarla, dándole la espalda como un cobarde—. Será mejor que no estés aquí cuando regrese. Esto fue un error.


  —¿Qué dices? —lo miró desconcertada.


  Alana no podía quedarse con ese dolor que quemaba su alma. No pensaba dejar que Leonardo la hiciera sentir tan humillada y vacía. Se puso de pie y detuvo la marcha de Leonardo con su cuerpo.


  —¿Cómo puedes ser tan frío? —buscó con afán mirarlo a los ojos—. Me acabas de hacer el amor. Yo no soy una cualquiera, Leonardo. Soy quizás la única estúpida que hace lo que te venga en gana. Fui tuya porque lo quería y para mí eso no es un error. Yo te sentí, Leo. Sentí que eras mío, por primera vez eras lo que siempre soñé —sus ojos comenzaron a inundarse de lágrimas, su voz se quebró y sus mejillas se sonrojaron.


  —Debiste decirme de eras virgen y te aseguro que esto no hubiera pasado —intentó hacerla a un lado, pero ella se opuso.


  —Eres el único hombre que se ofende porque una mujer es virgen. ¿Sabes lo que vale eso en la sociedad? —recobró el aliento entre el mar de lágrimas que arropaba su rostro—. Me entregué a ti porque siempre fue lo que más anhelé hacer.


  —Alana —la miró a los ojos con furia, quizás hasta un tanto celoso al imaginarse a Bruno poseerla—, ibas a casarte con otro hombre. En unas semanas igual hubieras estado entre las sábanas de alguien más. Ahora, si me lo permites, tengo que ordenar que compren una píldora de emergencia. Soy un hombre responsable y un hijo no deseado es lo menos que quiero en estos momentos.


  La hizo a un lado ejerciendo sobre ella una chispa de brutalidad e indiferencia. Rompió en aquella habitación las ganas de Alana por ser distinta a los demás.


  Con el corazón roto y sin una razón lógica para seguir allí, comenzó a vestirse. Cubrió su piel con una camisa recién lavada de Leonardo pues no hallaba su vestido entre medio de toda la desesperación que cegaba su alma. También se puso unos pantalones de hacer ejercicio que había sobre una silla que le quedaron bien al ajustarlos con una cinta elástica.


  Al tener su piel cubierta emprendió la marcha para salir del lugar que solo le recordaba a la Alana del pasado, aquella que cedió ante las exigencias de Leonardo por amor.


  Ahora, con el desamor cubriendo su corazón, se juró a ella misma que desde ese día, nadie más iba a hacerla sentir como un pedazo de escombro que cualquiera puede manejar a su antojo.
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  Su subconsciente pedía a gritos que regresara a la habitación y que se arrepintiera de todo lo dicho y aceptara por completo ese sentimiento que le quemaba el alma. En su mente se repetía una y otra vez aquel encuentro sexual que, sin querer, le conectaba más el alma a la piel inexperta de Alana.


  Golpeó la pared del pasillo que lo llevaba al exterior del almacén. Sentía ira y culpa al recordar los ojos llorosos de Alana que tanto le encantaban. Sabía muy bien que lo dicho jamás se borra del alma; evitaba exponerla a las tinieblas que podían nublar su juicio cuando estaba enojado.


  Por alguna extraña razón, Leonardo Brecker les temía a los sentimientos que lo hicieran feliz. Se acostumbró a la soledad, a pensar que todo lo malo le pasaba a él porque ese era su destino. No creció con la idea de tener sobre sus decisiones su propio libre albedrío, pues sabía que, al llegar a la adultez, su vida se ligaría a un matrimonio por conveniencia.


  A sabiendas de que no sería feliz, soportó por años mantener las apariencias delante de la sociedad y la prensa. Porque para todos era más fructífero verse perfecto y feliz, aun si fuese mentira.


  Contempló el cielo azul despejado que lucía perfecto con un sol tan caliente que cegaba su vista; le azotó rostro un viento tibio que elevó su ritmo cardiaco.


  Le hizo señas al primer hombre que se topó en el camino, le pidió que comprase algo de ropa para mujer, artículos de aseo personal y una píldora para prevenir o evitar un embarazo no deseado. Para él ya era suficiente atadura la que poseía Alana al portar su mismo apellido. Además, sabía que un hijo lo haría vulnerable, mucho más si era de la mujer que él amaba.


  Puso en las manos del hombre trecientos dólares para su encomienda y luego entró de nuevo al almacén. Buscó en la barra de la sala un poco de licor, whisky, era más que suficiente para ahogar en el alcohol su desamor. Sirvió dos copas, una para él y otra para el corazón. No pensó nunca que volvería a cortar de raíz sus sentimientos por Alana. Sus adentros se llenaron de ira al saber que sus pieles se enlazaron en una armonía perfecta; como si hubieran sido hechos el uno para el otro. Y eso, fue lo que más rabia le dio, saberla suya y luego volver a perderla.


  En un acto sin control, cegado por la ira y el resentimiento, lanzó ambas copas contra la pared, convirtiéndolas en mil pedazos imposibles de remediar. De manera simbólica, intentaba decirle a todo su ser que lo que pasó con Alana fue solo un desliz. Aunque él sabía muy bien que se mentía a sí mismo.


  Volvió a servirse otro trago, esta vez enfocó sus ojos en la puerta de la entrada, pues Pedro llegaba con todo un escuadrón de hombres armados. Los mismos que lo ayudaron a poner a salvo a Alana. Todos vestían de negro, ninguno tenía cabello sobre sus cabezas, tenían la piel bronceada, a simple vista parecían tres clones multiplicados por dos. Algo que aturdía la vista de Leonardo pues el alcohol ya estaba surtiendo efecto en todo su sistema nervioso.


  —Sírveme un trago a mí también que lo que te traigo por información lo amerita —se sentó en su sillón favorito. Era blanco perla y acojinado. Pedro en forma de broma solía llamarle «el trono»—. Pueden retirarse a sus puestos, caballeros. No se olviden en dar la ronda preventiva de las cinco millas de distancia. Andamos atentos a un contraataque y con los pantalones abajo nadie nos va a agarrar.


  Leonardo le sirvió una copa a Pedro y la puso sobre la mesa para que él mismo la tomara. No estaba muy familiarizado con ponerse al servicio de nadie. Pero con la conciencia por las nubes y el corazón en desolación, era poco el razonamiento crítico que poseía Leonardo en ese momento.


  Algo que notó Pedro al instante y le abrumó. Conocía cada gesto que producían las facciones perfiladas de Leonardo; de forma discreta y acercándose a él le cuestionó:


  —¿No me digas que algo grave pasó en mi ausencia? ¿Está bien tu chica, digo, Alana?


  Leonardo lo miró con seriedad, evitando responderle. Se tomó su trago de un solo tirón y volvió a servirse otro para tomárselo de golpe.


  Pedro volteó los ojos, «definitivamente algo pasó», se dijo a sí mismo. Lamentó no haber presenciado lo que transformó el rostro frívolo que se cargaba Leonardo a diario y el cual en ocasiones le causaba escalofrío.


  —Tranquilo, no pasa nada. Si no quieres hablar del tema por mí está bien. Igual te animará saber que tengo el nombre de la persona que le puso precio a tu cabeza.


  Pedro abrió la chaqueta de su conjunto de lino, tomó un sobre manila doblado a la mitad en las manos y se lo extendió a Leonardo con aires de victoria.


  Leonardo tomó el sobre con desespero, olvidándose por unos segundos de su mal de amores. Dejó la copa de whisky recién servida a un lado, respiró profundo, luego endureció el rostro al ver las fotos de la mente maestra que ideó su atentado.


  ¿Cómo iba a imaginarse Leonardo que su más leal socio llegaría a traicionarlo?


  —¿Don Aguilar? —susurró crujiendo sus dientes. Sació su ira con un sorbo de whisky y miró a Pedro con indiferencia—. Así que, Cristóbal me mandó a matar. Pero ¿por qué?


  Pedro acomodó su chaqueta y sacó de su bolsillo una caja de cigarrillos y un encendedor. Caló humo hasta no poder respirar, luego lo exhaló, inundando la habitación con nicotina.


  —Te robó diez millones de dólares de un proyecto de caridad que nunca se llevó a cabo. La empresa construiría escuelas para impulsar el talento musical en los jóvenes y así alejarlos de las calles y el narcotráfico. Es una buena razón para matarte antes de que lo descubrieras y lo hicieras pedazos. Recuerda que tus enemigos conocen a la perfección tu manera de reaccionar cuando eres traicionado. Te temen, Leonardo, todos lo hacen.


  Leonardo ojeó los documentos y llenó sus adentros con más ira. Odiaba la traición, le habían robado en sus propias narices y no lo había notado. Podía esperar algo así de cualquiera, hasta de Rodrigo, pero ¿Cristóbal? El socio que siempre fue recto en los negocios.


  Leonardo era incapaz de creer tal blasfemia. Desde que él tomó el poder de todas las empresas en donde Pablo, Rodrigo y Cristóbal eran socios desde hace muchos años, Cristóbal nunca quiso derrocarlo. Todo lo contrario, fue el primero en apoyarlo, en guiarlo y en ponerle en bandeja de plata los mejores contratos internacionales.


  —Esta mierda no me la creo. ¿Cristóbal? Ni siquiera ha tenido el valor de pisar la isla desde que murió la madre de Rebecca. Con el escándalo de Diana, sus contactos comerciales cancelaron muchos de sus contratos por eso del chisme y el mal prestigio que representaba tratar con un sospechoso de asesinato. Sin mencionar que es un hijo de papi, no tiene las fuerzas para mover un batallón tan grande como para matarme. 


  —Mis contactos me indican que está ahora mismo en la isla. Está recopilando, en secreto, información sobre Alana. De alguna forma intenta desposarla o desposar a tu hermana. Les dijo a todos en tu funeral que llevaba unos tres meses recorriendo la isla sin avisarle a nadie. Todo lo acusa, hombre, no es tan hijo de papi como dices.


  Leonardo se tambaleó al sentir que le faltaba el aire. «Debo regresar, prometí que no se repetiría la historia…», pensó. Tenía que evitar a como dé lugar esa locura. No podía permitir que sus enemigos tocaran a su familia.


  Estrujó con enojo los papeles que inculpaban a Cristóbal e intentó no romperlos. Con ellos, se encargaría de encarar al que intentó sacarlo del camino sin éxito.


  Sin poner trabas, se sumergió en esa oscuridad que lo incitaba a tomar la venganza por su propia mano. Sentía en su interior la fusión de adrenalina que lo alentó a jalar del gatillo una y otra vez hasta matar a sangre fría a los tres hombres que mataron a su padre, su madre y a su tío en Monterrey.


  —Espero por ti para que me des la orden de matarlo o traerlo a tus pies. Desde que supe que fue el responsable, lo mandé a vigilar las veinticuatro horas del día. Está hospedado en el Condado Plaza.


  Pedro apagó el cigarrillo en el cenicero de cristal que estaba sobre la mesa de la barra. Terminó de tomarse su trago y posó sus ojos sobre Leonardo. Aunque eran solo socios, Pedro le mostraba respeto y lealtad a Leonardo porque sabía que a largo plazo sería uno de sus mejores aliados.


  —No… —bramó Leonardo al retomar la cordura y sentarse en el sillón—. Es mejor que sus aires de Dios se eleven para que el golpe sea más fuerte. Además, pienso volver pronto. Necesito a Alana lejos de todo esto antes de comenzar con mi masacre personal. Ya ha tenido suficiente con lo que casi le pasa anoche y con lo que pasó hoy.


  —Hablando de ella…


  Pedro se acercó a Leonardo y le extendió una hoja con el registro de llamadas del celular de Alana. Pagó dos mil dólares solo para obtener la información en minutos y descubrir quién le había marcado a Alana para citarla en el Viejo San Juan.


  —Encontré también a la mujer que citó a tu prima, su nombre es Abril Vélez. Mañana tendré más información de ella. Lo que sí puedo asegurarte es que no está trabajando sola, debe de haber más implicados en este atentado en contra de Alana.


  Leonardo exaltó su cuerpo, ese apellido le recordaba a la mujer que le hacía hervir la sangre cada viernes, Patricia. Intentó no pensar mal de ella, sin embargo, sus pasadas acciones en el funeral la hacían quedar mal ante sus ojos.


  —La mujer esta, Abril, fue retirada de los medios al chantajear al gobernador de ese entonces. Dicen las malas lenguas que Abril Vélez, revelaría el nombre del asesino de Diana. Tu padre mismo pagó para que le cerraran el periódico y así silenciarla de raíz. Es todo lo que pude averiguar, tu padre siempre borraba cualquier rastro que fuera a inculparlo en el futuro.


  Leonardo asintió agradecido. Ahora todo tomaba forma y sentido. Comprendía la razón por la cual Patricia fue apetecible y sensual aquella noche en el lobby del Hilton. Se aprovechó de su debilidad por las mujeres jóvenes y de su pena por casarse con una mujer que no amaba.


  ◆◆◆


  
     
  


  Unos minutos después llegó uno de los escoltas de Pedro con varias bolsas de papel entre las manos.


  —Disculpe, señor, le he traído todo. Si gusta puedo llevarle las cosas a la señorita a su casa.


  Leonardo lo miró con seriedad y se puso de pie mostrándose algo desconcertado.


  —¿Casa? —bramó afónico—. La señorita está en la habitación, mi habitación. Puede avisarle que le mandé a comprar algo de ropa y…


  Pedro volteó los ojos con asombro al saber que Alana y Leonardo habían tenido sexo. Sonrió al saber que ese había sido el gran acontecimiento que ocurrió en su ausencia.


  El hombre se mostró nervioso, todos allí le temían a Leonardo, su fama lo precedía. Sin embargo, Pedro alentó a su escolta para que continuara hablando.


  —Perdone usted, señor, pero, el guardia de la caseta le pidió personalmente un taxi a la señorita. El jefe no mencionó que nadie tuviese que mantenerse encerrado en el almacén —aclaró su garganta—. De hecho, nos dijo que se les atendiera de la mejor manera, accediendo a cualquier exigencia que se les antojara.


  Leonardo maldijo con enojo la fuga de Alana. Se exaltó, no podía permitirse que huyera sin antes tomarse la píldora.


  —¡Mierda! —gritó mientras golpeaba la barra de licores con la palma de su mano—. Necesito que lleves todas estas cosas a la que era mi casa. Asegúrate de decirle a Ezequiel que es indispensable, ¿oíste bien? ¡Indispensable! Que Alana se tome esa pastilla ¡ya! ¿entendido?


  El escolta sacudió su cabeza unas cien veces aceptando entender el mandato de Leonardo. Después, salió corriendo para llegar a la casa de los Brecker.


  Pedro no tuvo la valentía de cuestionar nada. Sabía que, si Leonardo tuviese la necesidad de darle detalles de su vida privada lo haría de manera espontánea. Además, ya era suficiente para él verlo tan perdido y angustiado por un simple descuido que podía arreglarse con un aborto.


  ◆◆◆


  
     
  


  Una hora después volvió a situarse en el medio de la sala el escolta con el encargo de Leonardo aún en las manos.


  Lo recibió Pedro, pues Leonardo dormía en paz al haber tomado más de la cuenta.


  —No ha querido recibir nada, ¿cierto? —tomó en sus manos los bolsos que su hombre le extendió con temor—. Leonardo va a enfurecerse contigo y con la chica —suspiró con desánimo—.  ¿Al menos ella está bien?


  —La señorita no estaba, señor. De hecho, nadie conoce su paradero. Me hicieron mil preguntas y yo… —bajó la mirada—. Jefe, no quería que pensaran mal de mí. Me fui antes de que llegara el fulano ese, Ezequiel.


  —Tranquilo que este no es un asunto alarmante. No me tomo muy a pecho las guerrillas amorosas. Esas cosas siempre se arreglan con sexo, ya la verás aquí sobre Leonardo, gimiendo y abarrotando este lugar con escenas eróticas. Eso sí —dijo Pedro con firmeza—, necesito que te vayas con Miguel y descubran el paradero de Alana. Ella es una pieza fundamental para cerrar mi trato. He notado que es un punto débil que posee Leonardo y necesito mantener el control sobre él en todo momento —chasqueó los dedos para indicarle a su hombre que partiera a cumplir con su nueva misión.


  Deseaba hallarla, saber si estaba bien, si necesitaba algo de él. Pedro no tuvo el tiempo para sentarse con ella, compartir una rica taza de té o conversar sobre sus planes a futuro. Necesitaba ganarse su confianza para así volverla su mejor As bajo la manga.


  Porque las intenciones de Pedro no eran permanecer siendo un narcotraficante toda su vida. Él anhelaba convertirse en un empresario respetado, en el igual de Leonardo. Aunque eso, le costara la vida y su amistad con Leonardo.


  ◆◆◆


  
     
  


  Cuando Alana abordó el taxi comprendió que estar en la isla solo le causaría más dolor. «¿Cómo pude ser tan estúpida y creer que de verdad me amabas, Leonardo?», se cuestionó mientras sollozaba.


  —Al aeropuerto, por favor —indicó sin mirar al conductor.


  El frío de su soledad azotó su piel con violencia y se estremeció. En ese instante dejó de llorar, tomó su celular y buscó entre las aerolíneas el vuelo que abordaría en dos horas.


  Su buzón de mensajes estaba lleno: Lisandra, Jenna, James y Ezequiel la habían llamado en las pasadas horas para saber de ella. Sin embargo, a pesar de lo preocupados que estaban todos, Alana prefirió ignorar a cualquier persona que le recordara a los Brecker.


  No los odia, por el contrario, ella era parte de ellos. Pero la dureza con la que Leonardo le habló le había lacerado el alma. Odió sentirse de nuevo así, había olvidado el dolor que causaba el rechazo.


  Aunque el día estaba soleado y el lago que rodeaba al Teodoro Moscoso resplandecía más que nunca, el corazón y las ganas de volver a sonreír de Alana se habían marchitado.


  Otra vez pensó en ella y en lo feliz que había sido en Nueva York. Le importaba muy poco si los Brecker perdían su fortuna, total, con Leonardo vivo el imperio de tiranía resurgiría de nuevo.


  Alana solo pensaba en tomar su vuelo, recostarse en la cama de su apartamento en Manhattan y dejar de existir por algunas semanas. Luego retomaría su vida, su carrera y sus sueños de convertirse en la mejor relacionista pública de la nación americana.


  Para cuando llegó al aeropuerto y pasó todos los controles de seguridad, tomó su celular, le quebró la pantalla y tiró la tarjeta Sim por el retrete. Con el rescate de la pasada noche, comprendió que Leonardo estaba espiándola a través de sus llamadas y no se permitiría una vez más ser su marioneta.


  Al despegar el avión, solo sintió que se desligaba de un pasado que le marcaría el alma por siempre. No obstante, Alana olvidaba un detalle muy importante. Las manecillas del reloj jugaban en su contra. En menos de cuarenta y ocho horas, el riesgo de quedar embarazada de Leonardo podía hacerse realidad y unir sus vidas una vez más.
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  Un día antes del atentado de Alana.


  No sentían paz en sus almas, sabían que, sus planes habían fracasado; buscaban en sus mentes cegadas de odio el factor clave que los llevó al fracaso.


  Todo parecía perfecto, el plan ideal para arrancar de raíz el poder de aquellos tiranos que habían vuelto sus vidas un purgatorio.


  Les debían el destierro que les cambió el destino. Esa, no era una venganza por simple gusto, eran cuentas pendientes que aún quedaban por resolverse a pesar de que pasaron veinte años.


  Abril no se quedó de brazos cruzados aquella noche. Supo que huir al ser amenazada era un acto de supervivencia y no uno de cobardía. Nunca tuvo por costumbre guardar su dinero en el banco, mucho menos tener un plan de escape en casos de emergencia. Sin embargo, tenía la inteligencia de sobrevivir ante cualquier adversidad. Ella sabía que esa amenaza incurría en su destrucción profesional. Pocos sobreviven a los boicots masivos que los poderosos ejecutan al sentirse acorralados. Por lo que esa misma noche, luego de recibir la nota por debajo de la puerta, tomó todo el dinero que tenía en efectivo, un poco de ropa y sus documentos personales. Se olvidó de ceder el mando del periódico, no había tiempo que perder, una parada de más y podía encontrase con el ángel de la muerte.


  Abordó el avión y su destino se trazó hasta la Florida, ubicándose en Miami, en donde se encontraba cada fin de mes con su amante. Un extranjero ruso que la abandonó al conocer que se encontraba embarazada.


  Allí Abril comenzaría de nuevo, intentando no destacar para no ser hallada por un largo periodo de tiempo. Hasta que su sed de venganza le dijera qué hacer.


  El apartamento no era lujoso, pero valía un par de dólares. Brickell en el Downtown de Miami, era conocido como el epicentro empresarial donde solo podían subsistir las grandes compañías, negocios y residentes con la capacidad monetaria de abastecer sus necesidades básicas. Abril se había librado de eso, pues el apartamento estaba saldo. Era su pago por no exponer la noticia de su romance con el ruso que sabía satisfacer las necesidades sexuales de aquella rubia con estilo.


  De aquel lujoso apartamento, Abril adoptó el gusto por la elegancia y los detalles exóticos. Los muebles estaban hechos de piel real de leopardo, las alfombras con piel de oso y cada sábana, cortina y otra tela eran de lino y algodón. Todo lo demás que adornaba aquel espacioso lugar estaba hecho de madera de roble y figuras de oro.


  Abril sabía que tenía todas las de ganar y que sus sospechas no estaban fundamentadas con solo suposiciones periodísticas. Ella tenía en su poder las copias que realizó del diario de Laura. Era muy probable que, con su astucia, hubiera dado con el asesino de Diana, lo que causó que la amenazaran de muerte en menos de veinticuatro horas. Un As bajo la manga que la ayudaría a mantenerse con vida hasta que supiera qué hacer con tan valiosa información.


  Su mejor jugada, aplicar la famosa frase que dice: «El enemigo de mi enemigo, es mi amigo», siendo James y Juan dos seres que lo habían perdido todo por causa de los empresarios del Grupo SBBA. Abril sabía que ellos serían de gran utilidad para la venganza que opacaba su juicio y su instinto maternal. Estaría dispuesta a todo, inclusive venderle su alma al mismísimo diablo. Perder, no sería una opción, ella acabaría con ellos sin tener misericordia. La alimentaba las ansias de la humillación que sintió al salir huyendo como una cobarde.


  Unas diez cartas por correo postal fueron su primer intento para contactar a James. Abril conocía la dirección de la nueva residencia de James, bien podía solo visitarlo, sin embargo, le satisfacía ver cómo todos llegaban a sus pies. Era la típica egocéntrica que no soportaba conocer a alguien superior a ella.


  No obstante, todo fue una respuesta negativa por parte de James, él no buscaba la guerra ni la muerte de alguien más. Solo quería comenzar de cero, tener una vida digna y proteger a Juan y a su hijo desde la diáspora.


  Todo cambió cuando su hijo enfermó de cáncer y su poco interés o falta de tiempo, hizo que Juan se fugara de la casa y borrara su rastro del mapa. Consiente de que Abril podía ayudarlo a encontrar al hijo de Laura, acudió a ella sin opciones.


  Oportunidad que Abril aprovechó a sabiendas de que James desconocía que fue ella quien causó que Juan se fugara de casa para que comenzara su propio plan de acabar con los asesinos de su madre y de su tía.


  Abril no sentía remordimiento por usar a las personas, ella reconocía que era la mejor manera de lograr sus metas a largo plazo. Así que con lo poco que tenía ahorrado le propuso a James volver a la isla y fundar una agencia de seguridad que los acercaría a sus enemigos.


  Para cuando eso pasó, ya Leonardo Brecker tenía el poder absoluto de las empresas. Factor que lo hizo ser un objetivo de interés para la venganza personal que llevaría a cabo Abril.


  Sin sentir vergüenza usó a su hija, esa chica con facciones perfiladas y curvas de infarto que con solo dieciséis años se convirtió en el arma perfecta que usó Abril para adentrarse al mundo de los Brecker y todos sus socios.


  Un tiempo después y con el reconocimiento y el prestigio que se ganaron, la agencia de seguridad de James sería la segunda fase que utilizarían para infiltrarse por completo en la vida de los empresarios.


  Pero para sorpresa de Abril, todo estaba saliendo mal. Luego del contraataque de Pedro y sus hombres, los sobrevivientes de la balacera y empleados de Abril, llegaron a lo que un día fue el periódico Renacer Boricua. Propiedad que aún era parte del patrimonio de Abril Vélez y su hija Patricia.


  Todo lucía sucio, oscuro y abandonado. Las ventanas estaban cubiertas de madera; a los vagabundos les encantaba romper cristales para buscar objetos de valor y revenderlos. Así que las maquinillas que un día ocuparon los escritorios de los periodistas habían desaparecido. Aún quedaban restos de papel y archivos de lo que fue el epicentro de la verdad alguna vez. Varias sábanas cubrían los escritorios y muebles que aun al pasar de los años permanecían intactos.


  Cubiertos de sangre y desorientados, reposaron sus cuerpos sobre la suciedad del suelo. Abril los miró con asombro, no pensó que el plan saliera tan mal. Buscó con la mirada algún rastro de James, quien se encargaría de raptar a Alana y llevarla al edificio para la siguiente jugada, conocer uno a uno los secretos de todos los socios.


  —Díganme que la chica está en la camioneta —gritó al aproximarse a los hombres que reposaban sus cuerpos en el suelo—. Esto que ven mis ojos debe ser el reflejo de un inconveniente provocado por las pandillas del lugar, ¿cierto? —siguió observando con insistencia a todos. Luego, caminó hasta la salida posterior, justo por la zona de carga—. ¿Dónde carajos está James?


  —Aquí… —dijo falto de aliento.


  Cuando James notó la ausencia de Alana se espantó, tomó la camioneta, alertó a los matones de Abril y condujo hasta el Viejo San Juan para llevar a cabo su plan. Su rol en el secuestro era fingir que defendía a Alana, fallar en el intento y anunciarle a los Brecker que la nueva cabeza de la familia había sido raptada.


  —¿Dónde está Alana Brecker, James? —lo fusiló con la mirada al deducir que James le ocultaba algo.


  —Todo salió mal, Abril —caminó hasta el interior del edificio—. Logré hallarla luego de que se fugó de la casa. No sé por dónde, te lo juro, porque no la vi salir ni escuché nada extraño dentro de su habitación. Hice lo que me dijiste, todos nos pusimos el mismo disfraz que usó el asesino de Laura y Carol y le inyecté el sedante. Todo marchaba conforme al plan —resopló con la mirada perdida—. Y justo cuando pensaba montarla en la camioneta se formó una balacera que me hizo retroceder, abrir fuego y escapar sin la chica. Créeme, era eso o morir como un mártir.


  Abril detuvo sus pasos, se posó delante de James y lo fusiló con la mirada. Entre sus planes, fallar, no era una opción. Estaba acostumbrada a que todo le saliera bien sí o sí.


  —¿Qué? ¿La dejaste morir, imbécil? —bramó con furia, lo agarró por la camisa y lo atrajo hacia ella—. ¿Tienes idea de lo que acabas de hacer? Alana Brecker era quien accedería a darme todas las pruebas para limpiar mi nombre y descubrir quién mató a tus amantes. Ser la cabeza de las empresas y de los Brecker le daba el poder de poseer todos los secretos de sus socios. Un poder que nos sería útil y unos secretos que llenarían nuestras cuentas bancarias con mucho dinero de la noche a la mañana.


  James se enojó con Abril. Odiaba que lo manipularan con su propio dolor y sus fracasos, ya estaba cansado de ser siempre quien pagara los platos rotos de los demás. Sacó sus manos llenas de arrugas de los bolsillos de su pantalón y las sacudió con fuerza, logando exaltar a Abril y haciéndola retroceder.


  —Para tu paz mental y psicosis de poder te diré que vive, pero, no te va a gustar para nada saber quién la tiene. Porque sí, alguien tuvo la brillante idea de ponerla a salvo. A pesar de que le dijimos que debía ir sola.


  —¿Quién? —cuestionó con temor al ver lo serio que lucía James.


  —Leonardo Brecker —susurró para evitar que sus hombres lo escucharan—. Lo vi llevarse a Alana en sus brazos, ese tipo está vivo. Lo que significa que aquí no pinta bien la cosa. Sabes perfectamente que ese, es mil veces peor que todos los que componen ese grupo de élite. Lo hubieras visto, parecía tener experiencia con las armas y los campos de guerra.


  Abril sabía muy bien que eso significaba su muerte y el fin de sus planes. Con Leonardo vivo, sería muy difícil derrocar al imperio que robó sus sueños. Por años, lo había estado vigilando, su hija Patricia fue capaz de darle un panorama amplio de lo que le podía esperar a su madre si decidía comenzar una venganza en contra Leonardo.


  —¡Maldita sea! —dijo entre dientes—. ¿Cómo es posible que sobreviviera al atentado? Nuestro socio nos aseguró que sería su fin. Vimos el informe forense, era él, Bustamante estaba seguro de que todo saldría acorde a su plan. Se arriesgó demasiado al inculpar a su cliente. Hasta tomó esos diez millones de dólares para hacernos socios del hotel que se inaugura en unos meses.


  —¡Pues nos mintió! —gritó—. Ahora no puedo ir a esa casa. Si es cierto que Leonardo Brecker aún vive va a ir por nuestras cabezas. Vi cómo la miró estando hecha una moribunda en sus brazos. Reconozco ese rostro, ese hombre ama a esa mujer. Y por amor, nos volvemos una bestia imparable. Él volverá y por venganza. Según lo describió tu hija es muy probable que ya tenga nuestros nombres y ordene a sus matones a cazarnos como ratas.


  Abril miró a su alrededor, notó que, aunque eran pocos los hombres que sobrevivieron a la balacera aún podían dar su última batalla. Ya estaba sentenciada a muerte. Si James tenía razón, Leonardo les pondría un precio a sus cabezas antes del amanecer.


  —Entonces atacaremos primero, James. No voy a rendirme así de fácil —entonó en sus ojos un brillo de esperanza que solo la llevaría a la muerte—. Recuerda que ellos no dudaron en matar a Laura y a Carol. Hay que enseñarles de una vez que las deudas de sangre deben ser cobradas con sus propias vidas. No llegué tan lejos para tirar la toalla. Voy a regresar a la sociedad como una diosa imparable y todos lo que se burlaron de mi caída se inclinarán ante mí como súbditos fieles. Y volveré a ser, la reina de la farándula.


  James se rehusó a continuar con la decisión suicida de Abril. No pensaba arriesgarse más, sabía que, no solo estaba en juego su vida, sino la vida de un ejército clandestino que no merecía pagar por los errores de sus malas decisiones.


  —Eso es una locura, Abril —protestó—. Mis hombres no van a arriesgar sus vidas a sabiendas de que el enemigo que enfrentamos es más fuerte y tiene a su servicio mercenarios entrenados en el mismo epicentro del infierno. Hablé con el portero de la mansión de Leonardo Brecker, el tipo estuvo en la guerra, matar es un deporte para él. Imagínate los que van con Leonardo a todas partes. No pasaríamos de la entrada, te lo aseguro —la tomó por los hombros sin lastimarla—. Debemos rendirnos, dejar la isla antes de que seamos su festín, ¿lo entiendes? Van a matarnos en solo un pestañeo.


  Abril se soltó de la pequeña atadura que le impuso James. Alzó su pecho y se mostró más valiente que el resto de sus matones.


  —Estos hombres no te deben respeto ni siguen tus órdenes, James. Soy quien les dio el dinero para ofrecerles una segunda oportunidad. Así que te sugiero que reconsideres tu decisión y cumplas con mi orden. De lo contrario, no sería un problema sustituirte por alguien que sí tiene ansias de acabar con esa escoria de la alta sociedad. Juanito mataría por atravesarle el alma a quienes le arrebataron a su madre y a su tía —se burló. Hizo palidecer el semblante de James—. Si lo vieras, está hecho un hombre, un tanto recto, pero espera por mí para ejecutar su parte en esta venganza.


  James no controló sus impulsos, se aventó sobre Abril y la sacudió varias veces mientras le apretaba los hombros.


  Los matones de Abril tomaron sus armas para apuntarle a James. Estaban dispuesto a matarlo si la vida de Abril corría peligro.


  —¿Cómo te has atrevido a meter a Juan en esta venganza tan absurda? —gritó con furia—. Precisamente por eso dejé mi empleo, mi vida y todo lo que me apegaba a la isla. Para que él tuviese la oportunidad de crecer lejos de su pasado y del recuerdo de sus padres. No tenías el derecho de hacerlo, Abril. El dolor puede generar en un ser humano su propia perdición, eso, no era lo que quería para él.


  Soltó a Abril de golpe. Le dolió ver cómo sus hombres se habían volteado y preferido defender al mejor postor.


  —Metiste a ese pequeño en una caja de cristal. Pero, olvidaste un detalle muy valioso, James —sonrió con burla—. Juan vio al hombre que mató a su madre. ¿Qué? ¿Nunca fuiste capaz de preguntarle si recordaba lo que pasó esa noche?


  James se quedó sin aliento, nunca imaginó que Juan le hubiera visto el rostro al asesino de Laura.


  —Lo irónico de todo esto es que Juan ha estado justamente donde se encuentra ese asesino y nada lo detiene para matarlo. Claro, solo espera a que yo le dé la orden de acabarlo. «Ojo por ojo…».


  —Abril, te lo suplico —se arrodilló en el suelo—. Solo dime que no lo harás manchar sus manos de sangre antes de que yo pueda verlo.


  —¿Qué te hace pensar que ya sus manos no están manchadas de sangre, James? —se agachó para mirarlo a los ojos—. Te equivocas al pensar que ese niño que, ya es un hombre, no es un asesino a sangre fría. Él no podría cobrar su venganza siendo un novato —volvió a ponerse de pie—. Ten la tranquilidad de que sabrá hacer las cosas mejor que su mentor.


  Abril le dio la espalda, mandó a sus hombres a que bajaran las armas, volvió a mirarlo a los ojos y lo ayudó a ponerse de pie.


  —Bien, quiero que sepan que esto es una guerra y que en las guerras mueren soldados. Pero eso no significa que vayamos a perder. Necesito que se pongan a buscar el escondite de aquellos que nos atacaron. Buscaré información en forense de los involucrados en la balacera y de ahí, determinaré a qué grupo criminal pertenecen nuestros enemigos. ¿Entendido?


  Todos asintieron y estuvieron de acuerpo con el nuevo plan de Abril.


  James no estaba muy convencido de seguir con su venganza a sabiendas de que Juan estaba involucrado en los planes de Abril. Sin embargo, su instinto sobreprotector quería evitar que Juan cometiera una estupidez, así que permaneció siéndole fiel a Abril.


  Cuando todos se fueron y solo estaban Abril y James entre medio de todos los recuerdos del pasado, él no pudo evitar preguntar por quien más le importaba, Juan.


  —¿Dónde está él? —susurró con voz llorosa.


  —Sabes que no puedo decírtelo, James —lo miró a los ojos—. Es tu punto débil y tu motivación para permanecer firme en este plan. Si te digo dónde está ya no me serías útil y él tampoco. Así que, no, lo siento, no puedo decirte su ubicación. Pero sí puedo decirte que lo has tenido de frente y no lo has reconocido. Me lo dijo él mismo hace unas semanas. Ve a casa, James, necesito estar sola en mi espacio sagrado.
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  Con la ausencia de Alana, el imperio de los Brecker permaneció por varias semanas desprotegido. No obstante, Jenna y Lisandra se las apañaron para fingir que la repentina desaparición de Alana era solo parte de una estrategia para traer nuevos inversionistas a los puertos. Pero todo era mentira… No sabían nada de Alana. La llamaban, pero no contestaba. Buscaron en sus redes sociales una pizca de su presencia y solo hallaron desolación. Alana Brecker había desaparecido.


  Al mismo tiempo y en cada anochecer, Leonardo bebía sin control mientras tenía a Alana en sus pensamientos. No dejaba de imaginarse que posiblemente una nueva semilla Brecker germinaba en el vientre de su gran amor. De ser así, quería al menos saber de ella, sentirla y hasta llegar a aceptar su rol como padre al velar por que no les faltara nada.


  Comenzaba a derrumbarse y no podía evitarlo. La ausencia de Alana lo quebrantó y quiso, en cierto punto, tirar la toalla. Hallarla quizás era cuestión de tiempo, hasta que Alana se sintiera en calma y lo perdonara por su poca hombría.


  Haciendo a un lado lo miserable que se sentía, su prioridad era regresar. Volver a su trono y evitar que Cristóbal desposara a alguna mujer que portara el apellido Brecker. Y sería justo ese día, en la inauguración del hotel La Marianne en Dorado. Construcción hecha sobre las costas en donde algún día pensó construir el sueño de su madre, un hogar para niños huérfanos. Terrenos que ahora su socio Pablo Bustamante poseía como resultado de sus innumerables favores políticos.


  Para Leonardo, la meta era lucirse en su retorno triunfal de la muerte. Allí lograría desenmascarar a sus enemigos y les recordaría de qué era capaz Leonardo Brecker.


  La vestimenta era un elemento clave a destacar en una noche de etiqueta. Pedro, siendo experto en la moda, le apostó a un traje de lino Aldo Contri negro que atrajo su atención al entrar al centro comercial. Además, se llevó consigo una camisa negra de botones y unos zapatos marrones de la misma tienda. Supo a ojo que todo el atuendo que escogió para Leonardo deslumbraría a todos en la fiesta.


  ◆◆◆


  
     
  


  Pedro juntó los labios para silbar al ver a Leonardo luciendo el atuendo que él mismo escogió.


  Leonardo sonrió al sentirse abrumado.


  —Me hubiera encantado ir para verle la cara de funeral a todos. Pero, ya sabes, sería una tontería exponerme demasiado —Pedro encogió los hombros—. Es mejor que tus enemigos piensen que estás solo, así no se esperarán la cantidad de hombres armados que tienes de respaldo —prendió un cigarrillo y comenzó a fumar—. Además, los eventos sociales me aburren. Pero no te preocupes, estaré afuera esperando por usted, «Ceniciento», antes de que mi auto se vuelva calabaza y mis hombres ratas.


  Ambos comenzaron a reírse y chocaron los nudillos.


  Leonado tomó un cepillo y comenzó a peinarse. Había refinado hace unos días su cabello, deseaba comenzar de cero, lucir diferente. Ya estaba cansado de los rizos que lo hacían lucir tonto y angelical. Ahora, llevaba un estilo francesa oscura y una barba bien retocada de tres días que enmarcaba sus facciones extranjeras y lo hacía ver más varonil y menos joven.


  —Nunca pensé que tuvieras buen gusto, Pedro —Leonardo se miró al espejo de dos metros para contemplar su imagen—. ¿Te aconsejaron el atuendo o el vendedor hizo su venta del mes al ofrecerte lo mejor?


  Pedro sonrió sintiéndose alagado, terminó de fumar y tomó en sus manos la caja con el juego de los gemelos que llevaría Leonardo en cada manga.


  —Algunos sí sabemos vestir, hombre —se acercó para acomodar las mangas de la camisa de Leonardo y abrocharle el juego de gemelos con la inicial «L» impregnada en el metal—. La idea es causar revuelo, no espanto. Ya es momento de revivir al hombre que sabe mover las inversiones y las rutas comerciales con sabiduría. Hoy le decimos adiós al Leonardo despechado que acabó con toda una cava en semanas.


  Volvieron a reír juntos.


  Pedro había intentado detener a Leonardo para que no bebiera demasiado o para que no fuera a consumir algún alucinógeno que lo hiciera perder la cordura. Necesitaba que estuviera lúcido, aún había planes en marcha que no pensaba lanzar a la borda por una mujer que se encargó de borrar su rastro del mapa de manera misteriosa.


  ◆◆◆


  
     
  


  «Todo tiene que salir bien», pensó Pablo mientras se ajustaba la corbata delante del espejo.


  Pablo había realizado sus mejores maniobras para lograr lo que siempre deseó tener, algo propio. Por años solo fue un peón que solo tenía el tres porciento de las acciones dentro del Grupo SBBA.


  Rodrigo mismo sabía que tener al abogado del diablo de su lado y trabajando para sus empresas le aseguraba librarse de mil demandas. Por lo que decidió cederle un pequeño porciento de sus acciones.


  De todos los socios, Pablo, era el más sigiloso; si se sentía acorralado podía llegar a ser peligroso, aunque todos sus amigos lo consideraban torpe y estúpido.


  «Porque el que calla de más, algo esconde», siempre decía Alma Muller al tenerlo cerca en cada reunión de socios.


  Pablo Bustamante se aprovechó de cada contrato que solía pasar por sus manos dentro de las empresas. Era sutil, astuto e ingenioso, poniendo renglones casi invisibles que lo hacían obtener ganancias adicionales sin aportar capital a los proyectos.


  Estafa que duró hasta que Leonardo lo descubrió cuando se destinaba a firmar el contrato para la remodelación de las zonas de carga. Traición que llevó a Leonardo a querer sacarlo de las empresas, pero, no pudo. No tomó en cuenta que Pablo, aun siendo un ladrón y un mentiroso compulsivo, tenía el apoyo incondicional de la junta de accionistas. Sin contar que, al sacarlo, se arriesgaba a perder a su socio Cristóbal, pues Pablo, era el apoderado de sus activos en la isla desde que Alejandra había fallecido.


  ◆◆◆


  
     
  


  Las luces del salón estaban tenues; los focos giraban sin control alumbrando al azar cada rincón, mesa o invitado que se encontraba a su paso. El Jazz era la música de fondo que acoplaba las emociones rítmicas del lugar. Y las máscaras, eran el accesorio que volvía extravagante la imagen refinada de todos los amigos más íntimos de el gran anfitrión, Pablo Bustamante.


  La variedad de máscaras superaba las expectativas. Muchos sacaron de su interior el sentimiento de espontaneidad que los hizo usar su creatividad abstracta y poco valorada. Destacaban entre todas ellas las que tuviesen más brillo, lentejuelas, diamantes y hasta telas de un sinnúmero de colores. Otras eran modestas, coloridas, con plumas y hasta únicas. El resto eran simples, blancas y frívolas, algo aterradoras para quienes poseyeran algún trastorno mental con el viernes trece.


  Los meseros llevaban la típica máscara blanca con forma de Pantalone que les facilitaba a los invitados distinguir quienes estaban a su servicio esa noche. Llevaban en sus manos bandejas de acero inoxidable con cortes fríos, canapés, maricos frescos, copas de vino tinto, champán, cócteles tropicales con un toque de Bacardí y tarjetas de algunas de las habitaciones del hotel disponibles para los que quisieran terminar su noche con un revolcón apasionado.


  Pablo había perdido por completo el tabú y las restricciones afrodisiacas. Aun a su edad asistía a orgías, se aventuraba a tener sexo hasta el cansancio por todo un fin de semana y le sobraba tiempo para encargarse de las necesidades sexuales de Rebecca. 


  El misterio era el escenario principal de la inauguración. Aunque muchos ya se conocían, otros simplemente pasaban por extraños si no llegaban a retirarse del rostro el camuflaje ceremonial.


  Y mientras la noche avanzaba, comenzaban a llegar más invitados, entre ellos, Leonardo Brecker.


  Apareció de incógnito, portando en su rostro una máscara blanca y sin gestos que le recordaba su infancia y las eternas charlas con su padre. Antonio no estaba acostumbrado a fingir ser alguien que no era. En su juventud sufrió de abuso escolar que lo llevó a encerrarse en su habitación. Allí, se contemplaba delante del espejo mientras portaba una máscara blanca y sin gestos como la que portaba Leonardo esa noche.


  Al entrar, Leonardo tomó en sus manos una copa de champán. Su sangre hervía de coraje y solo sentía el impulso de revelar su identidad ante todos y verlos estremecerse dentro de sus propios temores. Solo que aún no era el momento. Esperaba con ansias a que llegaran Jenna y Lisandra. No estaba dispuesto a permitir que fuera la prensa o terceras personas los que le revelaran a su familia la noticia de que se encontraba con vida. Reconocía que, si eso llegaba a pasar, Jenna lo mataría a golpes.


  Leonardo no quitaba de la puerta de cristal esos ojos celestiales que se infiltraban por los pequeños orificios de la máscara. Contemplaba el lugar y le causaba risa ver cómo todo allí era una copia de su propia casa.


  Todo en general: las columnas, las lámparas que colgaban del techo, la recepción con aspecto de barra francesa y las paredes con decoraciones victorianas. Una vil y patética copia de su anhelado y codiciado patrimonio familiar.


  Otra copa más de champán causó que su temperatura corporal aumentara. No era deseo, sino las ganas de fusilar a Patricia con las fibras de sus manos. Leonardo se enojó al ver en ella aquel descaro que emanaba de sus hermosas piernas y de su esbelta figura. Él no entendía por qué su amante estaba invitada a un evento tan exclusivo y de clase alta. Crujió sus dientes al verla lucir sobre sus curvas de infarto el vestido plateado de encaje que él amaba arrancarle de su cuerpo los doce de cada mes. Se burló con sarcasmo al ver que todo marchaba tan bien sin él. Por lo que supuso que nada más llegaría a sorprenderlo en esa noche. Pero se equivocó…


  Entraba por la puerta de cristal el sol de sus mañanas, Alana. El alma de Leonardo se despegó de sus entrañas y lo hizo beberse la copa de champán sin tan siquiera respirar. No pudo evitar verla y reconocer que lucía como toda una diosa griega.


  Alana había cambiado por completo su imagen inocente. Ahora, el cabello castaño era parte de su pasado. Lucía un color con tres tonos por debajo de su tono natural y varios destellos dorados que resaltaban las facciones infantiles que le acortaban los años. Sobre su piel portaba un vestido morado ajustado al cuerpo, con un escote que le exaltaba el busto y un corte en diagonal que resaltaba el bronceado sutil de sus piernas.


  Leonardo aceleró sus respiraciones y revivió en su interior el deseo de volver a poseerla de nuevo. Anhelaba sentir entre sus dedos la piel tersa de Alana, entre sus labios su boca sedienta de amor por él y entre sus brazos su piel desnuda y llena de deseo insaciable. Sensaciones que se esfumaron cuando vio a Bruno rodear la cintura de Alana y besarle las mejillas. Allí, en ese preciso lapso de ira, volvió el Leonardo Brecker frívolo y lleno de odio que alejó sin piedad a su tierna y dulce Alana.


  Quería pensar que aquello que sentía en su interior era solo su sed de venganza, pero una vez más se equivocaba. Estaba resurgiendo en él los celos que no quería reconocer. Su mayor miedo estaba delante de sus ojos, la había perdido y esta vez para siempre. Porque una vez revelada la noticia de su regreso, Alana quedaría libre y disponible para cumplir sus planes de matrimonio con Bruno. Hecho que lo hacía odiarse a sí mismo.
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  Había llegado el momento del brindis. Todos estaban allí excepto Jenna y Lisandra. Estaban cansadas de ofrecer mil excusas. Además, no eran amantes de los eventos sociales, fiestas o actividades que tuviesen algún gramo de hipocresía. Eran más de una cómoda pijama, una taza de chocolate caliente y una buena película o miniserie.


  Pablo se trepó al escenario, carraspeó su garganta y atrajo la atención de todos los invitados, quienes comenzaron a agruparse para prestarle atención.


  —Uno, dos, probando —dijo con fuerza, asegurándose de que era escuchado por todos—. Quiero agradecerles a todos por estar aquí esta noche. Esto no fuera posible si no fuera por todo su apoyo —todos aplaudieron—. Me gustaría dedicar un minuto de silencio a mi recién fallecido amigo, Leonardo Brecker. De haber estado con nosotros esto sería un evento menos liberal.


  Pablo inclinó su cabeza para fingir aflicción por la ausencia de Leonardo. Aunque sabía en su interior que él se había encargado de mandarlo a matar. Lo que no sabía, era que había fallado.


  Abril no le había dado la mala noticia porque prefería asegurarse de lo que le dijo James. No iba a alterar a su nuevo socio con posibles suposiciones que podían tornarse en falsas y afectar su nueva alianza con Pablo.


  Todos callaron, bajaron sus rostros para solidarizarse con ese minuto de silencio. Lo que le dio la oportunidad a Leonardo de aprovecharse de la hipocresía de su círculo de amistades y revelarse ante todos.


  Subió al escenario tomando en cuenta el descuido visual de los invitados. Y cuando estuvo justo al lado de Pablo, se quitó la máscara y sonrió, llenando su rostro elegante de un triunfo que opacó los sentidos de todos.


  —¡Me alegra saber que me hubieran considerado aun estando en el mismo inframundo! —dijo Leonardo a través del micrófono.


  El ambiente se tornó tenso, las luces se encendieron y todos miraron con asombro al apuesto e imparable Leonardo Brecker.


  El sentimiento que había entre los invitados era confuso. Era difícil distinguir si resurgía en sus almas la felicidad de verlo con vida, el temor por pensar que era una broma de mal gusto o la confusión por no saber si estaban delirando.


  Pablo palideció, intentó no mostrarse nervioso, pero fue inútil. Buscó entablar una conversación amistosa con Leonardo que lo hiciera lucir inocente.


  —Leonardo, mijo, ¡me alegra verte! —lo abrazó fingiendo estar feliz—. ¿Cómo es posible? Si todos te lloramos…


  Leonardo metió sus manos en los bolsillos de su pantalón, alzó el rostro y se alejó de Pablo.


  —¿Cristóbal me lloró también? —miró entre la multitud para hallar a Cristóbal—. Por cierto, ¿dónde está? Me gustaría preguntarle por mis diez millones de dólares, por mi atentado y por Abril Vélez.


  Pablo relajó sus respiraciones al escuchar a Leonardo. Comprobó que Leonardo aún no sabía que fue él quien planeó el atentado.


  Patricia, al oírlo mencionar el nombre de su madre se ahogó en su propia saliva, atrayendo la atención de Leonardo. Confirmaba con sus gestos lo obvio, ella lo había engañado.


  —Leonardo, Cristóbal anda algo indispuesto, pero, podemos llamarlo. Seguramente estará feliz de verte con vida.


  —Yo creo que lo mejor será que disfrutes tu noche y que todos la disfruten. Yo, tengo un asunto pendiente que resolver —puso sus ojos furiosos sobre Patricia.


  Patricia sintió sobre su piel ese odio que le estremecía el alma. Intentó escapar entre medio de la multitud, pero Leonardo logró atraparla sosteniéndola del brazo. La atrajo contra su pecho y susurró el sobrenombre de Patricia unas tres veces. Luego, teniéndola así de cerca y pareciendo estar seducido por su candente amante, miró a Alana, quien no dejaba de seguirlo con aquellos ojos tiernos y sumergidos en desconcierto y soledad.


  Arrastró sin ser violento a Patricia por las escaleras, obligándola a subir y asegurándose de que nadie los viera. Recorrieron juntos el pasillo hasta llegar al final donde había una habitación abierta.


  Entraron.


  Él cerró la puerta y pegó a Patricia contra la pared estando ella de espalda.


  Patricia respiraba con el aliento cortado, intentaba no perder el control y delatarse. Su madre la había preparado para un momento así. Por lo que de manera indiscreta se aproximó a tocar el pene de Leonardo, intentaba seducirlo.


  —Así que vives, Leonardo… —sonrió. Mordió sus labios con deseo—. Me prende sentir que resurgiste de los muertos y que lo primero que deseas es traspasar mis entrañas. Hazme tuya, Leonardo, quiero sentirte.


  Leonardo alejó la mano de Patricia y la presionó con más fuerza contra la pared. Le aprisionó los brazos para dejarla inmóvil. Rozó su cuello con la punta de la nariz y pasó la mano por el muslo de Paty, subió poco a poco hasta llegar al cabello y allí, enredó las manos en la melena azabache de Patricia. Ella gimió, presentía que Leonardo perdonaría todos sus pecados con una buena noche de sexo.


  —Ya sé que te convertiste en una puta porque tu madre buscaba vengarse —susurró mientras crujía sus dientes con rabia.


  —Leonardo… —susurró al sentirse nerviosa.


  —Paty, te lo advertí. Te dije que, si volvías a cometer un error más… —respiró profundo, le pesaba decirle que todo había llegado a su final. Estaba en negación, pero, ya no había vuelta atrás. Tenía que hacerlo, aunque le doliera el alma—. Estás muerta, Paty, ¡muerta!
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  Leonardo bajó las escaleras anchas hechas de madera como todo un Dios. Ya con el rostro descubierto no dejaban todos de mirarlo. Sin embargo, nadie era capaz de entablar una conversación cordial o amistosa con él.


  Entre la alta sociedad, Leonardo era muy respetado, temido y en ocasiones venerado. Había dejado su forma de ser expuesta ante todos, porque sabía que, en todo negocio, comenzar con el pie derecho trae consigo el éxito y el respeto.


  Muy pocas veces se le veía sonriente o afectuoso con alguien que no fuera su propia hija, Sofía. La amaba, aunque no llevara su misma sangre ni sus rasgos físicos. Tenía claro que no era necesario compartir un lazo sanguíneo con una persona para amarla como si proviniera de su árbol genealógico.


  Tal afecto era recíproco, Sofía sabía muy bien cuánto la amaba su papá. Reconocía a sus seis años el valor elemental de la vida, el amor y el respeto hacia los demás. Valores que la hacían sentirse incomprendida por su propia madre.


  Leonardo necesitaba un trago, uno que estabilizara todo el fuego que se posaba en su garganta. Fue entonces directamente a la barra para pedir un vodka a la roca con un toque de limón.


  Con Alana allí, se le hacía imposible no posar sus ojos sobre ella de vez en cuando.


  Alana lo notó, usándolo a su favor sin medir sus acciones. Esa noche le demostraría a Leonardo que todas las lágrimas que lloró por su rechazo debían ser cobradas. Y sabía muy bien cómo pasarle factura.


  No fue difícil para ella volverse toda una maestra de la seducción. El champán golpeaba fuerte sus sentidos; recorría su torrente sanguíneo como si fuese la primera vez que Alana consumía alcohol. Todo en ella estaba fuera de control, sus impulsos, el movimiento rítmico de su cuerpo y hasta sus deseos. Aprovechó la música tropical y sacó a bailar a su acompañante, Bruno Gonzales.


  Él la miraba fascinado, le encantaba esa nueva etapa tan espontánea y liberal que había adoptado Alana al regresar de Nueva York. La atrajo contra su cuerpo, posó sus manos muy cerca de las caderas, casi tocándole el trasero, e inundó la nariz muy cerca del cuello. Estaba extasiado con el aroma dulce que Alana tenía impregnado sobre su piel. Aún la amaba y, sabiendo que ahora podía hacerla su esposa, lo hacía tener un sentido de pertenencia. Estaba dispuesto a desposarla lo más pronto posible para alejarla de los Brecker y hacerla olvidar la crisis existencial que lo hizo cometer algunas estupideces sin sentido.


  Leonardo enfureció al verlos tan risueños.


  Alana aprovechó el enojo de Leonardo para acercarse a la nuca de Bruno. Rozó los labios entre la quijada bien marcada de su acompañante. Luego, lo besó, acaparando su aliento en segundos. Seguido de aquel beso apasionado, le susurró al oído algo atrevido que hizo a Bruno enmarcar una sonrisa lujuriosa. Causando que Leonardo no soportara más el espectáculo que torturaba su alma.


  Se aproximó entonces a ellos con paso firme y sin retorno.


  —Alana, ¿podemos hablar? —dijo sin apenas respirar—. Tenemos varios asuntos pendientes, una conversación a medias y algunas preguntas que debes responderme.


  Alana arqueó una ceja mostrándose indiferente.


  —Leonardo —curveó los labios—, creo que tendrá que ser en otro momento porque Bruno y yo estábamos a punto de irnos —guiñó un ojo con picardía—. Ya sabes, las reconciliaciones siempre tienen sus ventajas.


  Leonardo apretó su puño para evitar exponer su ira ante todos.


  —Tranquila, baby, te espero en el auto —le besó el cuello.


  Leonardo lo fusiló con la mirada. Después, disimuló su reacción con un gesto pedante que lo hizo ver egocéntrico.


  —Muero por estar a solas contigo —dijo Bruno—, no sabes lo mucho que te deseo.


  Bruno miró a Leonardo a los ojos sintiéndose el dueño de Alana. Leonardo estaba celoso y Bruno lo notó sin indagar mucho en su manera de actuar. Lo que le hizo exaltar su ego y sus ganas de quedarse con Alana.


  Al irse Bruno, Leonardo atrajo a Alana contra su pecho aprovechando el cambio de música que dio paso al romance. Puso su mano en la cintura de Alana con respeto y comenzaron a bailar. Al fin la tenía cerca, podía sentir el calor de su piel y la esencia entera de su ser. Pero eso no significaba que Leonardo hubiera controlado los celos que lo hicieron salir de la barra sin apenas terminar su trago.


  —¿Ya se acostaron? —susurró cerca del oído de Alana, ella se puso nerviosa—. Lo pregunto porque se demuestran mucho cariño en plena reconciliación.


  —¿Celoso, Leonardo Brecker? —un torbellino de emociones exaltó su corazón. Siguió los pasos de baile que Leonardo lideraba para olvidarse del deseo que recorría su piel.


  —Los celos son para las personas que no están seguras de lo que es suyo —mintió sin mirarla a los ojos. Presionó la cintura de Alana con más fuerza.


  —Patricia, tu amante, debió quedar exhausta con tu insaciable deseo sexual —desplazó su mano por la espalda recta de Leonardo. Él se tensó al sentirla y respiró con dificultad.


  —¿Celosa, Alana Brecker? —le susurró sobre el cuello. Ella se estremeció y él la controló presionándola con más fuerza contra su pecho.


  Alana recobró el aliento y se mantuvo cuerda. Ella no pensaba perder la presión mental que Leonardo posaba sobre su conciencia.


  —Los celos, mi querido Leonardo, son para las personas que no están seguras de lo que es suyo —lo miró a los ojos y mordió sus labios. Recordándole a Leonardo la mañana llena de pasión que les marcó el alma.


  Leonardo sonrió, no pensaba doblegarse y perder. Aunque no podía negarse a sí mismo que la Alana que tenía ante sus ojos lo volvía loco.


  —Con la única mujer que quiero tener sexo y quedar satisfecho es contigo, Alana.


  Alana se estremeció; sintió el calor que emitió la piel de Leonardo aun estando vestidos. No quería ceder, no quería rendirse, tampoco quería que su cuerpo cediera al deseo que sentía por estar nuevamente en los brazos que la elevaron al cielo.


  —No creo que necesites tener sexo con una mujer tan simple como yo. ¿O es que Patricia no te ha dejado completamente satisfecho? —dijo Alana reponiéndose del éxtasis que producía Leonardo sobre su subconsciente.


  Leonardo decidió cortar con el enlace de miradas que lo iba a hacer perder la cordura en cualquier momento. Despegó el cuerpo de Alana de su pecho y le dio una vuelta sutil que se coordinó perfectamente con el ritmo de la música. Luego, la atrajo a su cuerpo, buscó mirarla a los ojos para contemplar aquel perfecto y aterciopelado rostro. Quería hacerse el fuerte, pero no podía. Intentaba resistirse y no besarla delante de todos.


  Y aunque pareciera tonto, Alana estaba sincronizada con los sentimientos que Leonardo estaba experimentando en ese momento. Ella también quería besarlo, pero no delante de todos. Deseaba sentirlo, perderse en sus labios y olvidarse del ambiente hostil que los rodeaba. Pero no podía permitirse ser lastimada una vez más por Leonardo. Por lo que decidió cortar con su enlace de miradas y terminar con la danza que la llevaría a la locura.


  —Esto es un error, Leonardo —acomodó su cabello y se mostró seria; el deseo de poseerlo retumbaba en su interior—. No puedo sacar de mi mente todo lo que me dijiste. Me trataste como a una cualquiera, aun a sabiendas que eras el primer hombre en penetrar mi pureza.


  Leonardo permaneció en silencio, no tenía un argumento válido a su favor y tampoco pensaba contradecir lo que era cierto. Comenzó a jugar con los gemelos de sus mangas para manejar su ansiedad interna. Intentó no mostrarse tenso ni nervioso, él sabía perfectamente que la había lastimado y nunca se lo perdonaría.


  —Sabes una cosa —prosiguió—. Para tu tranquilidad, al llegar a Nueva York compré la píldora y la tomé —arregló su cabello e intentó no mostrarse afligida para evitar habladurías—. Tenías razón, ser responsables y no traer un bebé no deseado a este mundo es la mejor manera de enderezar mi destino y retomar aquello que me arrebató tu estúpida idea de querer dejarme delante de todo tu imperio. Me casaré con Bruno y volveré a amarlo. Todo volverá a ser como antes y lo de nosotros será parte de mi pasado.


  —Me alegra que hallas pensado bien las cosas, Alana —dijo entristeciendo sus ojos; endureció las facciones de su rostro—. Espero que seas feliz al lado del idiota de tu novio. Te haré llegar en la semana el pago por tus servicios. Después de todo, es lo justo y te lo mereces.


  Alana fusiló a Leonardo con sus ojos grises. Quería llevar la fiesta en paz y dejar el pasado atrás. Pero Leonardo siempre lograba cambiar todo su entorno, sus decisiones y el sentido de sus palabras.


  Justo antes de marcharse, Alana lo abofeteó delante de todos sin pensar en las consecuencias.


  —Eres un idiota, Leonardo Brecker. No has notado que en todos estos años lo menos que me ha interesado es el dinero —le dio la espalda y se marchó.


  Salió dispuesta a recuperar toda la sanidad que obtuvo en los días en donde solo pensó en ella misma. Estando en soledad, intentó reencontrarse con la Alana del pasado, reconsiderar sus metas a futuro y comprender si valía la pena retornar a la isla para dejar en orden los asuntos de la empresa de manera que pudiera trabajar desde Nueva York. Quería dejar atrás a Leonardo Brecker y todo su mundo. Ahora que había decidido reaparecer nada la ataba allí. Podía retomar su vida como si nada hubiera pasado.


  Caminó desorientada por el estacionamiento del hotel buscando con la mirada la silueta de Bruno. Quería partir de allí antes de arrepentirse de lo que había hecho. Había ridiculizado a Leonardo delante de todo su círculo de amistades, algo que esta vez él no le perdonaría.


  Todo a su alrededor estaba en silencio, apenas se veía el océano que estaba al final del estacionamiento. El viento azotaba con fuerza y la soledad le erizaba la piel. Al enfocar su vista hasta donde pensó estacionarse con Bruno alguien sostuvo su brazo con brusquedad. El primer pensamiento que le llegó a la mente fue la ira arrasadora que traería Leonardo dentro de sus ojos. Pero cuando volteó a ver quién le apretaba el brazo con tanta fuerza se asombró.


  Era Bruno, venía detrás de ella lleno de ira y celos enfermizos que Alana no lograba hallarle alguna explicación. Llevaban ya varios años de noviazgo, por lo que a Alana se le hacía muy fácil descifrar cada acto o mirada que soliera ejecutar Bruno.


  Teniendo ya Bruno los ojos de Alana de frente, le agarró los brazos con fuerza y la sacudió con violencia.


  —¡Lo sabía, Alana! —bramó enojado, traía el rostro enrojecido y los ojos llenos de lágrimas—. Sabía que tu relación con Leonardo iba más allá que un simple lazo de sangre. Eres una mujerzuela, como todas.


  —Bruno, ¿de qué hablas? —sollozó Alana al sentirse indefensa.


  —Te vi, Alana. Andabas mirándolo con deseo. ¿Pensabas acostarte con él en mis propias narices? —le soltó los brazos para agarrarle la nuca y luego intentó besarla a la fuerza—. ¿Quieres sentir realmente lo que es tener a un hombre de verdad entre medio de tus piernas?


  Alana luchaba para escaparse de las garras enfermizas de Bruno. Sabía que no era la primera vez que Bruno actuaba de manera errática, pero, jamás se había atrevido a intentar forzarla a hacer algo en contra de su voluntad.


  En todo el tiempo que lo había conocido, Bruno parecía ser todo un caballero. No faltaban las rosas sobre su escritorio, ni los mensajes de texto cada mañana y antes de dormir. Siempre la acompañaba hasta el apartamento hasta verla esparcirse por las escaleras del edificio, asegurándose de que llegara a salvo.


  Pero desde que Alana lo había dejado por cumplir con su familia, Bruno había transformado aquel rostro dulce y amable en un tímpano de hielo.


  —Bruno, ¡basta, por favor! Solo me estás lastimando —suplicó Alana con la esperanza de que Bruno reaccionara—. Tienes que escucharme, no puedes suponer algo que no conoces con certeza. Solo hablábamos sobre su regreso, ya no le soy útil, se acabó.


  Él la soltó para solo mirarla a los ojos y reconocer si existía alguna pizca de falsedad entre las palabras de Alana.


  Ella decía la verdad, pero no toda. Bruno desconocía por completo que Leonardo vivía y que Alana ya lo había visto antes de esa fiesta.


  Al tener la sensación de que algo faltaba en las palabras de Alana, aquello que hacía verídica su confesión, la abofeteó, haciéndola caer al suelo.


  El mundo de Alana comenzó a desvanecerse ante sus ojos. Nunca había sentido la violencia tan directa sobre su piel. Desconocía por mucho, quien era realmente su novio de años. Y ahora que él revelaba su verdadera personalidad se sentía decepcionada de ella misma.


  Bruno no se lo esperaba, jamás se imaginó sentir esa furia fulminante sobre su piel. Nunca pensó que el lugar no estaba tan desolado como parecía.


  Un puñetazo lleno de ira lo hizo tambalearse. Pedro había tenido la osadía de golpearlo sin medir las consecuencias. Observaba a dos millas de distancia la pelea que Bruno y Alana estaban teniendo. Él no acostumbraba a meterse en conflictos entre parejas, pero, cuando Bruno golpeó a Alana no dudó en defender lo que para él era un abuso sin escrúpulos.


  —No te enseñaron a respetar a las mujeres en tu casa, poco hombre… —gritó Pedro mientras veía a Bruno limpiarse el rostro. El golpe le había lacerado el pómulo derecho—. ¿Alana? —se asombró de verla.


  Alana asintió mientras lloraba. No sabía quién era él, pero le agradecía al menos por haber llegado a tiempo. De haber estado completamente sola hubiera pasado algo peor.


  Los tres hombres que acompañaban a Pedro se aproximaron. Estaban fatigados, los había alterado la corrida y los impulsos de su jefe al socorrer de manera impulsiva a Alana.


  Bruno comenzó a reírse de manera desquiciada, posó sus ojos en Pedro y luego en Alana.


  —¿Otro amante más, baby? —dijo señalando a Pedro.


  Los hombres de Pedro sacaron sus pistolas al ver que Bruno señaló a su jefe de forma violenta. Estaban entrenados para cualquier situación que se les presentara. Con el último ataque realizado hacía unas semanas, estaban atento y a la espera de que alguien quisiera ajustar cuentas.


  —Te aconsejo que aprendas a respetar a la Srta. Brecker.  Una mujer como ella no se merece que se le trate como a un pedazo de basura —dijo Pedro acomodándose la chaqueta. Le dio la orden a sus hombres para que bajaran sus armas. Se aproximó a Alana para ayudarla a ponerse de pie—. ¿Estás bien? —susurro tocándole el rostro y asegurándose de que el golpe que le dio Bruno no fuera tan grave como para requerir asistencia médica.


  A Bruno le hirvió la sangre al ver que todos los hombres que posaban sus ojos en Alana quedaban hechizados ante la inocencia de su rostro. Así que continuó hablando sandeces sin sentido para provocar a Pedro.


  —Primero le coqueteas a un empresario y ahora a un narco. ¡Bonito futuro el que te espera, Alana! No deja de sorprenderme lo mujerzuela que resultaste ser.


  Pedro lo miró con enojo, mas calmó sus impulsos, había entendido el juego manipulador que ejecutaba Bruno. Él buscaba empeorar la situación para volver el asunto en un problema más grande.


  Dándole la espalda a Bruno, Pedro tomó el brazo de Alana y lo enlazó con el suyo como todo un caballero. Comenzó a caminar para alejarla de Bruno, buscaba ponerla a salvo y ella le siguió el paso. Algo en su interior la hizo confiar en él. Además, no pensaba quedarse allí a solas con Bruno. Prefería mil veces partir de aquel lugar con alguien que le inspiraba mayor confianza y seguridad.


  Los hombres de Pedro no dejaron de observarlo hasta que vieron que su jefe ya estaba retirado de aquella escena que lo había hecho socorrer a Alana.


  —Puedo llevarte a la casa de los Brecker. Leonardo es mi amigo, he estado ayudándolo todo este tiempo. De hecho, estuve con él cuando intentaron secuestrarte en el Viejo San Juan —Pedro sonrió haciendo que Alana se sintiera en calma—. Puedes quedarte en el almacén. Allí estarás segura y lejos de tanto patán.


  Alana se detuvo al ver que uno de los hombres de Pedro abrió la puerta de su camioneta, una Land Rover Range Rover negra del año con los tintes polarizados.


  —Preferiría quedarme en un hotel. No tengo los ánimos como para escuchar a mi madre y a Jenna. Cuando me vean comenzarán con su histeria y sus cuestionamientos del porqué me fui sin avisar y esas cosas —suspiró con desánimo—. Tampoco quisiera ver a Leonardo, tengo entendido que está quedándose allí. Y no estamos pasando por una buena racha desde la última vez que estuve en tu almacén.


  Pedro asintió estando de acuerdo con la decisión de Alana.


  —Te llevaré entonces a Condado. Soy socio de un hotel y me hacen buen precio. Allí de seguro estarás segura y cómoda. Te prometo que nadie será capaz de acercarse a molestar o hacerte daño —le señaló el asiento trasero de su camioneta a Alana para que se subiera.


  —Te lo agradezco, pero yo puedo costear mis gastos —sonrió con ternura y luego se montó en la camioneta.


  Pedro cerró la puerta, rodeó la camioneta y le hizo una seña a uno de sus hombres para que se acercara a él.


  —Iré a llevar a la dama a un hotel para que pueda pasar la noche. Cuando salga Leonardo lo puede llevar a donde él desee.


  El hombre alto, sin cabello, moreno y vestido de negro asintió.


  Pedro partió del lugar para llevar a Alana a un lugar seguro. Logrando así su cometido, hallarla y tener su confianza para lograr manipular a Leonardo y convertirse en su igual. Y ahora, con Alana en su poder, dichos planes podían darse antes de lo esperado.
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  Leonardo había despertado en sincronía con el sol. Desde ese día dejaba de permanecer en las sombras para retornar a su rutina diaria. Aunque la cabeza le daba mil vueltas y la resaca lo hacía sentir decaído, Leonardo se destinó a tomar una ducha para aprovechar cada hora del día. Sabía que todo en la oficina y en su casa debía de estar en completo desorden, por lo que mentalmente se estaba preparando para enderezar la corriente y que todo fluyera como de costumbre.


  Metió su cuerpo desnudo debajo de la ducha y dejó que toda el agua templada que había en la reserva del calentador de línea fluyera por su piel. Anhelaba tanto no pensar en la noche anterior. Sin duda alguna había logrado su cometido de sorprender a todos con su regreso. Pero con las mujeres de su vida todo fue un fracaso. Patricia ya no pertenecía a su mundo sexual, ya no tendría con quién deshacer ese deseo carnal que lo hacía entonar su poderío masculino.


  Las cosas con Alana tampoco fluían como él deseaba, lo había hecho pasar por una humillación que lo hizo beber más de la cuenta. Y es que ella, descontrolaba y a la vez domaba los excéntricos demonios de Leonardo Brecker.


  Al salir de la habitación se topó con el desayuno servido sobre la mesa y cada periódico del país al lado del café. En su plato solo había pedazos de frutas, un par de tostadas integrales y algunos frutos secos. Se sentó a solas para deleitarse de los mil sabores que lo harían comenzar el día con el pie derecho.


  Tomó en sus manos el primer periódico y allí vio la gran exclusiva de su regreso. Exaltó su ego con un movimiento frenético de manos, golpeando con orgullo aquella imagen suya que lo hacía lucir como todo un Dios de la moda. Solo se imaginaba las caras de quienes quisieron borrarlo de la faz de la tierra. También de aquellos que murieron por su propia mano. «Deben estar revolcándose en la tumba los matones que no pudieron acabarme», pensó.


  Miró su reloj al mismo tiempo que tomó un sorbo de café y notó que ya eran las siete de la mañana, hora perfecta para emprender su camino hasta la oficina. Soltó todo lo que traía en las manos, se puso de pie y abotonó su chaqueta de lino azul marino que combinaba con su pantalón y su camisa blanca de botones. Se montó en la camioneta que Pedro le había prestado por el momento, una BMW X5 del año color negra que iba acorde a sus gustos. Atravesó el camino rocoso sin dificultad hasta adentrarse al expreso Luis A. Ferrer en dirección a San Juan.


  No llevaba música de fondo pues prefería enfocarse en sus propios pensamientos y en todo lo que tendría que enfrentar tan pronto posara sus pies dentro de su propia empresa. Agradecía desde sus adentros que el tráfico fluyera con normalidad aun con la construcción a medias que se llevaba a cabo a plena luz del día.


  Demoró unos veinte minutos en llegar a la Milla de Oro; para Leonardo fueron solo segundos. Su mente se transportó a los sucesos que habían pasado solo en menos de dos trimestres. Jamás imaginó experimentar tanta adrenalina en tan poco tiempo. Eso no significaba que antes de eso su vida fuese aburrida, pero, estaba acostumbrado a la monotonía empresarial, a las distintas contiendas entre las compañías y los comercios y a las diferentes opiniones que se daban en las reuniones en donde tomar una decisión era siempre su última palabra.


  Dejó la camioneta justo en el estacionamiento de empleados; buscaba no levantar sospechas y entrar de manera sigilosa a su propio imperio. Se puso unas gafas de sol Ray-Ban Wayfarer Classic y pasó las puertas de cristal de la empresa como cualquier civil. Y aunque dio lo mejor de sí mismo para pasar por desapercibido, fue imposible. Todos lo reconocieron al instante, mas no se atrevieron a dirigirle la palabra. El único gesto que emitían era ponerse de pie e inclinar sus cabezas para saludarlo con respeto.


  Atravesó el lobby con aspecto moderno, sofisticado, amplio y aséptico, y abordó el elevador a solas. Cuando estuvo en el piso veintiuno, lugar en donde estaba la presidencia, se bajó. Caminó sin mirar a su alrededor hasta su oficina. Le llamó la atención que su secretaria no estuviera ya en su escritorio. Marta siempre llegaba antes para entregarle su itinerario del día y todos los documentos pendientes a firmar.


  Pasó de manera veloz las puertas de cristal polarizadas de blanco de su oficina. Y al entrar, sintió un derechazo que hizo que sus gafas salieran volando.


  —¡Maldición! —gritó mientras posaba su mano en la misma mejilla que Alana lo había abofeteado la noche anterior. Al posar sus ojos sobre su atacante volteó los ojos—. ¿Enserio, Jenna?


  Jenna cruzó los brazos y lo fusiló con la mirada.


  Leonardo sabía que algo así podía suceder, mas no llegó a imaginarse que sería tan pronto y en su oficina.


  Jenna no ponía los pies en la empresa, nunca. Pero desde que Leonardo y Alana no estaban al mando, decidió encargarse del negocio familiar antes de que alguno de los socios tuviera el impulso de arrebatarle el poder a los Brecker.


  —¡Eres un imbécil, Leo! —gritó con histeria mientras sacudía las manos—. ¿Cómo te has atrevido a mentirme de esta manera? Te mereces ese golpe y una patada por el culo. No sabes cómo me ha dolido todo esto. Aumenté diez libras por tu culpa. Me comí toda la reserva de caramelos de Sofía por tu culpa. Y no dejé de llorar cada noche ¡Por, tu, culpa!


  Jenna comenzó a llorar, estaba llena de ira, de mil sentimientos encontrados al ver cómo Leonardo se había burlado de la muerte sin decirle nada. Ella lo quería, de hecho, era de las pocas personas que de verdad extrañó a Leonardo. Porque él era más que su hermano, era la persona que la había enseñado a tener fortaleza en los peores momentos de su vida. La hizo fuerte, la entrenó para que se defendiera del peligro y que pudiera enfrentar a sus enemigos sin agachar la cabeza.


  Entonces fue inevitable verla hecha pedazos delante de sus ojos. Él la atrajo a su pecho y comenzó a dale consuelo, también la había extrañado. Era una de las mil razones por las que regresó a su miserable y vacía vida de empresario. No estaba dispuesto a permitir que alguien intentara atarla a la misma maldición que él. Estaba dispuesto a renunciar a todo con tal de no cerrar un pacto que involucrara casar a su propia hermana con alguien que ella no amara.


  —Lo siento, Jenna… —susurró. Ella comenzó a llorar con más intensidad—. Me alegra haber vuelto, de verdad te echaba de menos. Claro, a tí, no a tu derechazo. Olvidaba lo sólido que se sentía un buen gancho de mi hermanita menor.


  Jenna, entre lágrimas, sonrió con el comentario de Leonardo. Alzó su vista para verle el rostro, luego le acarició la mejilla.


  —Pudiste al menos avisar. Tuve que enterarme por los miles de mensajes de textos que recibí en la madrugada. Sin contar las innumerables fotos que postearon todos mis contactos en sus redes sociales —se alejó de Leonardo y buscó una silla para sentarse delante del escritorio—. No pude ni pegar un ojo. Pensé que llegarías a la casa en cualquier momento o que Alana me llamaría para decirme que era una estrategia para asustar a tus socios. Quienes, por cierto, andan locos por poner sus traseros en tu silla.


  Leonardo se deshizo de su chaqueta de lino y la puso sobre el escritorio. Siempre acostumbraba a trabajar sin ella, era más cómodo y le daba la facilidad de estirar los brazos cada media hora de trabajo. Miró el espacio que por años fue suyo y descubrió que todo lucía más celestial y dulce. En cada rincón había un pedazo de Alana.


  Suspiró al recordarla.


  —Puedo pedir que retornen todas tus cosas como estaban —dijo al notar cómo Leonardo recorría la oficina con la mirada—. Con tu regreso, no creo que Alana vuelva de Nueva York. Creo que se sintió abrumada por toda esta bandada de cuervos.


  —No —dijo sin sonar cortante—. Así está bien, ya le urgía un toque más femenino y menos pedante a mi oficina. Por cierto, Alana está en la isla. Pero lo más seguro para ella es que se mantenga alejada de nosotros. Hace unas semanas atrás intentaron secuestrarla. Por eso estoy aquí. No voy a permitir que ningún desgraciado se aproveche de que el trono está vacío.


  Los ojos azules de Jenna se llenaron de asombro y temor. Jamás imaginó que la ausencia de Alana se debiera a una razón tan grande. Al principio todos llegaron a pensar que estaba en peligro. Pero con la noticia de que Alana había salido del país, Jenna solo se imaginó que seguramente se sentía abrumada por ocupar la silla de Leonardo.


  —¡Por Dios! ¿Ella está bien? ¿La has visto? Lisandra lleva semanas con el corazón en la garganta, apenas logra dormir. Creo que anda algo deprimida.


  Leonardo asintió.


  —Leonardo, te pasaste con el rollo de dejar a Alana al mando de todo esto —lo miró con los ojos entrecerrados—. Si no fuera porque me dio acceso a los sistemas, tus empleados no hubieran podido recibir su nómina y tampoco hubiese descubierto quién le hizo el desfalco a la empresa.


  —¿Sabes sobre los diez millones de dólares que Cristóbal tomó sin mi autorización?


  Jenna arqueó una ceja mientras veía con asombro la indiferencia de Leonardo. Supo entonces que él sabía muy poco sobre el dinero faltante.


  Desde que Jenna tomó los estados financieros de la empresa estuvo investigando cada movimiento de los activos y los pasivos, llegando a evitar una auditoria externa que levantara bandeja roja en toda la sección de contabilidad. Ella era ágil para los números, no era necesario trabajar allí por largas horas para entender a la perfección los movimientos registrados en el diario jornal. Por lo que Jenna descubrió al verdadero ladrón que poseía en su poder los diez millones de dólares.


  —Es imposible que haya sido Cristóbal —tomó en sus manos el estado financiero que traía en su bolso y lo extendió hasta las manos de Leonardo—. Cristóbal fue por muchos años el asesor financiero de esta compañía. Por lo que sabía perfectamente cómo manejar el dinero, incluso cómo esconderlo para evitar pagar impuestos. Lo que me hace deducir que él no ha sido la persona que tomó el dinero. Porque quien sabe de números y manejo de efectivo, sabe cubrir su rastro al momento de sacar dinero de una compañía. Y la persona que hizo esto fue un novato, un estúpido, alguien que no sabe cubrir su rastro y que no conoce el manejo de los estados financieros y de los activos de la empresa.


  —Jenna, ¿me estás queriendo decir que Cristóbal no tomó el dinero?


  Jenna asintió.


  —Leo, analicé las cuentas a profundidad de cada uno de los socios. Me pareció curioso que Alana me lo pidiera así, pero lo hice. Entonces descubrí que Cristóbal lleva años sin poner su firma en algún contrato de la empresa. Lo que me hizo deducir que quien está detrás de todo este desfalco es Pablo Bustamante. Porque entre los archivos de la empresa salió a reducir que Pablo es el representante legal de Cristóbal. Lo que le da la potestad de tomar decisiones y manejar el dinero de Don Aguilar a su conveniencia. Siempre y cuando los fondos provengan de la isla. Porque los activos de Cristóbal en el extranjero son manejados por él mismo. Todos los demás socios están claros. En lo único que malgastan su dinero es en prostitutas y alcohol barato. Pero nada más, ni robo de dinero o malversación de fondos dentro de la compañía.


  Leonardo centró su atención en las palabras que Jenna acababa de decirle y comprendió que Pablo había construido el hotel con el dinero que había tomado de las cuentas de Cristóbal.


  —Curiosamente anoche lo vi en la fiesta. Andaba algo nervioso cuando me vio. Vaya, ahora entiendo el porqué —sonrió al ver que tuvo a su enemigo delante de sus ojos la noche anterior—. Mientras estuve de incógnito descubrí que quien se robó esos diez millones de dólares fue el responsable de mi atentado. Lo que no entiendo es, ¿cómo se las ingenió para robarse todo ese dinero sin darme cuenta? Sabes muy bien que estoy al tanto de todos los movimientos financieros de la empresa. A no ser que…


  —Has dado en el punto, Leonardo —Jenna sonrió con triunfo—. Llevan un año entero poniéndote sobre el escritorio estados financieros falsos. Para descubrir el desfalco tuve que entrar directamente a la información de las cuentas bancarias porque no había ni un solo movimiento dentro de la empresa que concordara con los balances generales. Alguien tuvo que notar que, en todo un año, no entraste a la página de los bancos para validar el capital que poseían las empresas. Y esa tuvo que haber sido tu secretaria. Porque tan pronto le pedí todos los estados financieros de los últimos dos años dejó de venir a la oficina, es más, renunció.


  —Marta no pudo haber sido —dijo al ponerse de pie y detenerse delante del ventanal—. Mi secretaria no tenía acceso a los estados financieros. Pero sí Don Rodrigo Smith. Al ser el pasado dueño de la empresa le di la encomienda de estar al tanto de todos los movimientos financieros. Fue solo para torturarlo un poco. Intentaba demostrarle que, al yo estar al mando, podía multiplicar las ganancias tres veces más rápido que él.


  Jenna se puso de pie y acompañó a Leonardo para observar el cielo despejado que se veía a través del ventanal. Luego, ambos se miraron y analizaron todo el escenario del desfalco que los hacía estar más alejados del verdadero culpable.


  Sin duda alguna, era un hecho que Pablo le había robado, pero ¿quién era aquella persona que podía ser capaz de robar sin levantar sospechas a su lado?


  Entonces ambos cayeron en la cuenta, sí había una persona capaz de destruir el imperio de los Brecker en conjunto con Pablo. Y tanto Jenna como Leonardo dijeron su nombre a la misma vez:


  —¡Rebecca! —susurraron mientras se miraron a los ojos.


  —¡Claro! —dijo con euforia Jenna.


  Se alejó de Leonardo y buscó en su bolso los IP de las computadoras que habían hecho las transacciones bancarias.


  —Ahora todo tiene sentido —prosiguió—. La única persona que podía conocer las contraseñas de Rodrigo es Rebecca. Aunque claro, las transacciones no se hicieron directamente desde su computadora, sino de la tuya. Y sabemos que Rebecca se la pasa molestándote a cada rato y tú la dejas sola en tu propia oficina para evitar escucharla.


  Leonardo observaba con asombro a su hermana mientras se sentía orgulloso de sus habilidades para destapar las pruebas sin la necesidad de algún otro intermediario. Supo que había valido la pena pagarle los estudios en contabilidad y finanzas.


  —Necesito que organices todas las pruebas para poder presentarlas en fiscalía. No pienso seguir permitiéndole a estos desgraciados que salgan limpios de cada monstruosidad que se les ocurre. Se acabaron los secretos, Jenna Brecker. La verdad, hará libre a los condenados.
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  Al pasar las horas Leonardo decidió partir a casa. Ya era tiempo de volver a la normalidad y de ver a su pequeña Sofía. Lo único que lo llenaba de rabia era que tenía que toparse con Rebecca. No podía hacerse a la idea y creer que Rebecca lo había traicionado. No cuando él la había librado del escándalo y de la bancarrota que su padre enfrentaba antes de que Leonardo se hiciera cargo de la empresa.


  Se puso la chaqueta y acomodó las mangas de su camisa para que todo estuviera en su sitio. Tomó las llaves de la camioneta y cuando alzó la vista, notó que Pedro había pasado a presidencia sin ser anunciado.


  —¡Hombre, que chula luce esta oficina! —dijo Pedro mientras cerraba la puerta—. Me la imaginé, no sé, más victoriana, más tú. Hasta en paz me siento con tanta religiosidad. Lo menos que pensé fue que tuvieras un altar en tu lugar de trabajo. Siempre andas diciendo que esto es un ambiente infernal y hostil.


  —Son las cosas de Alana, Pedro —se aproximó a Pedro y le extendió la mano para saludarlo—. Igual me alegra que estés aquí porque necesito que me hagas un favor.


  Estrecharon sus manos y luego se apartaron uno del otro.


  Pedro volteó los ojos sabiendo ya lo que saldría de los labios de Leonardo.


  —Quieres que la busque, ¿cierto? —arqueó una ceja para entonar su mirada.


  Leonardo se quedó mirándolo a los ojos, sintiéndose asombrado y hasta nervioso al ver que Pedro ya sabía lo que le iba a pedir.


  —Anoche Alana y yo tuvimos una pelea. Ya vez que las mujeres se ofenden por tonterías. Imagínate que se enojó conmigo porque estaba poniendo en práctica un juego mental para divertirme un rato. Honestamente siempre me funciona en los negocios. Y sin querer le dije que le iba a pagar por sus servicios y se enojó. Hasta me puso una buena bofetada que me reinició los sentidos.


  Pedro comenzó a reírse sin medir el tono de su voz.


  Leonardo no les encontró gracia a sus propias palabras por lo que se tornó serio y cruzó los brazos.


  Cuando Pedro retomó la cordura de su ataque de risa su rostro se tornó serio y retomó la conversación.


  —Leonardo, yo sé dónde está Alana.


  Leonardo lo miró con enojo.


  Pedro intentó calmarlo y explicarle todo lo que sucedió antes de que Leonardo comenzara a dudar de él.


  —Antes de que saques conclusiones estúpidas déjame decirte que me la encontré en el estacionamiento del hotel. Estaba discutiendo con un tipo, creo que era su novio porque intentó besarla a la fuerza y todo. Yo no pensaba intervenir hasta que… —dudó por unos segundos en confesarle la verdad a Leonardo—. Lo que te voy a decir debes manejarlo con calma.


  Leonardo se tornó serio, algo le daba mala espina, por lo que sin decirle nada a Pedro entonó en sus ojos una furia que elevó sus sentidos.


  —Si ese tipo volvió a lastimarla te juro que lo voy a matar con mis propias manos.


  —Eso exactamente pasó. Alana no quería que la besara y él le abofeteó el rostro haciéndola caer al suelo.


  —Es un hijo de puta… —susurró con ira—. Quiero que me traigas a ese pedazo de mierda a mis pies para matarlo. Esta vez no pienso perdonar una humillación más en contra de cualquier miembro de mi familia.


  Pedro intentó calmarse, buscaba controlar con su aura los impulsos de Leonardo, pero fue inútil.


  Leonardo andaba sumergido en su propia tempestad. No estaba dispuesto a permitir que nadie tocara a la persona que él evitaba aceptar que amaba.


  —No vamos a ensuciarnos las manos con un tipo que no lo vale. Aquí lo importante es que Alana está bien —dijo—. Para tu tranquilidad, anoche la llevé a un hotel porque así ella lo quiso. Esta mañana le llevé desayuno y…


  —También la cortejaste, intentas llevártela a la cama o volverte su salvador. ¿A qué viene tanta amabilidad? —bramó con celos.


  —¡Vamos, Leonardo! Eso jamás. Piensas que soy un mal amigo. Estoy muy consiente de que esa mujer es tuya. Y no intentes persuadirme con tus mentiras de que no la amas porque no te lo voy a creer. Eso puedes decírselo a tu orgullo que te vuelve en ocasiones un cegatón. Si te soy sincero es más probable que quiera acostarme contigo que con ella. Porque por si no lo has notado, soy homosexual. De haber sido heterosexual estaría el almacén lleno de prostitutas y no estarías tan malhumorado.


  Leonardo aisló todos sus pensamientos y se negó a aceptar todo lo que Pedro le había dicho. No asimilaba hacerse a la idea de que a su nuevo socio le gustaban los hombres. Y no estaba en negación por ser homofóbico, nada de eso. De hecho, estaba acostumbrado a rodearse con personas con diferentes orientaciones sexual como su hermana Jenna.


  Pero Pedro no pensó igual, tenía en su pecho la sensación de que quizás Leonardo lo alejaría por su orientación sexual. Estaba acostumbrado al rechazo de las personas. Su mismo padre lo sacó de su casa a temprana edad al Pedro confesarle que le gustaba el vecino. Desde ese día su padre dejó de hablarle y le prohibió acercarse a cualquier miembro de la familia. Esa era la razón por la cual Pedro intentaba encajar en el mundo de Leonardo. Odiaba ser lo que era, un narcotraficante que posiblemente tenía los días contados pues muchos no duraban lo suficiente como para disfrutar el dinero que les generaban las drogas.


  Se respiraba alrededor de ambos un ambiente hostil y de inseguridad que fue cortado por la presencia de Pablo Bustamante.


  Pedro puso sus ojos sobre Pablo, luego sobre Leonardo y sintió un cambio de aires que terminaría en desgracia. Por lo que, con la mirada, le cuestionó a Leonardo si debía permanecer allí o dejarlos a solas.


  —Puedes quedarte, Pedro —dijo Leonardo con tono áspero—. No creo que el Sr. Bustamante tenga algo útil que decir. Él solo es el conserje y lava trapos de la empresa. Aquí solamente lo utilizamos para limpiar la basura que dejamos al caminar.


  Pablo lo miró con rencor. Notó que ya Leonardo sabía la verdad sobre el desfalco y sobre su atentado. No dudó en permanecer allí porque él ya estaba preparado para ese momento y sabía que tenía a su favor un As bajo la manga que lo haría salvarse de la furia de Leonardo Brecker.


  —Supongo que ya lo sabes y que tu perro faldero también conoce todo lo que he hecho —dijo Pablo con burla mientras se metía las manos en los bolsillos.


  Pedro lo miró sin entender el comentario de Pablo; Leonardo no lo había puesto al tanto de lo que había descubierto junto con Jenna.


  —Pero que tal si nos dejamos de formalidades y me cuentas, ¿por qué mataste a Patricia? Según los invitados de la inauguración fuiste tú el último en verla con vida anoche.


  —¿De qué hablas? —Leonardo entonó en sus ojos una confusión que lo hizo ver como inocente—. Recuerdo perfectamente haberla dejado con vida en la habitación. Le di dinero para que se fuera de país junto con su madre y dejaran de joderme la vida. No soy el tipo de rata que mata a una mujer y tú lo sabes.


  Pablo se acercó a Leonardo de manera desafiante, él no pensaba salir perdiendo, iba a inculparlo. Aunque eso significara crear pruebas en su contra como lo hizo con Joseph cuando lo inculpó por la muerte de Diana.


  —Si yo quiero que seas culpable, lo será —susurró Pablo mientras se relamía el labio inferior—. Aunque pensándolo bien, también podemos hacer un trato. Tú no me delatas, renuncias a ser el nuevo Fénix, le das el divorcio a tu esposa y la mitad de tu fortuna. Y yo, amigo mío, te ayudo para que la muerte de Patricia parezca un simple suicidio. Sabes muy bien que puedo hacerlo.


  Leonardo parecía estar contra la espada y la pared, pero no iba a dejarse ganar aquella pelea por un hombre que tenía más muertos en su costado que años sobre su piel. Por lo que se atrevió a usar la carta que le hizo bajar las revoluciones de venganza a Pablo.


  —Tengo un mejor plan. Te parece si le entrego a la prensa del país las fechorías de todos los socios de esta empresa, comenzando con las tuyas. Mira que dejar morir a las personas que lo perdieron todo en el huracán del noventa y ocho por abastecer las alacenas de los que tienen más que los pobres. Y si este país se entera que usas las donaciones del extranjero para lucrarte —se acercó más a Pablo para continuar intimidándolo—. Y si a mí se me da la gana de decir que mataste a Diana porque te descubrió a ti y a tus amiguitos follándose a la puta de su madre. Tienes más que perder que yo. Así que, decide pues qué harás, porque yo, estoy libre de pecados, pero tú no.
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  Todo marchaba acorde a lo estipulado por Leonardo antes de su ausencia. El plan z podía tener fallas, pero jamás disminuir la seguridad que resguardaba su hogar.


  El atardecer se posaba sobre el cielo despejado y cada escolta se encontraba en su posición. Incluyendo a James, quien para evitar levantar sospechas y continuar con el plan de Abril permanecía de infiltrado en la casa de los Brecker.


  Por extraño que pareciera, la muerte de Patricia aún era un misterio y solo Pablo conocía de su descenso, manteniendo a su socia Abril ajena a todo. Esa era su venganza por ocultarle que Leonardo estaba vivo.


  Lo primero que sintió Leonardo al pasar por la puerta principal de su casa fue el golpe de Sofía al lanzarse sobre él con euforia. Ambos se unieron en un abrazo dulce que hizo que Leonardo suspirara.


  —¡Papi! —gritó mientras corría.


  —Princesa hermosa —susurró al tenerla en sus brazos.


  Al culminar con las muestras entrañables de afectos, él la miró a los ojos. Se dijo a sí mismo que Sofía había sido una de las personas que más había extrañado en lo días que estuvo oculto para efectuar sus planes.


  La puso en el suelo y le tomó la mano para aproximarse hasta la sala de estar en donde se encontraban Jenna, Lisandra y Ezequiel esperándolo. Al hacer contacto directo con sus miradas les sonrió y desde sus adentros sintió alegría de verlos con bien.


  También observó toda su casa. Vio que Alana no tuvo la iniciativa de redecorar el lugar que lo vio crecer junto con Jenna.


  Lisandra se puso de pie, tomó su pañuelo, se dejó llevar por sus impulsos y se lanzó sobre Leonardo para abrazarlo.


  Leonardo también le devolvió aquel afecto genuino que le ofreció su tía.      


  Luego se despegaron uno del otro y Lisandra volvió a su sitio.


  —Me alegro tanto de verlos a todos. Extrañaba estar rodeado de tantas mujeres —dijo Leonardo mientras curveó los labios con una leve sonrisa—. Mi socio me mantuvo aislado con puros hombres, llegué a pensar que estaba en la cárcel.


  Jenna y Lisandra rieron y se disfrutaron el momento. Eran pocas la veces en las que Leonardo era espontáneo y demostraba sentido de humor. Casi siempre Leonardo mantenía sus facciones rígidas, sus ojos gélidos y sus labios tensos.


  —Al menos nos alaga saber que nos has extrañado, sobrino. ¿Por qué no te sientas? Luces tenso, además, es necesario que hablemos.


  El rostro gentil de Leonardo se esfumó. Por más que quisiera evitar no preocuparse, algo en la voz de su tía lo mortificaba. Tomó a Sofía en los brazos, se sentó en uno de los muebles victorianos que había en la sala y sentó a Sofía en sus piernas. Acomodó su espalda para no perder la buena postura que le daba aires de elegancia.


  —Estoy listo para el bombardeo nuclear que se ha suscitado en mi ausencia —bromeó con sarcasmo.


  —Te aseguro, Leonardo, no es más que una preocupación que se posa en mi corazón —dijo Lisandra mientras suspiraba y se armaba de valor para soltar de una vez aquello que tanto le incomodaba—. Entiendo que puedas estar molesto por tu atentado y por los problemas que han surgido en la empresa mientras estabas ausente. Pero, es indispensable que no tomes la justicia en tus manos. Haz las cosas a tu manera, ¿me entiendes? Pero sin lastimar a nadie. Es mucho lo que está en juego, no quiero que se repita la historia de tus padres y de tu tío.


  Leonardo se tonó serio, miró a Ezequiel y le hizo una seña indiscreta para que se llevara a Sofía a su habitación. Si algo respetaba, era la inocencia de su hija la cual no pensaba dañar por decir alguna frase o palabra fuera de lugar en su presencia.


  Al no estar la niña, Leonardo se puso de pie y respiró profundo, se deshizo de su chaqueta de lino y la puso sobre el mueble que ocupó mientras sostenía a Sofía. Luego miró a Jenna y a Lisandra a los ojos. Delante de ellas mostró su verdadero rostro, aquel que intimidaba a sus enemigos y que les enderezaba la productividad a sus empleados.


  —Tía, quizás no comprendas la gravedad de mi atentado. Quienes intentaron matarme han comido en mi mesa. Conocen a la perfección mis defectos y mis debilidades. Y no voy a permitir que algo como lo que me pasó a mí le pase a alguna de ustedes. Suficiente tengo con casi perder a Alana como para sentir nuevamente el mismo temor. Esto tiene que acabar, no puedo andar repitiendo los mismos errores que mis antepasados. Los ciclos se cortan de raíz y eso es lo que haré.


  Lisandra lo miró aturdida, ella no sabía sobre el atentado que le habían hecho a Alana.


  Jenna lanzó sus ojos al suelo, como siempre, se reservó los detalles que le dijo Leonardo en la mañana. Porque ella era así, no se atrevía a divulgar algo que le fuera dicho de manera confidencial. Esa cualidad la volvía indispensable porque era de las pocas personas confiables que rodeaban a Leonardo.


  —¿Alana? —preguntó Lisandra sintiendo escalofríos y llevándose las manos al rostro para opacar su grito de angustia—. Sabía que algo malo sucedía, por eso no ha llamado, por esa razón ella desapareció.


  —Ella está bien, Lisandra —dijo Leonardo con voz serena—. Estuvo en los Estados Unidos, pero ya ha regresado. Tengo entendido que está en un hotel. Aunque para ser honesto contigo preferiría que estuviera aquí. Hasta ahora es el lugar más seguro que tenemos. No puedo protegerla como quisiera si está lejos de mí.


  —Alana está en el Vanderbilt —dijo Jenna mientras volteaba los ojos y se comía las unas—. He hablado con ella en la tarde. Por cierto, la invité a cenar a la casa. Espero que venga porque pedí mucho sushi y no estoy para comerlo yo sola. Ya tengo suficiente con las libras que aumenté por creer que había perdido a mi único hermano.


  Leonardo carraspeó su garganta para evitar lucir nervioso al saber que Alana estaría a centímetros de distancia de su piel. Moría por verla, aunque eso significara ser abofeteado nuevamente por ella. Pero para él valdría la pena porque podría llenar su alma con el brillo cautivador de los ojos de Alana, ya fuera estando cerca o a la distancia.


  —Yo he quedado con Silvia para jugar al póker. Llevo semanas aquí encerrada y necesito despejar la mente. Pero ¿podrías decirle que me espere o que se quede? Recuérdale que, aunque no lleve la misma sangre que ustedes, ella también es parte de esta familia.


  —Pues lo intentaré —dijo Jenna llenando su voz de sarcasmo—. Ya sabes lo obstinada que es tu hija —Leonardo no pudo evitarlo, volteó los ojos para aprobar las palabras de Jenna y luego intentó disimular su gesto mirando hacia las escaleras que llevaban al segundo piso—. Le escribí al email y me dijo dónde estaba, pero ya saben, luego de mil súplicas. Me dio su número nuevo, hablamos y quedamos en cenar aquí. Igual haré lo posible para que te espere, pero no te demores. Siempre que vez a Silvia llegas pasada de copas.


  —Yo también estaré fuera en la noche, he quedado con Pedro, mi nuevo socio, supongo que lo conocerás hoy. Tenemos un asunto delicado que resolver. Por lo que tienen la casa para ustedes. Y sí, Jenna, concuerdo con Lisandra. Usa esa inteligencia fabulosa que posees para decirle que se quede —Leonardo le guiñó un ojo a Jenna antes de despedirse—. Bueno, yo iré a darme una ducha, las dejo.


  Subió las escaleras de dos en dos para llegar con más rapidez al segundo piso. Estado allí, recorrió todo el pasillo amplio con la alfombra roja y las piezas antiguas que adornaban cada rincón hasta adentrarse en su habitación.


  Extrañaba sentirse en casa, rodeado de todo lo que le importaba y que le recordaba su verdadera identidad.


  No fue mucho lo que demoró en desvestir su piel y lanzar todas las piezas de ropa que cubrían su cuerpo en la cesta de ropa sucia. Luego, abrió el grifo de la ducha y aniveló la temperatura para sentir un poco de calidez sobre su piel. Necesitaba centrar su mente, saber cómo se las apañaría para resolver la muerte tan inesperada de Patricia. Él no era estúpido, sabía que la habían matado para inculparlo. Pero ¿Quién? ¿Por qué? ¿Para qué? Si quienes lo habían mandado a matar estaban expuestos y preparados para sentir su furia.


  Después del encontronazo con Pablo en la oficina, donde una vez más Leonardo salía victorioso al usar los secretos de sus socios en su contra, Pedro y él se pusieron de acuerdo para investigar ellos mismos los detalles de aquella muerte que no había sido destacada en la prensa. Tampoco había indicios de que las autoridades tomaran a Leonardo como sospechoso principal. Por lo que Pedro y Leonardo concordaron con que algo raro había detrás de todo. Y con su basta experiencia, Leonardo lo averiguaría antes de que sus enemigos lo usaran en su contra.
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  El timbre sonó y realizó un eco dentro de la casa. Jenna había visto el reloj y supo que debía ser su invitada y mejor amiga, Alana. Se aventuró a abrir la puerta. Pero cuando lo hizo solo vio a Pedro.


  Jenna traía puesta una camisilla azul, una chaqueta de cuero, unos vaqueros oscuros y unas botas. Su melena doraba estaba suelta y recién alisada.


  Lo miró extrañada, mas no fue descortés.


  Pedro vestía un conjunto deportivo azul marino y un calzado blanco de la marca Adidas.


  Jenna lo saludó con una sonrisa que ocupaba toda la comisura de sus labios.


  —¡Hola! Supongo que si los de seguridad te dejaron pasar debes ser Pedro —extendió su mano y Pedro le devolvió el saludo—. No te quedes ahí parado, pasa. Leonardo debe estar en la biblioteca.


  Pedro pasó al interior de la mansión. Contempló con asombro las antigüedades que ocupaba los rincones de la casa y supo que Leonardo estaba detrás de toda esa decoración.


  —¡Vaya! Esta casa es un museo británico. Por un momento llegué a pensar que Leonardo exageraba con su obsesión por lo añejo.


  Jenna sonrió a carcajada.


  —Mi hermano es un aburrido, anticuado y poco centrado al milenio. Ven, te acompaño hasta la biblioteca. Allí sí que sentirás que estás en un museo —extendió su mano para indicarle el camino hasta la biblioteca.


  Ambos comenzaron a caminar y justo cuando pasaban por las escaleras vieron a Leonardo.


  Leonardo iba vestido con una camisa Náutica de algodón, unos pantalones largos para ejercitarse y un calzado deportivo. Aún su cabello estaba húmedo y su colonia masculina se esparcía por toda la sala.


  Pedro, burlándose de él, le guiñó un ojo para medir su machismo. Pero Leonardo solo se limitó a saludarlo desde la distancia, pasando por alto sus bromas sin sentido.


  —Jenna, supongo que ya conociste a mi socio. Le debo mi vida. Solo puedo decir que, desde hoy, es bienvenido en esta casa.


  —Ya nos conocimos —metió sus manos en los bolsillos de su chaqueta—. Justamente iba a llevarlo a la biblioteca. No pensé que demoraras más que yo en ducharte. Con eso de que Leonardo Brecker nunca pierde el tiempo —bromeó—. Supuse que ya andarías leyendo tus novelas inglesas y haciendo esas cosas aburridas que te la pasas haciendo en tu lugar sagrado.


  Leonardo ignoró por completo el comentario de Jenna. Sabía sus intensiones, ella se aseguraba siempre de llevarle la contraria a Leonardo para medir su paciencia.


  Estando los tres frente a las escaleras el timbre volvió a sonar.


  Jenna se encaminó nuevamente a abrir la puerta con entusiasmo.


  Leonardo, al intuir que podría ser Alana, comenzó a ponerse nervioso. Sus manos comenzaron a sudar, el latido de su corazón le arrebató el aliento y su subconsciente le impidió moverse y reaccionar.


  Jenna abrió la puerta y sonrió al ver a Alana.


  —Hola, Jenna —dijo Alana con desánimo. Su semblante lucía pálido, sin embargo, el maquillaje nocturno que traía puesto disimulaba muy bien hasta el moretón que le dejó el golpe que le había dado Bruno la noche anterior.


  —Hola, Alana, a mí también me da gusto verte. Ven, necesito darte un abrazo porque soy muy mala amiga y me desaparezco sin avisar.


  Jenna sonó sarcástica, pero Alana la ignoró por completo.


  Pasó sin percatarse de todo lo que la rodeaba. Estaba distraída, había asistido a la cena de última hora que había planeado Jenna solamente porque necesitaba salir de las cuatro paredes del hotel. Con la última experiencia que tuvo en el Viejo San Juan, prefería no arriesgarse y tan siquiera visitar el lobby del Vanderbilt.


  Jenna vio ante sus ojos a una Alana irreconocible, por lo que intentó aislar un poco su enojo y se mostró más empática.


  —Lo siento, Alana, aún sigo enojada por tu repentina desaparición. Pero, Leo ya me contó.


  El semblante de Alana cambió por completo al ver que Leonardo y Pedro se aproximaban hasta donde estaban ellas. Ella no estaba preparada para ese momento, de hecho, había anhelado que la vida nunca le volviera a poner a Leonardo Brecker delante de sus ojos. Pero ya no había marcha atrás, lo menos que quería Alana era que Jenna supiera lo que había pasado entre ellos. Así que actuó como si no hubiese diferencias entre ella y Leonardo.


  —Hola, Leonardo, me da gusto verte —dijo Alana esforzando sus palabras y controlando el temblor de su cuerpo.


  —Alana —respondió Leonardo. Le preocupó verla tan decaída. Sabía que algo no andaba bien. Pero, tampoco quería comenzar a cuestionarle nada que la hiciera sentir incómoda. Lo menos que buscaba era complicar más su relación—. Me alegra verte, Pedro me dijo que te llevó a un hotel luego del evento.


  Alana asintió, tenía miedo de pensar que Leonardo volviera a ponerse celoso. Pero Leonardo se mostró sereno, pues con la confesión de Pedro en la tarde, no tenía razones para sentirse celoso de alguien que veía a las mujeres como un maniquí de costura.


  —Sí, pues, le conté a Leonardo que nos encontramos anoche. Solamente eso… —Pedro se puso nervioso al pensar que Alana pudiera enojarse con él por contarle a Leonardo de su pelea con Bruno.


  —Eso y que el imbécil de tu novio te dio una bofetada.


  Alana comenzó a sentir cómo su piel se helaba y su cuerpo levitaba. Le tenía miedo a la furia que Leonardo demostró al confesarle que sabía lo que Bruno le había hecho.


  Pedro, avergonzado de soltar la lengua, evitó mirar a Alana a los ojos.


  —¿Qué Bruno hizo qué? —Jenna la miró con furia. No podía entender por qué su amiga le permitió a un hombre ponerle una mano encima—. Lo voy a matar. ¿Cómo se ha atrevido a ponerte una mano encima? Te juro que lo voy a hacer picadillo y se lo voy a dar a las langostas del acuario que está en la habitación de Sofía. Lo juro…


  —Tranquila que de eso me encargaré yo —dijo Leonardo entonando una voz ronca que lo hizo sonar enojado. Cruzó los brazos para analizar cada gesto que se enmarcaba en el rostro de Alana para poder descifrarla. Con lo orgullosa que era, evitaba volver a hacerla enojar—.  Por ahora dejaré ese tema a un lado. Cuando llegue el momento lo haré pagar por tocar a las mujeres que más me importan. ¿Nos vamos? —miró a Pedro por encima del hombro para indicarle que ya era momento de partir.


  Pedro asintió. Aún seguía avergonzado por haber hablado de más y ser una persona poco confiable para Alana.


  Emprendieron la marcha hacía su investigación secreta, dejando a sus espaldas a Jenna y a Alana, quienes no le quitaron los ojos de encima hasta que Leonardo cerró la puerta.


  En ese lapso donde Alana y Leonardo permanecieron mirándose a la distancia pudieron demostrarse todo lo que sentían. Estaban actuando como adolecentes y aunque Leonardo quisiera hacerse el fuerte, moría por hacer a un lado la investigación y llevársela lejos de allí. A un lugar en donde solo exististieran ellos dos.


  Pero ahora solo había una prioridad, destapar los secretos que opacaban su imagen y conocer la verdad sobre la muerte de Patricia.


  Y aunque el clima jugaba a su favor, el destino le tenía otros planes. Cuando estaban por abordar la camioneta de Pedro, el teniente Ramírez y su equipo de policías se presentó en la casa de los Brecker.


  Quizás Ramírez jugaba en el bando de Pedro, pero ante todos tenía que hacer su trabajo, por lo que detuvo a Leonardo con el eco de su voz.


  —Leonardo Brecker, está usted arrestado por la muerte de la joven Patricia Vélez.
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  Leonardo no puso resistencia ante lo que tarde o temprano iba a suceder. Extendió sus manos hacia Ramírez como todo un mártir, sin ningún gesto marcado sobre su rostro, con una mirada gélida y unos aires de derrota que sabía, durarían muy poco.


  Ante Leonardo Brecker se posaba la primera acusación criminal que manchaba su nombre. La cual involucraba a la prensa del país y a un ejército de policías dispuestos a poner la justicia como una prioridad inquebrantable.


  A su derecha, Pedro lo miraba afligido, sintiendo impotencia por no poder ayudarlo. Veía cómo una amenaza se volvía acción, siendo capaz de robarle sus planes a largo plazo. Porque sin Leonardo a su lado, nada lograría progresar y tener frutos. Y él no dejaría que Leonardo pasara por una injusticia, no después de haber llegado tan lejos y volverse su aliado. Todavía quería posar sobre sus hombros el orgullo de llamarse empresario ante la sociedad. Logrando demostrarle a quienes lo desterraron que ser homosexual no le limitaría las ganas de salir a flote aun viniendo de las calles.


  Y a espaldas de Leonardo estaba la imagen inquietante de Alana suplicándole a Ramírez que no lo privara de su libertad, aun sin conocer las verdaderas acusaciones que convertían ante todos a Leonardo Brecker en un asesino.


  Jenna sostuvo a Alana por la espalda y la enredó en sus brazos. Sabía que su hermano, aun sin decir ni una sola palabra, ni enviar un mensaje a través de su mirada, saldría a flote. Reconocía que Leonardo nunca se rendía sin tener un plan alterno.


  Entre todo aquel espectáculo surgían del interior de Ramírez las dudas de si realmente estaba haciendo lo correcto, pues Pedro era quien le pagaba una comisión mensual a cambio de obtener información policial. No obstante, John Ramírez debía de hacer su trabajo. Era la única forma de demostrar que era un policía honrado que jamás inclinaba su balanza a beneficio de los más privilegiados del país. Leyó en voz alta la carta de derechos a Leonardo donde dice que todo lo dicho por el acusado puede ser utilizado en su contra. Después prosiguieron a subirlo a la patrulla. Y desde esa ventana y con el auto en movimiento vio cómo todos los que lo apreciaban se veían afligidos.


  Pedro esperó a que las patrullas que llevaban a Leonardo cruzaran el portón de metal de la entrada. Cuando no hubo nadie que lo viera, atrajo la atención de Jenna y Alana con una mirada calmada.


  —Solucionaré todo, lo prometo —susurró sonando valiente. Pero sus palabras, aun sonado sinceras, no pudieron calmar el llanto que arroparon los ojos de Alana—. Leonardo y yo nos dirigíamos precisamente a aclarar todo este malentendido. En la tarde, Pablo Bustamante lo amenazó con inculparlo por la muerte de Patricia si Leonardo intentaba…


  —Si Leo sacaba los trapos sucios de todos los socios supongo —dijo Jenna interrumpiendo a Pedro.


  Aunque la mirada de Jenna estaba perdida, sus oídos podían percibir cada palabra que salía de los labios de Pedro. Luego, miró a Alana para intentar ponerla al día de todos los detalles importantes que surgieron en su ausencia.


  —Descubrí en la auditoría que me enviaste a realizar hace unas semanas que Pablo y posiblemente Rebecca, se apropiaron de los diez millones de dólares que faltaban en el balance general. Intentaron de alguna forma hacernos creer que fue Cristóbal quien había tomado el dinero —volteó los ojos para evitar sentirse abrumada—. Pero Don Cristóbal lleva años alejado de la empresa. Es una larga historia —aclaró—. Hace mucho que cortó de raíz toda comunicación con quienes fueron sus amigos por años. Sin embargo, dejó a Pablo a cargo del dinero que se generaba aquí en la isla.


  —Eso quiere decir que… —dijo Alana recobrando el aliento—. ¿Qué Pablo mató a Patricia para inculpar a Leonardo?


  —Eso intentábamos averiguar —dijo Pedro con voz ronca mientras cruzaba los brazos—. La madre de Patricia fue la orquestó tu intento de secuestro. Es muy probable que Pablo, Patricia y su madre fueran cómplices. Es la única explicación válida que tenemos a la mano para justificar la presencia de Patricia en el evento de anoche.


  —No podemos tampoco pasar por alto que Rebecca estuvo ausente y eso es una novedad. Esa está presente en todos lo eventos sociales que cubre la prensa. Además, Pablo es su amante. No tenía excusa para ausentarse a la inauguración del hotel, eso es muy raro…


  Alana aprobó las palabras de Jenna como si tuvieran más peso que las de Pedro.


  —Pedro, te ayudaremos a descubrir toda la verdad. Y no pretendas alejarme, ya he visto que intentas sobreprotegerme, pero no voy a dejar a Leonardo solo. Haré lo que esté en mis manos para probar su inocencia —dijo Alana ya más calmada—. La ventaja de haber estado en los zapatos de Leonardo por unos días es que yo también me conozco los secretos de todos. Y no dejaré que acaben con él ni que toquen a nadie de esta familia. Porque yo, aunque lo niegue, también soy una Brecker.


  Mientras Pedro, Alana y Jenna conversaban, Ezequiel los escuchaba desde la sala de estar. Él era el único que conocía todos los planes establecidos por Leonardo para actuar en su ausencia y si la situación lo ameritaba. Por lo que al ver que contaban con la disposición de ayudar a Leonardo, entendió que era el momento de comenzar a ejecutar el plan x.


  —Todos ustedes serán perfectos para el plan x —dijo Ezequiel mientras atraía la atención de Jenna, Pedro y Alana—. El Sr. Leonardo siempre me dijo que, en caso de caer en la cárcel siendo inocente, el plan x lo ayudaría a salir sin complicaciones.


  —¿Y en qué consiste el plan x, Ezequiel? Porque para sacarlo sin complicaciones y de manera legal debemos de idear un plan que sea efectivo, rápido y fácil. Nada superficial, algo más bien que no nos haga perder el tiempo —cuestionó Pedro.


  Ezequiel se aproximó a ellos para evitar que alguien más lo escuchara. Luego, miró a Alana, destacando la importancia de su participación en ese plan.


  —La Srta. Alana posee en su poder la bitácora de los Brecker. Lo que por supuesto le da el poder de conocer los mismos secretos que el amo. Eso significa que la señorita también tiene poder sobre los socios de la empresa. Algo que ni en sus sueños, la Sra. Rebecca pudo obtener.


  —¡Al grano, Ezequiel! —bramó Jenna mientras crujía sus dientes.


  Alana la miró con enojo pues el tono que usó Jenna en contra de Ezequiel fue irrespetuoso para su criterio.


  Ezequiel pasó por alto la ofensa de Jenna, ya estaba acostumbrado al mal genio que merodeaba los pasillos de la mansión desde hace años.


  —Durante las próximas veinticuatro horas se debe exponer un secreto que haga que los involucrados muevan sus influencias para liberar al Sr. Leonardo.


  —¿Eso no dañaría la imagen de la empresa? —cuestionó Pedro con angustia—. Digo, un escándalo así provocaría una guerra civil. No se olviden que hay miembros del senado involucrados en los secretos que Leonardo tiene de sus socios.


  —Tampoco sería la primera vez que los políticos de este país la cagan con el pueblo… —susurró Jenna.


  —Ese sería nuestro propósito, moverle el piso y hacerlos sudar desde la comodidad de sus puestos en el gobierno. Al fin de cuenta, serían ellos los perjudicados y no Leonardo. Si algo me ha enseñado el amo es que los grandes imperios no se derrumban desde las alturas sino desde los cimientos. Además, nadie se pondría en enemistad con los que proveen los suministros del país sino con el que maneja los activos.


  Todos asintieron estando de acuerdo con el plan propuesto por Ezequiel.


  Comenzaron entre ellos a planificar las estrategias tácticas que llevarían a cabo.


  Alana y Jenna se encargarían de agrupar los primeros secretos que comenzarían a exponer. Comenzarían con los lideres de agencia, en especial con aquellos que se dedican a dar servicios a los ciudadanos. El propósito de esto era exponer el abuso de poder y los favores que ofrecían a cambio de ocupar grandes puestos sin poseer las cualidades académicas necesarias que se requerían para liderar una agencia.


  Ezequiel y Pedro se encargarían de la seguridad de la casa y de la empresa, donde comenzarían a llegar en manadas los perjudicados y sus fanáticos.


  Si esa primera etapa del plan no funcionaba, proseguirían a la segunda fase, los senadores del país.


  —¿Hemos entendido el plan? —preguntó Ezequiel al terminar de explicarles todo el contenido del plan.


  —Sí —respondieron Alana, Jenna y Pedro.


  Luego, se dispersaron para evitar levantar sospechas de cualquiera que rondara los alrededores. Se aseguraban de que todo saliera a la perfección y que no hubiese nadie de infiltrado en la casa, lo cual posiblemente era un hecho dado los sucesos que habían acontecido.


  Y sin más que decir, cada uno emprendió su marcha para liberar a Leonardo lo más pronto posible de la cárcel.


  El único que se alegró de todo lo que estaba pasando fue James, quien, al ver caer a Leonardo, sintió cómo la justicia divina acomodaba todo en su lugar. Pero con Patricia muerta, reconocía que Abril se tornaría más violenta de lo que estaba hasta el momento. Y eso le estremecía la piel pues sabía que se desataría una guerra.


  James buscó donde esconderse; primero porque deseaba evitar que John lo viera y lo reconociera; y segundo porque le urgía hablar con Abril.


  Tomó su celular y le marcó dos veces, pero salía la grabadora, como si el móvil de Abril estuviera apagado. Luego del tercer intento, la rubia con sed de venganza contestó. Se le oía distante, sin ánimos y algo llorosa, por lo que James dedujo que ya se había enterado de la muerte de su hija.


  —James, no ando de humor, yo…


  —Ya sé lo que ha sucedido, Abril —dijo interrumpiéndola, respiró profundo para no sonar cruel. Lo menos que quería era decir algo fuera de lugar—. Ha sido Leonardo Brecker, hace algunos minutos se lo han llevado preso. Al fin se está haciendo justicia, ese desgraciado pagará. Te dije que la justicia era la mejor forma de pasarle factura a estos criminales.


  Abril, sin poder hablar, comenzó a llorar. Para ella era duro perder a su hija. Era lo único que tenía y al perderla, solo se arrepentía de haberla involucrado en toda esa locura.


  James sintió remordimiento y pensó que quizás alegrarse en ese momento era descortés y hasta cruel por lo que intentó remediar lo que había dicho unos segundos atrás.


  —Abril, lo siento —susurró apenado—. En vez de llamarte para darte el pésame me dejé llevar por mis emociones. Pero, enserio lamento mucho lo que le ha pasado a Patricia, es una pena que…


  —Me han traicionado… —dijo Abril con voz afónica e interrumpiendo a James—. Ese desgraciado me ha traicionado…


  —¿Quién? —preguntó con afán—. ¿De quién hablas? ¿Quién te ha traicionado?


  El dolor selló los labios de Abril por unos segundos, aún lloraba sin consuelo.


  James permanecía al teléfono esperando a que Abril pudiera responder a todas sus preguntas, pero no lo hizo.


  Y nunca lo haría…


  En ese mismo instante un estruendo se escuchó por la bocina del celular. Lo que estremeció a James, quien permaneció con el celular en sus manos sin reaccionar ni poner su lógica a funcionar. Por sus años de experiencia como policía supo que fue un disparo. Suponiendo entonces que Abril Vélez se había quitado la vida al perder a su hija. Pero no fue así. James escuchó que alguien respiraba con dificultad a través de la bocina del teléfono y se le erizó la piel.


  Abril no se había suicidado, la había matado.


  El asesino de Abril tomó el teléfono en sus manos y fue capaz de hablarle a James sin remordimiento.


  —Hola, padre, ha llegado el momento de que tengamos una charla —susurró entre respiraciones aceleradas.


  —¿Juan? —preguntó mientras abría los ojos con asombro.
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  Sentirse en cautiverio exaltaba las emociones de Leonardo. Tenía claustrofobia, odiaba el proceso judicial del país. Nunca había llegado a comprender la demora de una acusación formal ante la justicia.


  Llevaba dos horas sentado en una silla de metal que le lastimaba el coxis. La habitación olía a humedad, las luces parpadeaban por un fallo eléctrico, el piso estaba sucio y las paredes llevaban una eternidad sin pintar. 


  Estaba esposado de manos y pies como toda una bestia indomable. Esperaba con ansias que su abogado llegara. Había solicitado que se comunicaran con el licenciado Solís, uno de los mejores criminalistas del país. Era el momento de cobrarle al licenciado el favor que le hizo hace dos años cuando le prestó dinero y nunca se lo cobró. Sabía que algún día necesitaría de sus servicios y ese día había llegado.


  El reloj de la pared hacía tic tac y elevaba su ansiedad. Nada le daba más coraje a Leonardo que lo hicieran esperar a solas. Bajó su cabeza para descansar un poco la mirada, posando su frente sobre sus puños y cerrando los ojos para concentrarse solo en su respiración.


  Pero su paz interior se esfumó al escuchar la bisagra de la puerta sonar. Alzó su mirada para ver quién era y sus impulsos se elevaron queriendo acabar con el hombre que entraba a habitación.


  —Pablo Bustamante —gruñó—, has obtenido lo que querías, inculparme por la muerte de Patricia.


  Pablo enmarcó una sonría de victoria sobre sus labios. Cerró la puerta de la sala de interrogaciones y luego se sentó justo delante de Leonardo. Estaba, sin admitirlo, disfrutando de aquel momento que siempre deseó; ver a Leonardo Brecker completamente destruido.


  —No entiendo por qué te sorprendes, Leonardo. Si en la tarde te lo advertí y tú solo me amenazaste. ¿No pensarías que me quedaría de manos cruzadas?


  Leonardo recuperó el aliento, no estaba dispuesto a permitirse lucir derrotado. Se mostró sereno, en calma, lo que enfureció de gran manera a Pablo.


  Al ver Leonardo que Pablo era susceptible a sus gestos y a sus acciones, comenzó con el juego mental que intimidaba a todos.


  —No creí que tuvieras los pantalones para darme un golpe tan bajo. Eres un cobarde. No debió ser tan difícil para ti crear pruebas en mi contra en tu propia escena del crimen.


  —¿Piensas que he matado a Patricia? —cuestionó mientras cruzaba los brazos—. A tu amante la mató otra persona. Yo solo me aproveché de la situación y de los testimonios de los invitados.


  Leonardo lo miró con intriga, comprendiendo así que Pablo no fue el asesino de Patricia. Lo que le daba a entender que alguien más intentaba destruirlo. Y desde sus adentros se cuestionaba quién sería.


  Pero aun sabiendo que Pablo no había sido, continuó con el juego mental que, sin duda alguna, le entretenía. Ganando así tiempo, pues deseaba que Ezequiel estuviera ejecutando aquellos planes que dejó en casos como ese.


  —Ahora veo que no eres el asesino de Patricia. Pero ¿no te asusta saber que quien intenta destruirme puede ser capaz de destruirte a ti? —preguntó Leonardo con un gesto serio—. Hay un enemigo suelto rondando nuestras vidas y tú luces muy tranquilo.


  Pablo se puso nervioso, pero luego recuperó el control de sus emociones. Demostrándole a Leonardo que su juego mental era inútil y que tenía todo bajo control.


  —Ya no tienes el control sobre mí, Leonardo Brecker. Y tampoco estás en posición de amenazarme. A ver dime, ¿quién sería capaz de creerle a un asesino? —susurró Pablo mientras se burlaba de Leonardo.


  —Y a un ladrón, ¿le creerían? —se relamió el labio inferior—. Y a un pedófilo que se acostaba con la hija de su socio cuando solo tenía trece años —curveó sus labios—, ¿le creerían?


  Los ojos de Pablo brillaron con temor al saber que Leonardo conocía el secreto que lo hizo temblar en la noche del asesinato de Diana. Porque desde que las gemelas tenían trece años, Pablo había estado llenándolas de halagos solo para obtener algo de ellas, sexo. Pero sus intenciones jugaron en su contra cuando Diana murió.


  —¿Cómo es que tú lo sabes? —dijo Pablo mientras su voz templaba y su rostro palidecía.


  Leonardo se burló.


  —Mi padre los vio. Fue tan explícito en los detalles cuando narró en su bitácora cómo te follabas a Diana en la habitación de baños de su casa. También detalló que te acostabas con Rebecca. Pablo ¿no habrás sido tú quién mató a Diana esa noche?


  Pablo no respondió, se mantuvo callado para evitar exponerse más de la cuenta.


  Los aires se tensaron dentro de la habitación. Leonardo había puesto a Pablo contra la espada y la pared. Ganando así ese encontronazo que desde el comienzo le daba la derrota a Leonardo.


  —Pablo, será mejor que saques tu culo de esa silla y te prepares mentalmente para lo que se avecina. Porque mientras yo estoy aquí, en cautiverio, todos mis secretos comenzaran a salir de su agujero poco a poco. Se acabaron las contemplaciones, ahora todos sabrán quienes son ustedes sin las máscaras de hipocresía que cubre sus rostros. Tic-Tac, Pablo, el Sigilo a llegado a su fin.
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  Existían tantos secretos imperdonables dentro de la bitácora de los Brecker que Alana no lograba decidirse cuál usar para comenzar con la primera fase del plan x. Podía sonar estúpido, pero necesitaban algo que no fuera tan explosivo, sino efectivo.


  Ya era de noche, el cielo estaba despejado y la luna brillaba como nunca opacando a las estrellas y exaltando la oscuridad la rodeaba.


  Estaban Jenna, Pedro y Alana en la terraza con vistas a la piscina en donde Jenna siempre tomaba sus clases de yoga en la mañana. Un espacio amplio, con piso de madera, arbustos, flores silvestres por todas partes y un césped que aromatizaba los sentidos con la frescura de la naturaleza.


  Tenían música de fondo Zen y velas aromáticas para relajar sus mentes y trabajar con mayor productividad. En el centro de la mesa había frutos secos, sangría hecha en casa y unas cuantas botellas de whisky y agua. Estaban sentados en un juego de mimbre con cojines azul turquesa a prueba de agua.


  Cada uno de ellos tenía en sus manos la bitácora de los cuatro Brecker que habían gobernado con señorío la mansión con mil historias grabadas en los muros. Estaban concentrados, aislados en espíritu uno del otro, tomando la decisión más difícil de sus vidas, comenzar una guerra moral por la libertad de Leonardo.


  —¡Tengo algo! —gritó Jenna exaltando los cuerpos de Alana y Pedro—. Escuchen esto: «Uso de fondos públicos para autos blindados».


  Alana y Pedro se pusieron de pie y se acercaron a ver lo que había encontrado Jenna en la bitácora de Leonardo.


  —¿Por qué querrían usar autos a prueba de municiones si he visto unas mil veces a los políticos caminar por las calles sin chalecos antibalas? —cuestionó Jenna—. Además, nadie es tan osado en la isla como para quitarle la vida a un político. Lo más que han hecho es lanzarle abucheos, también le han lanzado hue… No, mejor me reservo ese suceso para una comedia barata.


  Pedro tuvo un ataque de risa con el comentario de Jenna. Y no era por que le encantaba la chica que poseía las facciones exactas de su socio. Sino por que no había conocido alguien que tuviera tan buen sentido de humor y que fuera ilógicamente hermosa.


  —¿Hacen eso? —preguntó Alana ajena a las costumbres de la isla. Su crianza fue totalmente regida por una república que velaba solo por los intereses del poder y el dinero y no por un territorio americano que exaltaba, entre comillas, el derecho de los seres humanos y de la libertad—. ¿No son más de debates televisados?


  —¡Nah! —Jenna volteó los ojos, luego lanzó dentro de su boca un puñado de almendras—. En tiempo de elecciones van por las calles y les prometen a los ciudadanos mil cosas que jamás cumplen. Luego, hacen estas cosas, como, por ejemplo, usar el dinero del pueblo erróneamente. Y de ahí, vienen las crisis económicas. Estos payasos llevan en lo mismo desde que tengo memoria.


  —No pensé que la gente rica como ustedes pensara en la economía del país —susurró Pedro evitando ser escuchado por Jenna.


  —Te escuché, idiota —bramó mientras lo fusilaba con la mirada—. Y sí, al menos yo me preocupo por todas esas cosas y Leonardo también. Pero la diferencia entre mi hermano y yo es que él lo utiliza para manipular a todos a su antojo y yo para tomar conciencia de que en este país los más vulnerables son unos estúpidos. Son ellos mismo los que escogen a este tipo de líderes. Lo que deja muy en claro que aman que les toquen las pelotas y las arcas monetarias.


  Pedro iba responderle a Jenna sobre su forma de pensar pues le intrigaba y hasta le alagaba, ver cómo una chica que lo tuvo todo sentía empatía por el mundo más allá de los muros de su casa.


  Pero Alana lo interrumpió antes de que comenzara a hablar.


  —Ese dato está más que perfecto. Solo dame la bitácora, debemos de comenzar a editarlo para enviarlo a la prensa lo más pronto posible. No podemos dejar que Leonardo llegue a pasar la noche allí o…


  —No será necesario que lo hagan, ya estoy aquí… —dijo Leonardo al pasar la puerta que daba al patio exterior.


  Leonardo Brecker estaba nuevamente en libertad gracias a que Pablo pagó la fianza, evitando así que su secreto saliera a la luz. 


  No obstante, según Ramírez todo apuntaba a que Leonardo Brecker era inocente pues en las cámaras de seguridad Leonardo estaba junto a Alana protagonizando una danza que elevaba el deseo que ambos sentían, justo cuando Patricia fue asesinada. Por lo que claramente le dio a entender al fiscal del caso que Leonardo no era un sujeto de interés en el asesinato de Patricia.


  Alana no pudo evitarlo, lanzó todo lo que traía en sus manos: la bitácora, el celular, la libreta de notas que usaría para editar la noticia y hasta el plumón con el que anotaría, para lanzarse en los brazos de Leonardo con una euforia que dejó sin palabras a Jenna.


  Él la recibió, la estrechó contra su pecho, le besó el cabello con dulzura, se deleitó de su aroma primaveral y estuvo casi tentado a besarle los labios. Pero no era el momento. Una vez más guardó en su alma todo lo que sentía por ella; lo que le quemaba el alma y lo que le devolvía la prepotencia a su rostro.


  Cuando sintieron los ojos de Jenna y Pedro sobre ellos, se distanciaron. Ya habría tiempo para explicarle a todos lo que pasaba entre ellos. Porque a esas alturas ya era básicamente imposible ocultar el amor que se tenían.


  Leonardo, aprovechando que la tenía tan cerca de él, no pudo evitar susurrarle al oído:


  —Cuando tengamos un tiempo necesito que hablemos sobre esa palidez que tienes en el rostro. No creas que en el baile nos dijimos las últimas palabras. Hablaste tú, no yo, así que prepárate, Lana.


  Alana posó sus ojos sobre él sintiéndose nerviosa. Ella llevaba días sintiéndose mal, pero no quería admitirlo. Así que solo asintió para evitar que Pedro y Jenna escucharan algo mientras iban aproximándose.


  —Sabía que te besarían el trasero en la delegación —dijo Jenna mientras abrazaba a Leonardo—. ¿Cómo le hiciste para salir de esto antes de que pudiéramos comenzar con el plan x? Con lo lento que es el sistema judicial de la isla, mínimo pensé que dormirías en una celda.


  Leonardo se despegó de Jenna, luego estrechó su mano derecha con la de Pedro para saludarlo.


  —Le apreté un poco las pelotas a Pablo. El muy hipócrita fue a verme y se burló de mí sin remordimiento alguno —sonrió mientras lamió su labio inferior—. Quien, por cierto, antes de que pregunten, no mató a Patricia. Lo que significa que alguien más intenta jodernos la vida o sacarnos del camino sin ningún tipo de pudor.


  Caminaron juntos hasta los muebles de mimbre y se sentaron a la misma vez.


  Jenna comenzó a acomodar las bitácoras en torres para facilitar mejor su transporte el momento de guardarlas. Luego, acomodó su espalda y se enfocó solo en conectar su mente nuevamente a su razonamiento crítico, el cual le ayudaba siempre a resolver los peores conflictos.


  —Leonardo, esto no me gusta para nada —dijo Jenna mientras lo miró de reojo. Tomó la jarra de sangría, se sirvió una copa y le ofreció a todos la jarra ubicándola en el centro de la mesa para que cada uno se sirviera su propio trago—. Tendríamos que ponernos a buscar entre todos los enemigos que has hecho para saber a quién hiciste enojar. Sin dejar pasar el hecho, de que nuestro padre también poseía esa maravillosa característica sobrenatural de hacer enemigos en bruto. Menudo lío en el que nos encontramos, Leo.


  Pedro tomó la jarra y se sirvió una copa. Luego, se la pasó a Alana para que se sirviera. Pero ella solo fue atraída por la mirada insistente de Leonardo. Al verlo a los ojos, él hizo un gesto con la cabeza que le dejó entre dicho que no tomara nada que pudiera hacerle perder la razón. Alana no siguió su mandato, era muy obstinada, se sirvió una copa y bebió hasta vaciarla a la mitad. Lanzó sus ojos sobre Jenna e ignoró por completo a Leonardo.


  Leonardo enfureció al verla, sus ojos se tornaron gélidos e intentó enfocarse en la conversación que había iniciado con Jenna. «Ya tendremos tiempo para hablar», se dijo a sí mismo.


  Pedro mantenía su enfoque entre Alana y Leonardo. Presentía una tensión sexual entre ellos que le facilitaba los planes. Con la copa cerca de sus labios sonrió de manera discreta. Contaba las horas para escuchar la extensa lista de quejas que Leonardo le daría sobre las acciones tercas de Alana.


  —No es necesario, Jenna, las ratas siempre salen de su escondite, es su naturaleza. Solo es cuestión de tiempo para que nuestros enemigos den la cara. Y por supuesto, aquí estaré para derrotarlos como siempre —tomó un puñado de almendras y las lanzó a su boca—. Lo que sí voy a necesitar es que verifiquen quién está llevando y trayendo información desde la casa. Algo no me cuadra, esto jamás había pasado —se acercó al centro de la mesa—. Aquí adentro hay un infiltrado, puedo sentirlo. Jenna, tú me conoces, sabes que no suelo equivocarme cuando presiento algo.


  —Pero si todos los empleados de servicio de esta casa llevan años con nosotros. Serían incapaz de traicionarte. Créeme, Leo, si algo te tienen los empleados de esta casa es miedo —dijo Jenna volteando los ojos.


  —No todos… —dijo entre susurros Alana mientras levitaba por la sangría que había bebido—. Antes de mi llegada, me dijeron que mi madre contrató a más escoltas para asegurarse de que nadie intentara hacerme daño. Recuerden que ella quedó muy mal con la muerte de mi padre y eso le pudo haber hecho tomar decisiones erráticas e innecesarias.


  —Es cierto, yo firmé la factura de pago. Recuerdo que llegó histérica y yo con lo mal que estaba no dudé en firmarle la autorización para sacármela de encima. Me parece que son unos ocho escoltas los que llegaron antes de tu funeral, o supuesto funeral. El dueño de la compañía es James Gonzales.


  Leonardo se puso de pie; reconoció al instante ese nombre porque estaba entre las notas de su padre.


  —¡Maldición! —tomó la bitácora que tenía Pedro delante de él y buscó con afán la fecha exacta del juicio en contra de Joseph, presunto asesino de Diana. Al hallar la copia de la denuncia vio el nombre y la firma de James—. Es James, él es el infiltrado.
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  James manejó por una hora y media para encontrase con Juan. Andaba ansioso, desesperado, no se hacía a la idea de que posiblemente Juan se había convertido en un asesino.


  Y se lamentaba por eso, porque sabía que, si eso era cierto, había fallado en cumplir la promesa de guiarlo por el buen camino. No sabía cómo y por qué Juan López había adoptado las mañas de los verdugos que le habían arrebatado a su madre y a su tía. Pero lo que sí tenía claro era que tenía que detenerlo antes de que fuera demasiado tarde.


  La ubicación ofrecida por Juan consistía en manejar por un camino rocoso y con poca iluminación. La camioneta todo terreno de James favorecía un poco el trayecto, mas le tensaba el alma al imaginar que quizás se dirigía a una posible trampa.


  Al oírlo hablar por teléfono, nada quedaba de aquel niño con ojos negros y saltones al que quiso como un hijo. Y eso, le estrujaba el corazón.


  Cuando llegó al final de la carretera, se detuvo. Allí, había una casa abandonada hecha de madera y zinc de la cual salía de su interior un resplandor que llamó su atención. Supo entonces que había llegado. Miró su celular y vio que era muy poca la cobertura que llegaba hasta allí. También vio la hora, eran casi las nueve de la noche, por lo que debía apurarse antes de que en la casa de los Brecker notaran su ausencia. Como estaban las cosas, era muy probable que pronto descubrieran que él era un infiltrado con sed de venganza.


  Con Abril muerta, estaba solo dentro de todo ese plan de venganza. Lo que significaba que ya no le quedaban aliados ni motivos para hacer justicia. Y por como veía las cosas, la mejor decisión que podía tomar era buscar una buena excusa y alejarse de la isla antes de que su vida estuviera en peligro.


  Se bajó de la camioneta, verificó si con él traía su pistola y sin pensarlo, se adentró a aquella casa sin puerta ni ventanas. Luego de dar unos tres pasos dentro de la casa, la voz de Juan atrajo su atención.


  —Pensé que no vendrías, con eso de que la muerte les respira en la nuca a los Brecker, dudo mucho que te dejen salir o tomar vacaciones de semana santa. Esa gente es tan cobarde que no pueden permitirse estar al descubierto sin un perro faldero.


  La silueta de Juan permanecía en las sombras. Algo estaba muy claro, él no quería que James le viera el rostro.


  James miró con insistencia, con la esperanza de que algún rayo de luz tocara el rostro de Juan. Eran muchas las ganas que tenía de verlo, saber si el tiempo y los años le habían regalado las facciones de su madre o las de su padre.


  —Juan, me da alegría saber que estás bien —dijo James mientras intentaba acercarse hasta donde estaba Juan. Pero Juan dio unos pasos hacía atrás intentado darle a entender a James que no quería que lo viera, no aún. Por lo que James se detuvo y respetó la decisión sin cuestionarle—. ¿De qué querías hablar? ¿Necesitas dinero? Puedo ayudarte, hijo, solo tienes que pedirlo.


  Juan se burló al ver lo débil que lucía James ante sus ojos. Se enfocó en sus arrugas, en lo encorvada que estaba su espalda, en sus manos que temblaban por tenerlo cerca y en lo inseguro que lucía al venir armado para ver a su hijo.


  —El dinero no me las devolverá, tampoco la justicia y mucho menos la misericordia —relamió sus labios para humedecerlos, lo que hizo que brillaran en medio de la oscuridad—. Voy a matarlos uno por uno, como hice con Patricia, quien me descubrió y me amenazó con delatarme si dañaba a su maldito Leonardo. O como hice con la zorra de Abril por maltratar a mi tía y como haré con todos los Brecker y sus socios.


  —Hijo, como tú mismo has dicho, nada de lo que hagas te las devolverá. Es una locura matar a ciegas sin conocer los pecados de quienes, según tú, son los verdugos.


  —¿Piensas que no sé quién mató a mi madre? —bramó al crujir sus dientes—. Abril lo supo todo este tiempo y te vio la cara de estúpido, padre. Pero ahora pagarán. Alma Muller pagará por la muerte de mi madre y de mi tía.


  James se quedó sin aliento al oír a Juan confesarle el nombre de verdadero asesino de Laura y Carol. Lo que le tomó años descubrir, Juan se lo aclaraba en menos de un segundo. Sintió ira en su interior, mas no halló la paz que pensó encontrar cuando lograra hacerles justicia a las dos mujeres de su vida. Quizás era la edad, o quizás era el cansancio, pero, James Gonzales había descubierto que todos esos años de planificación y sed de venganza habían sido una pérdida de tiempo. Porque, así como le dijo a Juan, nada cambiaría, nada les devolvería la vida y nada removería las tinieblas que opacaron los mejores años de su vida.


  —Y ahora, justo en unos segundos, colapsará sobre ese demonio el techo que cubre sus pecados.


  —¿Qué has hecho, Juan? —dijo mientras comenzaba a temblar.


  Juan fue saliendo de la oscuridad, revelando su verdadera identidad y confesándole a James lo que había hecho sin sentir remordimiento.


  —La ventaja de ser astuto es que puedes infiltrarte en la casa de tus enemigos sin que ellos conozcan tus verdaderas intenciones —detuvo sus pasos para tomar una bocanada de aire. Luego, continuó caminando—. Siendo enemigo directo de Leonardo, busqué ayuda o, mejor dicho, una alianza con Alma Muller —prendió un cigarrillo y caló un poco de humo para calmar su ansiedad—. Al ganarme la confianza de la anciana contraté a un supuesto electricista para que pusiera explosivos por toda la casa —miró su reloj para medir el tiempo—. En cinco, cuatro, tres, dos, uno, ¡BOOM! —comenzó a reírse con maldad mientras continuaba hablando—. En estos momentos la vieja maldita debe estar con el techo sobre su cuerpo y con su alma entrando al infierno.


  James no podía hablar, no podía respirar y tampoco podía creer que Juan acababa de cometer un delito más.


  —Juan… ¿Por qué? —susurró con temor.


  Juan salió de la oscuridad y ante James, reveló su verdadero rostro. Negó con la cabeza al oír a James pronunciar su nombre, aquel nombre que le mortificaba el alma y le removía los recuerdo. Así que con las manos en los bolsillos y con el rostro en alto reveló el nombre que lo hizo adentrarse entre sus enemigos sin ser descubierto.


  —Padre, desde que escapé de casa renací, ahora me llamo Bruno, Bruno Gonzales.
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  El licor que tenía la sangría calmó la ansiedad que les recorría el alma al saber que, desde hace un tiempo, un enemigo del pasado merodeaba los pasillos de la mansión.


  El cielo comenzó a nublarse, el sereno trajo consigo la frialdad de la noche y la misericordia limitó las intensiones de Leonardo para tomar represarías en contra de James.


  Leonardo, Pedro, Alana y Jenna, permanecían en la terraza compartiendo anécdotas que los aislaba de sus problemas cotidianos y de lo que se avecinaba. Sus risas retumbaban en tonos desafinados. No tenían el control de sus cuerpos, estaban en las nubes, la sangría y el whisky se había terminado y sobre la mesa solo quedaban algunas piezas de frutos secos, platos vacíos con migajas de entremeses y copas con hielo derretido.


  No pensaban en nada más que no fuera disfrutar de aquel momento épico y limitado que les hacía llenar sus almas de esperanza y de victoria. Aunque fueran incapaces de abrir sus corazones, anhelaban que todo saliera bien y que su acuerdo por manejar los conflictos de manera sigilosa les rindiera frutos.


  Jenna no acostumbraba a pasarse de copas ni perder sus valiosas horas de sueño. Tenía en cuenta que la mejor manera de levantarse con el pie derecho era descansando y para recuperar la energía que consumían las cargas emocionales de su diario vivir. Se puso de pie, se tambaleó un poco y luego sonrió.


  —Creo que me iré a dormir —resopló—, no pienso amanecer mañana hecha un desperdicio humano. Por que admítanlo, soy genial y me necesitan bien enfocada —dijo Jenna con una pesadez sobre la lengua. Había sido quien más había bebido y la que más lamentaba despertar al otro día con una resaca —. Los dejo, espero que no se acuesten tarde, recuerden que mañana buscaremos datos relevantes que nos lleven a descubrir que onda con este James. Ese maldito perro tendrá que darnos muchas explicaciones…


  —¿Quieres que te acompañe? —dijo Pedro al ponerse de pie y tomarla de la mano. Aunque también se había pasado de copas, podía coordinar a la perfección cada movimiento de su cuerpo—. No quisiera que fueras a caerte por las escaleras. Al menos te acompaño hasta la puerta de tu habitación, quiero asegurarme de que llegues bien.


  Jenna lo miró con terquedad mientras arrugaba toda la frente.


  —¿No querrás calentarme la cama? Porque te informo que yo…


  —Tranquila, Jenna, me gustan los hombres… —dijo Pedro mientras sonreía con elegancia y posaba sus ojos sobre los de Jenna—. Solo pretendo ser un caballero. Créeme, yo jamás me pasaría de la raya con una mujer. Para mí ustedes son las diosas de la creación. Amo verlas vestidas, así que lo más indebido que puede pasar estando juntos en una habitación es que te arrope para que descanses en contra de tu voluntad.


  —¡Que tierno! —susurró Jenna mientras le tocaba el rostro.


  Aceptó a que Pedro la acompañara hasta su habitación.


  Pedro partió con Jenna hasta el interior de la casa.


  Leonardo no lo pudo evitar, al ver a Pedro y a Jenna esparcirse por el camino que recorrían hasta el segundo piso, posó sus ojos sobre Alana. Le recorrió la piel con sus ojos azules y se sumergió en aquella esencia que tanto extasiaba sus sentidos. No sabía qué decirle, ni por dónde comenzar, pero sabía que tenían una conversación pendiente y no pensaba posponerla. Se puso de pie y se paró delante de Alana. Extendió su mano para ayudarla a ponerse de pie, le regaló una sonrisa dulce y permaneció con un gesto gentil por un largo periodo de tiempo.


  Alana no sabía qué hacer, ni qué decir, solo tomó la mano de Leonardo y se puso de pie. Alineó su cuerpo para posarse delante de Leonardo, pero sus pies tambalearon. Estando sentada, el alcohol no le daba indicios de los verdaderos estragos que había hecho en su interior.


  —¡Alana! No debiste beber tanto. Solo mírate, apenas puedes caminar —susurró al sostenerla en sus brazos—. No sabemos si eso puede dañar al…


  Leonardo respiró profundo, se había adelantado al tema que pensaba discutir con Alana. Intentó arreglar su error para evitar que Alana se exaltara. Pero era demasiado tarde. Alana había comprendido que el afán de Leonardo por retomar la conversación se debía a su sospecha por imaginarse que Alana pudiese estar embarazada. Ella lo miró algo desorientada, luego, carraspeó su garganta e intentó no mirarlo a los ojos para hablarle con más calma.


  —No estoy embarazada, Leonardo —dijo Alana con voz temblorosa. Sonó nerviosa, pues no se había preparado para un momento así—. De estar embaraza lo sabrías. Yo jamás te ocultaría algo tan serio.


  Leonardo la miró con descontento. Aunque tenía miedo de traer una nueva vida al mundo, algo en su interior le pedía extender su linaje. Tal vez, pensó, podía ser el alcohol o las ganas de cumplir el sueño de cualquier hombre que conoce al amor de su vida.


  —Por un momento pensé que —respiró con desánimo—, podrías llevar en tu vientre a mi hijo —tocó el vientre de Alana, buscando saber qué se sentía vivir un momento así con ella. Y aunque intentara negarlo, al hacerlo, su corazón rebosó de alegría y sus labios enmarcaron una sonrisa de satisfacción que lo llevó a besarla.


  Sin pensar en las consecuencias, envolvió la cintura de Alana con sus manos. La atrajo hasta su pecho y ella solo cedió sin oponerse. Leonardo comenzó a acariciarle la espalda, logrando extraer de los labios de Alana un gemido que lo hizo arroparla entre sus brazos para llevársela hasta donde pudiera hacerle el amor sin que nadie los viera.


  El whisky le había arrebatado el miedo, el tabú y la barrera de diferencias que los dividía.


  Alana se dejó llevar, sabía que era un error, pero deseaba a Leonardo con todas las fuerzas de su alma. No obstante, le aterraba revivir una vez más el rechazo de Leonardo.


  Ambos recorrieron, entre besos apasionados, la sala de estar, los escalones que daban al segundo piso de la casa, el pasillo con la alfombra roja y las luces tenues y finalmente entraron por la puerta de la habitación de Leonardo.


  Estando los dos adentro, Leonardo cerró la puerta con uno de su pie. Se aproximó hasta la cama y soltó a Alana para que ella pudiera sostenerse sobre sus propios pies.


  Leonardo y Alana jadeaban sin control. Enlazaron sus miradas llenas de deseo y luego continuaron besándose.


  Alana tomó la iniciativa, no pensaba perderse la oportunidad de cumplir con sus deseos y con sus ganas de desvestir el cuerpo de Leonardo que, según ella, fue tallado por los mismos dioses. Deslizó sus manos por debajo de la camisa de Leonado y comenzó a quitársela.


  Las respiraciones de Leonardo se exaltaron, elevando como un imán la erección de su pene.


  —Eres toda mía, Alana —dijo Leonardo mientras jadeaba.


  Alana mordió sus labios y atrajo de un tirón el rostro de Leonardo.


  Si de sexo se trababa, Leonardo Brecker jamás se dejaba dominar por una mujer. Sin embargo, en esa ocasión estaba ante su mayor debilidad, la sensualidad alcoholizada de Alana Brecker.


  Alana lo dominaba a su antojo, guiaba el rostro de Leonardo por las zonas prohibidas de su piel. Lo llevó hasta su cuello, en donde Leonardo le pasó la lengua con delicadeza. Después, bajó el rostro de Leonardo hasta su escote, posándolo justo entre medio de sus senos.


  Leonardo puso sus manos sobre los hombros de Alana y deslizó los tirantes del vestido.


  La excitación que humedecía la vagina de Alana la hizo perder el mando de aquella aventura sexual que tanto se merecían. Ella cedió ante las caricias de Leonardo.


  Mientras él le acariciaba los pechos lanzó el cuerpo casi desnudo de Alana sobre la cama. Lucía tan suya entre las sombras y eso lo excitó más. Bajó sin avisar las bragas blancas que Alana llevaba puestas. Después, sin avisar su siguiente acto, introdujo su lengua por los labios inferiores para deleitarse del sabor único que poseía el torrente de deseos de Alana.


  Ella gimió sin poder tener el tiempo de tapar sus labios.


  Leonardo movió su lengua con agilidad para convertirse en una máquina funcional de producir de orgasmos. En ocasiones movía su lengua sin medir su autocontrol, otras veces, acaparaba los labios inferiores de Alana con leves succiones que la hacían gemir sin casi poder respirar. Y cuando veía que su entrepierna latía le daba un pequeño mordisco.


  Alana buscó mirarlo a los ojos. Quería algo más que sentir los choques eléctricos de la lengua de Leonardo. Ella quería sentirlo más allá de los límites permitidos hasta el momento, dentro de su vagina. Pero también anhelaba ser complaciente, ahogar su deseo mientras sus labios no pudieran juntarse, lamer el gigantesco poderío que resaltaba la hombría de Leonardo.


  Alejándolo de su entrepierna, posó sus manos sobre el pantalón de Leonardo y dejó al descubierto la dulce tentación que anhelaba sentir en su interior. Tomó el pene de Leonardo con sus manos y sin poner trabas, lo miró a los ojos y vio cómo Leonardo la miraba con lujuria. Entonces Alana deslizó su lengua para deleitarse del sabor que producía la excitación de Leonardo. Después, como pudo, lo metió entero a su boca para chuparlo. Era algo inexperta, pero aun así hacía gemir a Leonardo desde la raíz de su diafragma.


  Leonardo no podía creer lo mucho que disfrutaba ver a su inocente Alana practicarle sexo oral sin tener arcadas. Para él, todo en ella era perfección. Desde su belleza sobrenatural hasta la manera en cómo dominaba su cuerpo solo teniendo una parte de él dentro de la boca.


  Cuando Leonardo sintió un cosquilleo recorrer su cuerpo hizo que Alana se detuviera. Comenzó a besarla y la recostó sobre la cama. Deslizó su lengua por el cuello de Alana y volvió a besarla mientras la penetraba.


  El gemido de Alana fue más fuerte, tal y como la primera vez que estuvieron juntos. Aunque ya no era virgen, la poca práctica sexual aún no tenía adiestrado su canal vaginal, por lo que la penetración de Leonardo le dolió un poco.


  Al pasar unos segundos el dolor se esfumó y el deseo se apoderó de su cuerpo.


  Leonardo se movía con agilidad, mientras que Alana se hundía en un deseo que la hacía levitar y sentir con más intensidad el placer que experimentaba su vagina.


  Cambiaron de posición para probar en sincronía las aventuras del sexo. Leonardo se sentó en la cama y Alana fue penetrada una vez más. Él la agarró por la cintura para guiarla e indicarle cómo debía de moverse. Algo innecesario pues Alana se dejó llevar por sus instintos y atrapó a Leonardo en sus redes seductoras.


  Seguían ágiles, sin agotarse, húmedos por tanto sudor y tantos orgasmos seguidos. Leonardo y Alana no habían medido cuánto tiempo llevaban teniendo sexo sin tomar un respiro. Solo cuando sus cuerpos vibraron en sincronía se detuvieron, dejando así que el alcohol y el oxígeno les ayudara a estabilizar los latidos de su corazón.
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  Al día siguiente, estaban Alana y Leonardo completamente desnudos sobre las sábanas de seda que cubrían la cama. El sol apenas salía y el cielo permanecía oscuro y opaco. La mayoría de las almohadas y cojines estaban en el suelo, al igual que sus prendas de vestir y el calzado que cubrió sus pies antes de llegar al portal del deseo. Estaban acurrucados, él detrás de ella, cubriéndola con sus brazos y ella recostada sobre una de las almohadas. El reloj de la mesa de noche de Leonardo marcaba las seis de la mañana.


  Leonardo acostumbraba a madrugar para ejercitarse en soledad y aprovechar el tiempo de ayuno para mantenerse en forma. Sin levantar a Alana, movió un poco su cuerpo. Luego, se sentó en la cama, se estrujó los ojos, revolvió con sus manos su cabello y se puso de pie.


  Frente al espejo del baño, cepilló sus dientes unas dos veces seguidas para asegurarse de que estuvieran completamente limpios. Después, usó enjuagador bucal por treinta segundos y lo escupió en el lavamanos. Abrió la ducha, puso el agua caliente y se sumergió en la regadera que humedeció en segundos toda su piel. Intentaba, entre gotas, recordar todo lo que había pasado la noche anterior. Recordaba solo algunos detalles, como la buena charla que tuvo bajo las estrellas y el choque pasional que lo hizo despertar al lado de Alana.


  Por primera vez en su vida, no puso en duda lo que sentía por Alana. Jamás se había sentido tan convencido de que lucharía por que su relación saliera a flote. Porque despertar a su lado le hizo ver que eso, era lo que anhelaba vivir cada día que le quedaba de vida. Sabía que sería cuesta arriba, pues no es común ver que un hombre casado deje a su esposa por su prima adoptiva. Ante la sociedad y en su círculo de amistades luciría como toda una oveja negra. Lo que le tenía sin cuidado, pues para él, el sello de asesino era la peor marca que podía poseer cualquier ser humano.


  Al apagar el grifo vio la sombra de Alana correr con apuro hasta el baño. Leonardo abrió la puerta de cristal de la ducha y buscó mirarla a los ojos. Pero Alana solamente tuvo en cuenta llegar a tiempo al inodoro y devolver todo lo que tenía en el estómago.


  Leonardo cubrió su cintura con una toalla blanca, tomó otra más pequeña y secó su cabello. Fue aproximándose poco a poco hasta donde estaba Alana, quien sin tener nada en el estómago seguía devolviendo hasta las bilis. Deslizó su mano hasta el cabello de Alana y lo aguantó para evitar que se ensuciara con vomitó.


  —Solo vete, Leo, esto es desagradable —dijo Alana sonando fatigada.


  —Aún sigo pensando que deberías, ya sabes, hacerte esa prueba de embarazo. Porque despertar en las mañanas para vomitar es una característica muy común en mujeres embarazadas —dijo entre dientes, sonando sarcástico—. Aunque la resaca puede ser catastrófica para alguien que apenas toma alcohol. Y tú, Alana, solo tomas agua mineral y té verde. Eres más sana que mi hermana cuando intenta hacer dieta. Si me hubieras hecho caso cuando te dije que no tomaras sangría no estarías tan mal como ahora.


  Alana lo miró con el rabo del ojo. Intentaba decirle a través de su mirada que ese, no era el momento para revelar sus costumbres cotidianas y reclamarle por ser una desobediente sin remedio.


  —Ya te he dicho que no estoy embarazada.


  Leonardo le extendió una toalla para que se limpiara el rostro.


  Alana la tomó y lo miró a los ojos.


  Leonardo vio los ojos grises de Alana llorosos, su piel pálida como en la noche y un poco de sangre descendiendo por su nariz.


  —No es la primera vez que me siento tan mal —dijo al reponerse—. Pero, no creo que esto se trate de un embarazo. Te juro que me tomé la pastilla cuando llegué a Nueva York. Si me crees, ¿verdad?


  —¿Anteriormente te ha sangrado la nariz? —dijo preocupado mientras se deslizaba al suelo. Tomó el rostro de Alana con afán y respiró profundo. Sintió en su interior ese mal presentimiento que lo hacía temer perderla—. ¿Desde cuando llevas así?


  Alana pasó la toalla blanca por su nariz, luego la miró y sus ojos se azoraron.


  —¡Por Dios! —dijo mientras le faltaba el aire.


  Sintió que casi perdía el conocimiento, ver sangre le estremecía los sentidos. Tenía ese tipo de fobia conocida como hemofobia que la hacía evitar todo lo que se relacionara con sangre o heridas abiertas.


  Leonardo la ayudó a ponerse de pie, luego, la cargó en sus brazos para llevarla a la cama. Al posarla sobre el colchón, tomó en sus manos una botella de agua y se la dio para que bebiere un poco.


  Mientras Alana recobraba el aliento, Leonardo fue buscando algo de ropa para cubrir su cuerpo. Caminó desconcertado hasta su armario. Se puso una camisa Nike blanca, unos pantalones de ejercitarse y un calzado deportivo New Balance.


  —Necesito que tan pronto como sea posible vayas al médico —dijo desde el armario mientras terminaba de ponerse los tenis—. No quiero que tu salud sea un segundo plano para ti —salió del armario y caminó hasta la cama—. Sé lo terca que eres, Alana.  De no ir por tu propia cuenta, haré que vengan aquí.


  Alana volteó los ojos con un gesto infantil. Odiaba los momentos en donde cualquier persona tuviera la osadía de manipularla. Pero, al fin de cuentas, Leonardo tenía razón. Ella necesitaba de una vez salir de dudas y descubrir por que su cuerpo ya no era el mismo. Asintió sin más opciones y luego sonrió; le encantaba en parte ver cómo Leonardo Brecker, el hombre más serio y manipulador del planeta, se preocupaba por ella.


  Antes de que Leonardo pudiera sentarse en la cama y estar a lado de Alana, tocaron la puerta unas tres veces. Leonardo, sin dejar de mirar encandilado los ojos de Alana, dio la orden para que pasaran. Le importaba muy poco lo que quisieran hablar de él. No iba a seguir escondiéndole a todos eso que lo unía en cuerpo y alma a Alana.


  Ezequiel abrió la puerta estando exaltado, luego la cerró. Su rostro se veía pálido, algo no andaba bien en aquel día. Intentó recobrar el aliento, saludó a Alana con su mirada. Después, al reponerse, miró a Leonardo a los ojos.


  Leonardo lo miró con intranquilidad, porque normalmente Ezequiel siempre lucía sereno y sin tanta exaltación. Preguntó sin extender más sus dudas la razón por la cual el mayordomo venía tan exaltado.


  —¿Qué ha pasado, Ezequiel? —peguntó mientras arrugaba una ceja.


  —Señor —suspiró—. Han hecho detonar la casa de la Sra. Muller. Lo que significa que…


  Leonardo contuvo la respiración, sabía lo que significaba para la organización que Doña Alma sufriera un atentado. Le estremeció el alma la idea de reconocer lo que estaba próximo a ocurrir. No pudo evitarlo, susurró entre dientes lo que se aproximaba…


  —Estamos en guerra…
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  Leonardo cambió su ropa deportiva en menos de cinco minutos. Buscó en el armario algo más formal que destacara su presencia: un traje de lino negro con camisa blanca, corbata roja y zapatos de vestir.


  Antes de partir y enfrentarse a la pena de perder a la Sra. Muller, besó con ternura la frente pálida de Alana y le sonrió. Luego, dejando atrás el enlace de miradas que tenía con ella, partió de su casa para confirmar si de verdad la mala noticia que le dio Ezequiel era cierta.


  Optó por irse solo, ya no confiaba en nadie luego de ser casi asesinado por su antiguo chofer.


  Ezequiel ya le tenía lista la única camioneta blindada que había en la casa, una Chevrolet Surburban blanca que se usaba solo para llevar a Sofía a la escuela. Había sido esa camioneta un regalo de Doña Alma para Sofía. Con los enemigos que la Sra. Muller se había ganado en el bajo mundo, se aseguraba de cuidar a su única bisnieta y futura hereda de la fortuna de los Muller.


  Alma Muller, la tercera en la línea de sucesión dentro de una jerarquía de narcotraficantes y sicarios fue quien multiplicó el negocio ilícito de su familia con la idea de convertir a sus hombres en asesinos a sueldo. Creando entre las sombras, algo más que la venta de narcóticos y alcohol sin reglamentar. Sus antepasados ya tenían negocios con los Brecker y los Smith, quienes, sin saberlo, cayeron en sus redes al aceptar lavarles el dinero a cambio de un buen porcentaje. Lo que hizo que los Muller se aprovecharan de la situación para emparejar a las familias y crear una organización de secretos que les hiciera atarse a ellos sin escapatoria.


  Aunque fuera una organización un poco ortodoxa, siempre estuvo liderada por mujeres ya que eran muy pocas las veces en las que un varón nacía del vientre de una mujer Muller. Por lo que para Alma Muller, Leonardo Brecker era un regalo del cielo; el nieto que siempre deseó tener.


  Era él hasta el sol de ese día la única persona a la que Alma pensaba dejarle todo su legado y sus bienes. Sin importar que Rebecca Smith poseyera más derechos que su esposo. Todo por la pequeña Sofía, quien al cumplir la mayoría de edad tenía la obligación de volverse, sin opciones, en el siguiente Fénix.


  Leonardo llegó sin medir el tiempo a la entrada de lo que fue por muchos años la casa de Doña Alma. Una casa de dos pisos que solo tenía cuatro habitaciones, cinco baños y unas veinte ventanas de cristal a vuelta redonda. Todas sus paredes eran blancas, su decoración algo moderna, con mosaicos en los cuadros y muebles grises en forma de L. Las habitaciones tenían camas de dos plazas en madera sólida, todas, de color negro.


  El celular de Leonardo sonó tres veces la notificación de mensajes de texto. Él se bajó de la camioneta, se puso las gafas de sol y metió su mano en el bolsillo de su pantalón, tomó su celular y leyó el mensaje sin fijarse en el remitente.


  Comenzó a leerlo en su mente: «Hermano, lo he encontrado, espero tu respuesta para proceder con su captura. Pedro».


  Leonardo supo al instante a qué se refería Pedro con ese mensaje. Los planes eran encontrar al infiltrado y conocer quién estaba detrás de él para dar con los que intentaban acabar con los Brecker.


  Leonardo comenzó a contestarle el mensaje a Pedro sin pausar sus dedos: «Dame solo unas horas, mientras resuelvo un imprevisto. Te pediré de favor que llegues a la casa tan pronto como puedas y le digas a Jenna que lleve a Alana al médico. De no querer, lleva a tu médico y que le hagan un chequeo general. Algo no anda bien con ella. Y que los resultados me los hagan llegar a mí primero, ellas dos son expertas ocultándome cosas», al finalizar, presionó el botón de enviar.


  En menos de un minuto Pedro respondió el mensaje de Leonardo: «¿Te preocupa algo en específico?».


  Leonardo no respondió el mensaje, como estaban las cosas, prefería no divulgar de más lo que le angustiaba. Porque si Jenna llegaba a conocer la razón por la cual Leonardo enviaba a Alana a realizarse un estudio médico se preocuparía. Él prefería unas mil veces verla llena de vitalidad y salud a saberla enferma.


  Al ver Leonardo las ruinas de la casa de la Sra. Muller sintió nostalgia y un nudo en la garganta que le paralizó la respiración unos segundos. Estaba aterrado, mas no lo demostraba. Esa, era una casa impenetrable, mucho más segura que su propia casa. La seguridad era casi incontable, Doña Alma era sobreprotegida por los hombres que tenía a su servicio.


  Al Leonardo darse cuenta de la gravedad de aquel panorama, supo que lo que se aproximaba solo traería muerte y destrucción, como le había dicho a Ezequiel en la mañana: «Estamos en guerra…».


  Había policías y bomberos por doquier, la prensa estaba abrumando a todos los servidores públicos que llevaban más de doce horas buscando sobrevivientes.


  Sin embargo, desde la distancia, Leonardo pudo reconocer a Cristóbal, quien estaba cubierto de suciedad y con un rostro de espanto que estrujaba el corazón de hierro de Leonardo Brecker.


  Pasó la cinta amarilla al ser reconocido por uno de los guardias de seguridad de Doña Alma y enseguida la prensa comenzó a murmurar, llamando la atención de Cristóbal, quien vio a Leonardo acercarse a él.


  Leonardo arregló un poco su cabello, había olvidado utilizar gel antes de salir.


  Al estar Leonardo y Cristóbal frente a frente no fueron capaces de sonreír. Leonardo simplemente ya no tenía confianza en ningún ser humano que estuviera liado a su empresa y eso incluía a Cristóbal.


  —Venga, Leonardo, ¡qué es una alegría verte y saber que vives! —dijo Cristóbal mientas extendía su mano para saludarlo—. Cuando supe que estabais con vida mi alma rebosó y supe que era tan cierta aquella frase que los socios decían: «Leonardo Brecker, es de hierro puro».


  Cristóbal Aguilar llevaba un atuendo con un polo azul cielo, unos pantalones de vestir crema y un calzado de la marca de Calvin Klein que lo hacía lucir elegante y extranjero.


  —Me da gusto verte también, Cristóbal —respondió Leonardo mientras le devolvía el saludo.


  Luego, al soltar la mano de Cristóbal, Leonardo metió sus manos en los bolsillos de su pantalón y sombreó sus facciones perfiladas. Fue incapaz de mostrarse gentil ni empático con Cristóbal.


  —No pensé que fuera tan grave el asunto este de tu atentado y de la muerte de tu amante, Patricia, creo que era su nombre —susurró para evitar que alguien los escuchara—. Alma me ponía al tanto de todas las novedades de la empresa cuando nos colapsó su casa entera encima.


  Leonardo arrugó sus cejas al saber que, aun con sus mil diferencias, Cristóbal y Alma estaban bajo el mismo techo antes de la explosión.


  —Tenía entendido que tú y Alma no se llevaba muy bien luego de la muerte de Alejandra. ¿A qué venía tanto afán por estar juntos justo ahora, cuando las cosas van de mal en peor? ¿Algo que quisieras contarme antes de que yo lo averigüe por mi propia cuenta, Cristóbal?


  —Si te preocupa algún tipo de conspiración en tu contra podéis respirar tranquilo. Para Alma, eras intocable, así que mejor trata de alucinar con algún otro tipo de pensamiento.


  Cristóbal cambió su mirada para evitar mirar a Leonardo a los ojos. Prendió un cigarro y comenzó a calar humo como chimenea de invierno.


  —Entonces, ¿me contarás qué hacías aquí o te lo reservarás? Porque para ser honesto contigo, tengo asuntos importantes que atender y no pienso perder la mañana aquí contigo.


  —Ya te lo dicho, pasé solo para ponerme al día. Vamos, ¿no pensaréis que yo exploté esta casa? Casi muero y Alma también.


  Leonardo miró a Cristóbal con unos ojos gélidos al saber que Alma estaba aún con vida. En su interior sentía paz, pues ya no se posaba sobre sus hombros la responsabilidad de tomar las riendas del imperio que Doña Alma administraba.


  —¿Cómo ha podido salvarse si esta casa está en ruinas? —preguntó Leonardo mientras posaba sus ojos sobre los escombros y luego sobre Cristóbal.


  —Estábamos arriba, en la terraza, donde siempre recibe a sus visitas. Con lo mayor que está apenas sale o baja a la primera planta de la casa —rascó su cabeza para alejar de su mente el mal recuerdo que le traía la explosión—. Hoy en la noche sale mi vuelo, pero Alma me llamó con insistencia. Me dijo que las cosas estaban tensas por acá y que te habías enterado de un desfalco en la empresa. Cosa que te juro, desconocía. Para mi sorpresa —aclaró—, yo estaba involucrado en el asunto siendo inocente.


  —Ha sido Pablo Bustamante —masculló Leonardo—. Ese hijo de puta me ha traicionado, a todos. Por eso pienso entregarlo a las autoridades y revelarle a la justicia todo lo que ese desgraciado ha hecho.


  Cristóbal azoró sus ojos y lanzó el cigarro al suelo, apagándolo con las suelas de sus zapatos. Puso sus manos sobre el hombro de Leonardo.


  —No podéis hacer eso, Leonardo, podrías…


  —¿Perder la vida? —gritó al perder el control—. Ya lo intentó, ¿o no sabías que intentó matarme? Fue él, Pablo contrató a esos matones para acabarme como si fuera un maldito criminal.


  Cristóbal parpadeó unas tres veces al analizar confesión que Leonardo le gritó sonando convencido.


  —Eso no es posible, Leonardo. Pablo no es capaz de matar a nadie, no tiene el valor de hacer algo así.


  Leonardo alejó la mano de Cristóbal de su hombro al sentirse ofendido. No era un hombre de levantar calumnias, mucho menos de acusar a alguien sin estar convencido.


  —Definitivamente ustedes son tal para cual. Les encanta acostarse con las mismas mujeres y reservarse los secretos para tener al menos la satisfacción de que confían en alguien que puede ser capaz de traicionarlos cuando le das la espalda.


  —No podéis hablar sin conocer los detalles de cómo pasaron las cosas. Además, mujer no hemos compartido que no sea…


  Cristóbal permaneció unos segundos en silencio, recordando aquella noche en donde Antonio, Pablo y él compartieron una noche de pasión con Alejandra. Misma, a la que Leonardo hacía referencia en esos momentos.


  —No me sorprendería que tú también te hallas follado a Rebecca.


  Cristóbal negó con la cabeza mostrándose ofendido ante tal blasfemia.


  —Rebecca es para mí como una hija. Estuve con ella y con su madre en los peores momentos de sus vidas. Al único que le encantaba cortejar a esas crías era a Pablo. Acá entre nosotros, fue su culpa todo lo que pasó esa noche…


  Leonardo arrugó el ceño intentando analizar las palabras de Cristóbal. «Eso no puede ser cierto, mi padre pudo ser cualquier cosa menos un embustero», pensó.


  La bitácora fue obsoleta en momento de incertidumbre para Antonio Brecker, quien se reservó para sí mismo algunos secretos sin compartirlo con las siguientes generaciones. Buscaba de alguna forma, no involucrar a sus hijos con lo hechos ocurridos en la noche que murió Diana.


  —Explícate, porque por lo visto mi padre ha corrompido la tradición de los Brecker.


  —Pablo cortejaba a las gemelas, a Diana y a Rebecca. Pero una de ellas se enamoró de él.


  —Rebecca… —susurró convencido.


  —No, Diana. Sabes que Rebecca era ese rayo de luz que contagiaba de alegría a todos. Claro que luego de que Diana murió ella quedó tan devastada como su madre.


  Leonardo se mostró desconcertado, desconocía ese detalle. «¿Diana, enamorada de Pablo?», dijo desde sus adentros. Leonardo se pasó la mano por el rostro e intentó recobrar el aliento. Había muchos espectadores a su alrededor como para darles a entender que algo podía estar pasando, mucho más allá de los detalles que se le ofrecieron a la prensa para mantenerlos controlados.


  —Pero mi padre me dijo que vio a Pablo teniendo sexo con Diana —carraspeó su garganta para no sonar vulgar.


  Cristóbal asintió poco convencido.


  —Creo que tu padre cometió un error porque esa noche Diana estaba dormida. Llevaba días con gripe. Pero Rebecca, no. Según Alejandra, Rebecca se quedaría esa noche en la casa de su mejor amiga.


  —Espera —dijo para callar a Cristóbal—. ¿Rebecca no estaba en la casa? ¿Es eso lo que intentas decirme? —se aturdió—. Perdóname, Cristóbal, pero no entiendo nada.


  —Eso fue lo que le dijimos a la policía para no meter a una menor entre medio de un conflicto. Pero ellas dos estaban allí. Rebecca llamó a Rodrigo para contarle todo lo que había pasado esa noche. Es más —se acercó a Leonardo para susurrarle—, yo creo que Rebecca sabe quién mato a Diana.
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  —¿Lista para ir al médico? —dijo Jenna al entrar por la puerta de la biblioteca.


  Alana estaba recostaba sobre el suelo con música clásica de fondo y con sus ojos cerrado buscando calmarse y aliviar el vértigo que inundaba su cuerpo.


  —¿Médico? —gritó aterrada mientras se despabilaba para mirar a Jenna a los ojos—.  ¿Por qué?


  Jenna volteó los ojos poniéndolos en blanco. Corrió hasta donde estaba Alana y se lanzó al suelo para sentarse a su lado. Llevaba puesto pantalones flexibles rosados, sujetador deportivo negro y los pies descalzos. Su cabello estaba recogido y su rostro lucía fresco, como si en la noche anterior no se hubiera pasado de copas.


  —Sí, eso dije, médico. Leonardo le ha dicho a Pedro que no luces bien y tiene mucha razón. Estás demasiado pálida y ya he visto que no has desayunado nada. Vi cuando Ezequiel salió de la habitación de Leonardo con todo el desayuno. Y era el tuyo, por si intentas negármelo.


  Alana se sobresaltó, se puso de pie de un solo golpe, se mareó un poco, pero disimiló como toda una experta.


  —Jenna, estaba con Leonardo desayunando porque… —tartamudeó. Desvió su mirada hacia el estante de libros para evitar mirar a Jenna a los ojos.


  Jenna comenzó a reírse.


  —Tranquila, Alana, tener sexo con mi hermano no está mal. Lo malo es enamorarse de él. Ese sí sería un grave error —susurró entre risas mientras se ponía de pie—. Y no es por mí, porque la verdad no me importa. Eres una adulta y tienes todo el derecho de tener una buena noche de sexo, no eres una mojigata, Alana. Lo digo por tu madre, ella jamás estaría de acuerdo con esa relación. 


  —¿Listas para irnos? —dijo Pedro al entrar sin aviso.


  Traía puesto un pantalón gris y una camisa de botones azul cielo. El olor de su perfume varonil inundó la biblioteca y, era normal, Pedro siempre se perfumaba antes de bajarse de su camioneta, después de ir al baño y hasta de pues de caminar por el pasillo de su propia casa.  


  Alana hizo cara de asco al sentir el aroma de la colonia de Pedro. En esos días hasta el gel de baño de Leonardo le resultaba repugnante.


  —¿No podría ser otro día? Yo… —dijo Alana temblando mientras deslizaba sus ojos al suelo.


  —¿Quieres que Leonardo me mate? —respondió Pedro mientras se metía las manos en los bolsillos de su pantalón—. Esta vuelta tengo que hacerla antes del mediodía. Además, luces muy decaídas, no quiero que Leonardo se desenfoque porque estés enferma.


  —Ni para tanto, Pedro —puso los ojos en blanco—. Subestimas los sentimientos superficiales de mi hermano —se bajó un poco el pantalón para exponer su cadera. Allí, en el lado derecho y sobre la pelvis, tenía una cicatriz antigua que resaltaba de su piel—. Esta cicatriz me la hizo un contrario en el campamento de Colombia. ¿Y sabes lo que Leonardo me dijo?


  Pedro le negó con la cabeza.


  —¡Que era solo un rasguño! ¡Un rasguño! —gritó—. Estuve una semana entera con fiebre porque hasta se me infectó la herida. El cuchillo con el que me hirieron estaba más sucio que la conciencia de un abogado. Y hasta el sol de hoy, se burla de mí por mi cicatriz. Así que no creo que la palidez de Alana lo tenga tan abrumado.


  Pedro miró a Alana comprendiendo que Jenna desconocía los que realmente Leonardo sentía por ella. Prefirió entonces no remover cualquier pieza que lo hiciera perder la poca confianza que Alana le tenía.


  —Ustedes no lo entienden —susurró Alana con temor—. Odio las agujas, las veo y siento que puedo morir. Llevo toda una vida en Nueva York y jamás fui al médico. Ya tuve suficiente con tener a mi madre encima de mí cuando era pequeña para llevarme cada enero al médico para que me torturaran con mil tubos de sangre.


  Pedro arqueó una ceja y sonrió sin pretender burlarse.


  —Entonces, ¿le temes a las agujas?


  Alana asintió avergonzada.


  —No puedo creerlo —dijo Jenna con sarcasmo mientras cruzaba los brazos.


  —Tranquila, Alana, de igual forma sabía que no tendrías la intención de salir de la casa y yo odio perder el tiempo —dijo Pedro mientras caminaba hasta la puerta. Luego, movió sus manos para indicarle a alguien que pasara—. Por eso he traído al médico, mi gran amigo Rafael Rosario. Es muy bueno, tiene mano santa y alcohol en toallitas por si te mareas.


  El Dr. Rosario pasó mostrándose respetuoso. Era algo mayor, traía el cabello pintado de castaño y las arrugas llenas de pecas, su piel era clara, pero estaba algo tostada por el sol, sus facciones eran ordinarias y su estatura era baja.


  Al entrar, Pedro sacudió la cabeza para que Jenna saliera de la habitación, pero ella se negó.


  El médico se presentó ante Alana de manera cortés y la invitó a que tomara asiento. Antes de comenzar a realizarle las pruebas, le hizo algunas preguntas de rutina.


  —¿Cuáles han sido los síntomas, señorita? —preguntó sin mirarla a los ojos mientras anotaba las respuestas en una hoja médica.


  —Mareos, sangrado nasal, vómitos, falta de apetito… —respondió.


  —¿Cuándo fue su último periodo? —volvió a realizarle otra pregunta, esta vez, arqueó una ceja—. ¿Es usted señorita? Me refiero a que si usted es virgen.


  Alana se puso rígida, sus manos comenzaron a sudar y sus labios a temblar. Tardó un poco en responder, en realidad no quería hacerlo. Pero las miradas insistentes del Dr. Rosario, Jenna y Pedro la forzaron a responder sin opciones.


  —Creo que, no lo sé, hace un mes y medio. Y es raro porque soy muy regular —respondió Alana mientras sus ojos parpadeaban sin control—. Y no, no soy virgen, a mis veinticinco años sería un sacrilegio serlo.


  Jenna se burló al oír a Alana responder de esa manera.


  El doctor soltó el bolígrafo y buscó dentro de su maletín unos guantes, varias cajas, tubos de muestras, un catéter para extraer sangre y una aguja. Luego se puso de pie y se sentó delante de Alana.


  —Le realizaré algunas muestras de sangre, pero seré muy honesto con usted. Por lo que me ha contado y viendo que lleva casi varias semanas de atraso menstrual. Yo diría, Srta. Alana, que usted posiblemente esté embarazada.


  Alana vio los rostros sorprendidos de Jenna y Pedro y negó con la cabeza aquel diagnóstico tan precipitado.


  —Eso no es posible doctor. Hace unas semanas yo sí tuve relaciones sin protección, pero tomé la pastilla del día después. ¿Cómo sería posible que ese método falle? Leí las instrucciones y estuve dentro de las setenta y dos horas de riesgo. Así que un embarazo es imposible, lo juro.


  El médico se puso los guantes, tomó la aguja y el catéter, luego, tomó los tubos y se preparó para tomarle las muestras de sangre a Alana.


  —Sería poco común que ese método falle, pero no sería una novedad para la ciencia. Existen muchos casos en donde la píldora no surte efecto en las mujeres que la toman. Le tomaré las muestras para salir de dudas y para mañana conoceremos la razón de su deterioro de salud. Quizás puede tener el hierro algo bajo o algún otro problema. En dos días vendré a verla y discutiremos los resultados. ¿Le parece?


  Alana asintió, no tenía opciones. Ser traspasada por una aguja era un hecho que tenía que asumir.


  El doctor le tomó el brazo, puso el torniquete y limpió con alcohol el área.


  Alana respiró y apenas sintió el pinchazo. Esperaba que todo saliera bien, no estar mal de salud ni estar embaraza. Jamás superaría el hecho de que Leonardo fuera a rechazarla por llevar en su vientre un bebé que lo atara a ella.
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  Sin importar sus diferencias con Cristóbal, Leonardo optó por darle un aventón hasta el hotel en donde se estaba hospedando, justo en el mismo centro turístico de Isla Verde. Aprovechó todo el trayecto de cuarenta y cinco minutos para conocer más acerca de los detalles sobre el asesinato de Diana que nunca le fueron revelados.


  Se sentía molesto, algo decepcionado y hasta apenado por ver que Cristóbal jamás hubiera sido capaz de tocarle ni un pelo. Verlo hablar tan fluidamente y sin máscaras que lo hicieran lucir falso, le hizo entender a Leonardo que aún seguía atado a la empresa solo porque no se atrevía a dar un paso importante, soltar el pasado.


  Aunque Cristóbal había conocido a Rodrigo en Sevilla, cuando cursaba sus estudios en el extranjero, su mayor interés por enlazar su negocio familiar en la isla fue por Alejandra. Ya para ese entonces, era la novia de Rodrigo y estaba siendo presionada por su madre para embarazarse y continuar con la costumbre de sus antepasados.


  Los matrimonios para la familia Muller con gente poderosa era un logro para conservar el estatus social que los mantenía en el tope de la pirámide del poder.


  Alejandra era ambiciosa, caprichosa, amante de la buena vida y con un corazón tan gigante que le satisfacía la idea de compartir sus sentimientos con todos los hombres que la miraban con lujuria. Fue así como envolvió al distinguido empresario gallego, Cristóbal Aguilar, en sus redes de seducción.


  Cristóbal se cegó al creer que Alejandra lo amaba solamente por que disfrutaba acostarse con él. Pero lo que comprendió al saberla embarazada de Rodrigo era que Alejandra solía liarse con cualquier hombre que le calentara la cama hasta dejarla exhausta.


  Dejar a Cristóbal en la misma entrada de Hotel San Juan no fue una misión. Él se bajó de la camioneta de Leonardo regalándole una sonrisa cortés y un buen abrazo paternal. Pasaría quizás mucho tiempo para que algo así volviera a suceder, pues Cristóbal había decidido mientras llegaba a su destino, venderle sus acciones a Leonardo y retirarse de una vez de la empresa Brecker & Asociados.


  Después, Leonardo se puso en marcha para llegar hasta el almacén de Pedro. Allí tenían a James encadenado de pies y manos como si fuese un criminal peligroso.


  James debía prepararse mentalmente para lo peor. Algo que realmente le importaba muy poco, pues había perdido todas las esperanzas al conocer que Juan, era un monstruo sin límites.


  Leonardo se estacionó justo delante del almacén Se quitó la chaqueta y enrolló sus mangas hasta los codos para ponerse cómodo. No estaba en aquel lugar solo para charlar, quería conocer las razones por las que James se había infiltrado en su casa. Decidió mientras manejaba que lo mejor era matarlo. Estaba consiente que las guerras no suelen ganarse con misericordia y que lo mejor que se puede hacer con una epidemia es eliminar a todos los involucrados que portan la mísera enfermedad de la venganza.


  Caminó con paso firme, con el mentón en alto y con una sonrisa de satisfacción que no sería borrada por nadie. Pasó por la entrada, luego caminó hasta el final del pasillo donde se hallaba el estacionamiento bajo techo del almacén. Y allí, vio a Pedro sentado en una silla de metal con un trago de whisky en la mano derecha y un cigarrillo en la izquierda. Contemplaba, sin lástima, a James quien permanecía en silencio y a la espera de que Leonardo Brecker se posara delante de él.


  —Has demorado una eternidad, Leonardo —dijo Pedro al ponerse de pie—. Estaba a punto de buscarte. No demoré ni diez minutos en interceptarlo en el estacionamiento de su apartamento. De todos los secuestros que he hecho este fue el más fácil.


  Leonardo ni siquiera lo miró a los ojos ni respondió sus cuestionamientos. Él solo hizo lo que sus impulsos le invitaron a hacer, dirigirse directamente a James y darle dos puñetazos en el rostro. Uno en cada lado, en el pómulo derecho y en el pómulo izquierdo, dejándolo emparejado y con un labio partido.


  —Nadie, tiene el derecho de meterse a mi casa y husmear entre los pasillos en mis asuntos personales.


  James escupió sangre por el golpe, miró a Leonardo a los ojos intentando mantener la calma y apelar por su vida.


  —Nunca tuve la intención de dañar a nadie de tu familia, ni siquiera a Alana. Solo buscaba la verdad, quería saber quién las mató…


  Leonardo enfureció al oírle pronunciar el nombre de Alana, quien seguramente, pensaba él, estuvo en peligro desde que posó sus pies en la casa.


  Pedro se aproximó a Leonardo dejando todo lo que tenía en sus manos en la mesa de herramientas que tenía a su derecha. Sostuvo la mano de Leonardo para evitar que siguiera golpeado a James.


  —Debes calmarte, Leonardo, mantener la cabeza fría si quieres saber los planes de tus enemigos —lo miró a los ojos buscando calmarlo—. Me parece que este tipo puede llegar a cooperar si lo dejas hablar. Cuando lo traje no puso resistencia y eso es poco común.


  Leonardo le hizo caso. En parte Pedro tenía razón. La única manera de saber las razones de la infiltración de James era dejándolo un poco ileso para que pudiera ser capaz de hablar.


  —¿Y bien? —dijo Pedro al mirar a James con insistencia—. ¿Hablarás o tenemos que obligarte a escupirlo?


  James lo miró y asintió.


  Entonces Leonardo buscó normalizar los latidos de su corazón y respirar con normalidad. Sentía que las manecillas del reloj iban en contra del tiempo y que, en cualquier momento, otro ataque como el de Doña Alma podía ocurrir. Y lo menos que deseaba era que Alana o alguien de su familia fuera herido por un enemigo que se negaba a dar la cara.


  —Me alié con Abril Vélez para obligarlos a confesar que ustedes fueron los responsables de la muerte de Laura López y Carol Jenssen.


  Al Leonardo oír su confesión maldijo desde sus adentros el nombre de Abril Vélez unas mil veces. También se mostró algo desconcertado al oír aquellos dos nombres imposibles de ser recordados en su mente. Por lo que él mismo intentó indagar más de la vida de aquellas dos mujeres.


  —¿Quiénes son ellas? Créeme, no soy capaz de recordar a quienes mis queridos socios o padres le jodieron la vida.


  —Laura y Carol… —sonrió al recordarlas—. Laura fue una agente que trabajó hace algún tiempo en el Departamento de Policía que yo dirigía. Lamentablemente se obsesionó con el asesinato de Diana Smith y la mataron. Y Carol, ella solo tuvo la mala suerte de encontrar el cuaderno en donde aparecía el nombre del verdadero asesino de Diana, también la mataron antes de que entrara a un programa de protección a testigos.


  Leonardo lo miró con intriga. Todo lo que James le había confesado era nuevo para él. Por alguna extraña razón, su padre había omitido muchos detalles sobre la muerte de Diana.


  James continuó hablando sin dejar pasar por alto cualquier detalle:


  —Recuerdo aquel día como si fuese ayer. Cuando mataron a Carol —dijo mientras se le hacía un nudo en la garganta—, su asesino llevaba una máscara blanca y un tatuaje en el cuello en forma de estrella. La mató y ella era inocente —comenzó a llorar al remover los recuerdos que se hallaban en el fondo de su alma—. Era yo quien tenía el cuaderno de notas de Laura, yo debí ser el que muriera y no ella...


  —Espera, ese tatuaje en forma de estrella, ¿de qué color era? —preguntó Leonardo sonando atraído por ese detalle. El tatuaje le traía a la mente un dato relevante que sabía, le resultaba familiar—. ¿Blanco?


  James asintió mientras su rostro estaba lleno de lágrimas.


  Leonardo miró a Pedro con intriga, tragó hondo mientras se le hacía un taco en la garganta y llevó a sus pulmones una gran bocanada de aire. Le dio a entender a Pedro sin decir ni una sola palabra que él, sabía quién era el asesino que le arrebató la vida a aquellas dos mujeres inocentes.


  —Ha sido Julián, mi tío. Él tenía ese tatuaje en el cuello. Él y mi padre se tatuaron una estrella cuando estuvieron en la universidad. La de mi padre era negra y la de Julián blanca —cuchicheó Leonardo sobre el oído de Pedro.


  James los miraba algo desorientado; entendió cuando el rostro de Leonardo palideció que él sabía quién era el asesino de las dos mujeres que permanecían vivas en su corazón. Intentó que Leonardo le confesara el nombre del desgraciado que le arrebató la vida a Laura y a Carol.


  —Laura —repuso—, en su libreta de notas dejó por escrito su hipótesis de quién era el asesino de Diana. Era una de las mejores agentes, demasiado lista para que se le escapase cualquier detalle. Seguramente al asesino saberse descubierto fue y la mató. Ella se había ido en solitario a investigarlos a todos ustedes y he aquí el resultado. Son todos unos asesinos, por eso Doña Alma pagó con su vida el castigo de sus pecados.


  Leonardo, con la adrenalina en su máximo apogeo, tomó a James por la camisa y comenzó a sacudirlo; lanzó sobre él toda su furia.


  —¿Entonces has sido tú el hijo de puta que se atrevió a casi matarla? —bramó con ira mientras crujía sus dientes—. Dime, ¿dónde está esa puta de Abril? ¿Dónde están todos lo que intentan destruir a mi familia, mal nacido?


  No esperó a que hablara, volvió a golpear el rostro de James unas tres veces, dejándolo desorientado.


  James estaba sin opciones y con la esperanza de que nadie muriera siendo inocente. Ya no estaba dispuesto a cargar en su conciencia una muerte más que le llenara de culpa el alma. Le dijo a Leonardo quién había sido el causante del atentado que le habían hecho a Doña Alma.


  —¡Abril está muerta! Fue Juan… —dijo sin apenas poder articular alguna palabra con fluidez. Su rostro estaba completamente ensangrentado y su uniforme de escolta no aguantaba más suciedad de la que ya tenía—. Juan la ha matado a sangre fría y también a su hija Patricia —aclaró su garganta—. Juan es el hijo de Laura y ha venido por venganza. Es peor que ustedes —dijo aterrado—. Y no tendrá misericordia, los acabará, tienen que detenerlo. Lo he visto y…


  —Pedro, moviliza a tus hombres para que me traigan a ese hijo de puta. No puedo permitir que pase una tragedia como la que ha sucedido con Doña Alma y con estas mujeres.


  Pedro asintió.


  —Les diré dónde se esconde si me perdonan la vida.


  Leonardo y Pedro se miraron a los ojos, era un trato justo considerando que James les había dicho en todo momento la verdad. Ambos estuvieron de acuerdo solo con una pequeña condición.


  —Solo vivirás si te entregas a la justica —dijo Leonardo mientas limpiaba sus manos con un paño viejo—. Debes pagar por todo lo que has hecho. Tu alianza con Abril casi pone en peligro a todos los miembros de mi familia. Y eso, es imperdonable.


  James asintió aceptando su culpa sin poner trabas.


  —Está escondido en una casa de madera a quince minutos del kilómetro veintitrés del expreso Luis A. Ferrer. Pero deben tener cuidado porque Juan está metido dentro de su núcleo, en su empresa. No sé dónde, pero Abril intentó darme a entender que está al lado de alguien con poder. Solo sé que está allí, atento y listo para matar a su próxima víctima.


  —No conozco ningún Juan —rebuscó en su mente—. ¿Podrías describirlo? —preguntó Leonardo sin dejar de mirarlo a los ojos. Tomó el celular en sus manos, pues había recibido varios mensajes de texto y unas tres llamadas—. A lo mejor con una descripción gráfica y sencilla logro identificarlo y así detenerlo.


  Deslizó sus ojos hacia la pantalla de su celular para contemplar el espacio superior de sus notificaciones. Pero sus ojos volvieron a mirar a James cuando él le confesó el verdadero nombre de quien había decidido desatar una guerra en contra de los Brecker.


  —Está usando el nombre de mi difunto hijo, Bruno Gonzales.


  Los aires del estacionamiento se tensaron, Leonardo quiso concentrarse, pero no pudo pues Bruno era el causante de todo lo que pasaba a su alrededor. Intentó no perder la cordura ni los estribos. Ni siquiera le pidió a James una descripción gráfica de Bruno, pues ese nombre, era el más que había resonado en su conciencia en los últimos días.


  —¿Ese mal nacido?
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  Alana posaba sus pies descalzos sobre el césped húmedo de la terraza. Decidió luego de aquel pinchazo, tomar algo de aire fresco y conectarse con la naturaleza. El aire azotaba con suavidad su rostro y la humedad del ambiente refrescaba un poco sus pómulos, haciéndola lucir llena de vida y con un brillo natural que resaltaba sus facciones.


  Dejó a un lado los malos momentos que le habían trastocado el destino en los últimos días y se concentró solo en hallarse a sí misma. Y a pesar de que la naturaleza la reconectaba con su verdadera esencia, no podía negar que se sentía completa al ver cómo Leonardo aceptaba, sin temores, lo que avivaba dentro de su corazón.


  Contaba los segundos para volver a verlo sin decirle que lo amaba. Espantarlo era lo último que quería, pues ella solo deseaba besarlo y perderse en sus brazos como la noche anterior.


  Alana sabía que nadaba contra la corriente, pero le agradaba. Ese reto de amarlo y desafiar a quienes la rodeaban la llenaban de adrenalina y alejaban de su interior cualquier obstáculo que intentara interponerse entre ellos.


  Ajena a su entorno, no vio que su madre se aproximaba y con compañía. Su voz, aunque distante, atrajo su atención y la hizo poner los ojos en blanco, palideciendo nuevamente su rostro y comenzando a respirar de forma pausada.


  —¡Alana! Mira quién ha venido a verte —gritó Lisandra desde la entrada de la terraza—. Es tu novio, Bruno.


  Bruno venía con una altivez egocéntrica. Llevaba en sus manos un ramo de rosas y un bolso de la tienda de joyerías Pandora. Iba vestido casual, con un polo rojo Náutica, pantalones crema hasta la rodilla y un calzado Calvin Klein que lo hacía lucir renovado.


  Alana no pudo evitar mirarlo con temor.


  Lisandra intentó persuadir a su hija con la idea de que Bruno era el mejor hombre del mundo. Sin importar los años que habían pasado, hay decisiones que nunca cambian y Lisandra buscaba de algún modo alejar a Alana de Leonardo.


  —¿Qué haces aquí? —preguntó Alana con voz temblorosa. Ya teniéndolo de cerca, pudo sentir el mismo temor que inundó su piel aquella noche en donde Bruno dejó sobre su rostro la marca de la palma de su mano—. No te ha quedado claro que no quiero volver a verte. Hazme un favor y solo vete de aquí.


  —¡Alana! —masculló—. ¿Por qué tanta altanería? Yo en la vida —aclaró—, te enseñé tan mala educación. Deberías avergonzarte y pedirle perdón a tu novio.


  Bruno permanecía inmóvil, pareciendo una vil y astuta paloma blanca. No existía el más mínimo remordimiento de su parte. Tampoco intentaba al menos pedir perdón a través de su mirada.


  —¿Puede dejarnos solos, Lisandra? —sugirió Bruno.


  Pareciendo casi una tonta, Lisandra le guiñó un ojo a Bruno al acceder a su petición. Tomó el ramo de rosas y el bolso de la joyería en sus manos y los dejó solos.


  Alana se tensó al quedarse a solas con Bruno e intentó escapar.


  Pero él la sostuvo del brazo con fuerza y la hizo retroceder.


  —Tenemos mucho de que hablar, baby, solo te pido que me regales unos minutos —dijo Bruno sobre el oído de Alana—. Lo que te vengo a contar te conviene y más vale que estés dispuesta a cooperar o…


  —¿O qué, Bruno? —susurró mientras apretaba con ira la mandíbula—. ¿Piensas ponerme una cachetada aquí? Justamente en la casa de mis parientes. Buscas perder también su respeto y…


  Bruno silenció los labios de Alana al apretarle con más fuerza el brazo.


  Alana se quejó de dolor y exaltó sus miedos al tenerlo tan cerca de su piel.


  —No sabes cómo me excita sentir el aroma de tu piel —acercó sus labios al cuello de Alana—. Me gustas, Alana, por eso vine, porque me interesas y quiero que vengas conmigo. Vámonos lejos y comencemos de nuevo.


  —¿Estás loco, Bruno? —dijo mientras llenaba sus ojos de asombro—. Yo no quiero saber nada de ti. Así que, métete en la cabeza que lo nuestro se acabó, Bruno. Mataste lo nuestro cuando me pusiste las manos encima con violencia.


  —¡No! —gritó sobre el rostro de Alana—. Esto no puede acabar porque tu eres mía. No pienso compartirte y menos con Leonardo. Si vine es para negociar contigo —la miró a los ojos para transmitir el odio que sentía por todo el entorno que los rodeaba—. Tienes dos opciones, vienes conmigo o todos en esta casa tendrán el mismo final que la Sra. Muller.


  —¿Has sido tú? —dijo sin apenas respirar—. ¿Por qué? —preguntó con los ojos llenos de lágrimas.


  Bruno no aclaró ninguna de sus preguntas.


  —Tienes hasta la medianoche para irte conmigo. Si no lo haces ya sabrás lo que pasará. Sería una lástima que un patrimonio histórico como este termine hecho cenizas. Está en tus manos tomar una buena decisión, baby —soltó el brazo de Alana de golpe y ella se tambaleó.


  Nadie supo el porqué, cómo ni cuándo, Jenna se lanzó sobre Bruno para darle un derechazo que lo hizo caer al suelo y chocarse con los pies descalzos de Alana.


  —¡Eres un hijo de puta! —bramó Jenna. Después, lo pateó estando en el suelo—. ¿Cómo te atreves a venir a mi casa para volver a ponerle tus asquerosas manos encima? —continuó golpeándolo—. Voy a matarte, mal nacido. Te voy a enseñar a respetar a las mujeres.


  —¡Basta, Jenna! —gritó Lisandra mientras se aproximaba—. ¿Qué les pasa a ustedes dos? ¿Cómo es posible que se atrevan a golpear a Brunito? —estando parada delante de Bruno, lo ayudó a ponerse de pie.


  Jenna dejó de golpear a Bruno al posar sus ojos en Lisandra. Al verla defender a Bruno, solo sintió una ira que la hizo hablar sin medir sus palabras.


  —¿Enserio, Lisandra? Defiendes a este hijo de puta que se atrevió a golpear a Alana en la inauguración del hotel de Don Bustamante —suspiró decepcionada.


  Lisandra posó sus ojos sobre Bruno y lo miró con decepción.


  —Jenna, al menos yo no maté a los únicos parientes que tenía Alana sobre la faz de la tierra. Y no te atrevas a negar que tú y Leonardo mataron a sangre fría a los hermanos de Alana antes de presentarse en la conferencia de Acapulco.


  Jenna, Alana y Lisandra se miraron entre ellas para reflejar en su rostro una incertidumbre que ponía en duda la fe que se tenían.


  Bruno, había logrado cumplir con su macabro plan, desestabilizar el epicentro de los Brecker.


  —Jenna… —susurró Alana mientras la miraba con decepción.


  Jenna solo deslizó el rostro hacia el suelo, mientras que Lisandra no tuvo el valor de mirar a Alana a los ojos.


  Eran muy pocos los detalles que Alana conocía de su infancia. Sabía que era adoptada, pero siempre le dijeron que merodeaba en las calles porque era huérfana. Lo que hizo que ella nunca mostrara algún interés por conocer si existía algún pariente que pudiera hablarle de sus orígenes.


  Bruno, ya cumpliendo con su objetivo y diciéndole a Alana los planes que tenía para los Brecker se marchó. Llevaba en su rostro unos aires de victoria que serían imposibles de borrar, pues con Alana en contra de su familia, era muy probable que ella partiera con él esa misma noche.


  Al Bruno irse, Alana no pudo estar por más tiempo delante de Jenna y Lisandra, por lo que sin decirles nada se metió a la casa y se encerró en la primera habitación disponible que se le cruzó por el camino.


  Jenna, al ver el desastre que Bruno había dejado a su paso tomó su celular y le marcó a Leonardo varias veces. Al no lograr comunicarse con él, le escribió un mensaje de texto sin medir con conciencia lo que escribía: «Leo, necesito que vengas. Es urgente, algo malo a pasado. Lo sabe. Alana, sabe que fuimos nosotros los que matamos a sus hermanos. Ha sido Bruno, estuvo aquí. ¡Mierda, por favor, solo ven!».
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  Leonardo no tomó en cuenta los límites de velocidad estipulados en las calles que atravesó con afán a más de ochenta millas por hora para llegar a casa. Conociendo que Bruno en realidad era Juan, un cabo suelto con sed de venganza y parte del pasado de sus padres, no permitiría que se acercara a Alana para hacerle daño.


  Las posibilidades de que el mensaje de Jenna llevara consigo algún evento catastrófico no dejaba de retumbar una y otra vez en su cabeza.


  Jenna no escribía mensajes de texto con tanta frecuencia. Tampoco era de llamar tres veces seguidas sin dejar pasar menos de un minuto entre cada llamada. Esa forma de actuar tan poco común de Jenna le resultaba a Leonardo algo alarmante, considerando que había dejado claro en el mensaje de texto que, Bruno, andaba merodeando su hogar.


  Al lado de Leonardo estaba Pedro, listo para enfrentarse a los enemigos de su nuevo socio con valentía. Traía el corazón acelerado, la sangre llena de adrenalina y la mirada puesta sobre el camino que recorrían.


  Detrás de la Suburban había unas cinco camionetas llenas de escoltas armados. Iban solo enfocados en atrapar a Bruno y resguardar las vidas de todos los que vivían en la mansión de los Brecker.


  Leonardo atravesó el portón de metal de la entrada en dos segundos y frenó de cantazo delante de la entrada luego de pasar el redondel con la fuente de Napoleón en el centro. Dejó la camioneta justo delante de la puerta, en donde las columnas sostenían el techo de cemento que acobijaba a los vigilantes de la entrada de los rayos calientes del sol.


  Se bajó de la camioneta dejando las llaves pegadas y el motor encendido. Puso en su cintura la pistola que siempre lo acompañaba a todos lados y entró a la casa con un rostro consumido por la ira.


  Aún llevaba puesta la camisa blanca de botones manchada de sangre y en el asiento trasero de la camioneta permanecía su chaqueta de lino algo arrugada. No le importaba lucir descuidado, solo pensaba en conocer cuál era la insistencia de Jenna.


  Pedro, al bajarse de la camioneta, le dio órdenes a todos sus hombres para que rodearan el lugar. Tenía que asegurarse de que no surgiera un contraataque de imprevisto. Había de alguna forma, tomado la iniciativa que le correspondía a Leonardo. Luego, caminó con pasos pausados detrás de Leonardo para cubrirle la espalda e ir juntos al interior de la mansión.


  Leonardo pasó el marco de la puerta sin detenerse, sus respiraciones estaban aceleradas y su pecho no dejaba de moverse. Deseaba verla, saber que estaba bien. Las ganas de sobreprotegerla se hacían más fuertes ahora que sabía que Bruno podía usar a Alana para derrumbarlo en segundos.


  En la sala de estar estaban Jenna y Lisandra con rostros de pánico y un tanto desorientadas. El pasado trastocaba sus conciencias y todo el dolor que les costó trabajo sanar y dejar atrás resurgía dentro de sus almas. Ambas se pusieron de pie al ver a Leonardo llegar. Jenna, de manera impulsiva, se lanzó en los brazos de Leonardo y lo abrazó.


  El aire que estaba escaso en los pulmones de Leonardo se escaseó y el tiempo se detuvo al imaginarse lo peor.


  —¿Alana? —preguntó Leonardo mientras alejaba a Jenna de su pecho—. ¿Está bien? ¿Le ha hecho algo ese mal parido en mi ausencia?


  La mirada gélida de Leonardo se tornó oscura. Desde sus adentros germinaba una ira incapaz de ser contenida. Crujió sus dientes y los músculos de su rostro resaltaron, dejándolo ver como todo un ser infernal.


  —Ella está bien, tranquilo —dijo mientras posaba sus manos en el rostro de Leonardo. Buscaba calmarlo, pues sabía que cuando Leonardo se enojaba era incapaz de pensar con claridad—. Luego de todo el espectáculo que formó Bruno en la terraza, ella se encerró en una de las habitaciones de huéspedes y solo Ezequiel ha podido verla. Lo llamó por la línea del servicio para que moviera todas sus pertenencias a esa habitación. Y él, pues ya sabes, entró a tu habitación y le llevó todo.


  Jenna, al dejar de mirar a Leonardo, le echó un ojo a Pedro y lo saludó con sus manos mientras le regalaba una sonrisa simple.


  Pedro, como siempre, inclinó el rostro y le correspondió el saludo con caballerosidad.


  Lisandra permanecía aislada, sabía que ella era la responsable de todo lo que había pasado pues fue quien invitó a Bruno para que viniera a la casa.


  Leonardo, por su parte, no estaba dispuesto a dejar pasar por alto cada detalle importante que lo ayudara a entender, sin obstáculos, el modo de operar de sus enemigos.


  —A ver, me gustaría saber —carraspeó su garganta y cruzó los brazos—. ¿Quién lo ha dejado entrar aquí? —nadie dijo nada—. Espero una respuesta, o bien puedo comenzar a descartar a quienes hubieran sido incapaz de dejarlo entrar. Considerando que ese hijo de puta maltrató a Alana hace unos días.


  Lisandra permanecía en silencio y observando con temor a Jenna, quien se mantenía en calma, pues ella, hubiera preferido matar a Bruno a golpes antes de dejarlo ver a Alana.


  Si algo hacía astuto a Leonardo, era que sabía usar los juegos mentales y la intimidación como su mejor arma de defensa. Así que, comenzando a barzonear, buscó hallar en las miradas de los presentes el sentimiento de culpa que los delataba aun sin hablar.


  —¡Ezequiel! —gritó Leonardo. Su voz retumbó dentro de toda la casa.


  Sin demorarse, Ezequiel apareció delante de todos. Traía en sus manos una bandeja con limonada y algunos pedazos de queso frito que llamaron la atención de Leonardo enseguida.


  —Señor —dijo Ezequiel sonando exaltado.


  —¿Y todo eso? —señaló la bandeja.


  —La Srta. Alana me ha pedido que le lleve algo de comer. Lo que me parece un milagro, dado que no ha probado bocado desde la mañana. Me ha pedido específicamente que le preparara todo esto y justo ahora pensaba llevárselo.


  Leonardo asintió algo molesto pues saber que Alana no estaba llevando una dieta balanceada lo enojaba. La amaba tanto que hasta una buena alimentación era esencial para que ella estuviera bien.


  —Quiero preguntarte algo, Ezequiel —tomó la bandeja y la puso en el centro de la mesa— ¿Quién ha dejado entrar a Bruno? Antes aquí se solicitaba mi autorización para cualquier petición de visita. Claro que después de mi supuesta muerte las cosas cambiaron. Pero eso no significa que cualquiera tenga el derecho de entrar y salir de esta casa. Mucho menos ahora que he descubierto que había un infiltrado entre los empleados.


  Todos, excepto Leonardo, Pedro y Jenna, dejaron sus almas sin aliento. Ese tipo de situaciones era poco común en la casa, considerando que todo el personal autorizado para trabajar en la mansión de los Brecker debía pasar antes por una investigación extensa que llevaba consigo referencias personales y un historial delictivo limpio.


  —He sido yo, Leonardo —susurró Lisandra sin poder contener más sus palabras. Ella sabía que tarde o temprano Leonardo lo averiguaría por su cuenta y sería mucho peor—. Bruno estuvo llamándome con muchísima insistencia. Y yo, solo pensé que Alana podía estar mal por lo que le respondí. Él sonaba afligido y me dio pena. Hoy en la mañana lo llamé y fui a buscarlo al hotel en donde se hospeda y lo traje. Jamás pensé que él sería capaz de lastimarla. ¡Por Dios! Lleva siendo su novio hace más de cinco años.


  —Y al parecer es entendible por qué llevan tanto. ¿No te has puesto a pensar que si tu hija estaba alejada de él era por algo?


  —Estaba alejada de nosotros también y todos en esta casa hemos sido solidarios con ella. No se te olvide que fuiste tú quien la alejó de esta familia.


  —No se te olvide a ti, Lisandra, que fuiste tú la que me dijo que la alejara, pues para tu criterio yo era un maldito mal ejemplo para ella. Así que no intentes buscar excusarte porque no ando de buen humor como para sacar los trapos sucios del pasado.


  Leonardo se tornó serio, odiaba recordar la conversación que le marcó el destino y lo hizo tomar la peor decisión de su vida. Él, no solo alejaba a Alana por su compromiso con Rebecca. También la había enviado lejos porque Lisandra lo amenazó con desaparecerse con Alana sin dejar rastro de su paradero. Algo que Leonardo no estaba dispuesto a aceptar pues, aunque Alana estuviera a kilómetros de distancia de él, podía al menos saber de ella y conocer los detalles más importantes de su vida.


  —Mi opinión sigue siendo la misma, eres y serás siempre un mal ejemplo para mi hija. Y yo, solo intento cuidarla como tú cuidas de la tuya.


  Lisandra alzó su rostro con enojo, perdiendo por completo el miedo que resurgió en ella hacía unos minutos atrás. Estaba apoderándose de su cuerpo, en su interior avivaba ese instinto maternal que podía llegar a ser capaz de enfrentar al mismo Leonardo Brecker en persona. Una madre siempre sale en defensa de sus hijos cuando presienten que el peligro está sobre ellos. Al final de cuentas, Lisandra no le temía precisamente a Leonardo, sino a Alma Muller, quien la había amenazado con eliminar a Alana si no se apartaba de los planes que ella tenía con la boda entre Rebecca y Leonardo.


  Leonardo, aunque podía defenderse y rematar las palabras de Lisandra, prefirió quedarse callado. No era un gesto de derrota, era más bien el poco interés que poseía para iniciar una pelea sin sentido que era parte del pasado. Se dio la vuelta y tomó la bandeja que Ezequiel había preparado para Alana. Lo único que él deseaba en ese momento era aclararle a Alana todas las calumnias que Bruno había levantado en contra de los hermanos Brecker.


  —Hablaré con Alana para resolver todo esto. Ezequiel, necesito que le lleves a la señora de esta casa, me refiero a Alana —recalcó Leonardo sonando autoritario mientras miraban de reojo a Lisandra—, un buen platillo que incluya: vegetales, carne y carbohidratos. Después, moverás todas sus pertenencias a mi habitación —estando cerca de las escaleras enfocó sus ojos sobre Pedro, Jenna, Lisandra y Ezequiel—. Y quiero que sepan una cosa, desde hoy, Alana es mi mujer; no pienso discutir con nadie mis asuntos personales porque soy bastante grandecito. Y también porque soy yo quien les pago todo. Así que su opinión y su oposición a mi relación con Alana me importa muy poco. Todo aquel que se oponga puede irse hoy mismo de esta casa. ¿Entendido?


  Todos asintieron sin oponerse. Cuando Leonardo daba una orden, muy pocos eran los que se iban en su contra.


  —Al menos deberías ducharte, Leo —dijo Jenna sin medir el tono de su voz—. Este tipo, Bruno, le dijo a Alana lo de sus hermanos. Y no creo que quiera verte así lleno de sangre. Suena loco, pero quizás su subconsciente le haga andar algo errática. Así que, debes tratarla con delicadeza.


  —Estoy de acuerdo con tu hermana, no creo que le agrade ver que tu camisa esté manchada de sangre. Esta mañana casi se desmaya al tomarle las muestras que me pediste que le hicieran. Dijo que ver sangre la marea y no estamos para sustos.


  Leonardo asintió mostrándose serio y poco ofendido.


  Antes de subir las escaleras, la voz histérica de Rebecca detuvo sus pasos.


  Todos voltearon a verla, la observaron de pies a cabeza y la vieron vestida con un traje veraniego con una cinta amarada al cuello azul cielo que destacaba el bronceado de su piel y unas sandalias con pedrería en swarovski. Para sorpresa de muchos, llevaba un vendaje sobre su ceja izquierda prensado con cinta adhesiva quirúrgica.


  Leonardo volteó los ojos al saber que un nuevo drama se aproximaba. Lo menos que su paciencia limitada necesitaba era presenciar los espectáculos sin sentido de Rebecca Smith.


  —Ahora no, Rebecca… —dijo entre dientes.


  —Es urgente, Leonardo. De lo contrario no estaría aquí en la cueva de las hienas.


  Llegó hasta la sala de estar, soltó las llaves de su Mercedes Benz 4matic blanca y su bolsa Gucci que hacía juego con su vestido. Deslizó su melena hacia atrás para descubrirse el rostro y respiró profundo para recobrar el aliento.


  —Ha sucedido una desgracia. Leonardo, mi…


  —Ya sé lo de tu abuela, Rebecca —bramó Leonardo con enojo, endureció su rostro e intentó mantener la calma—. Mañana pensaba ir a verla, Cristóbal me ha pasado el dato del hospital en donde se encuentra. Ahora, quisiera descansar. Créeme, estoy muy agotado y…


  —Han secuestrado a Sofía… —comenzó a sollozar delante de todos.


  El llanto que renacía en Rebecca comenzó a volverse más intenso. Comenzaron a descender por sus mejillas, sin pausa, sus lágrimas y la humedad en su nariz hizo que goteara, llegando a sonar fañosa mientras sollozaba con angustia.


  Viéndola todos tan consternada, sintieron lástima por ella. Dejando a un lado cualquier duda que la desmintiera en plena tragedia. Lisandra la atrajo a su pecho para consolarla, Jenna comenzó a morderse las uñas y Pedro se posó al lado de Leonardo para darle un pequeño codazo que lo hiciera entrar en razón. Provocando así que Leonardo se llenara de adrenalina y sus impulsos lo hicieran soltar la bandeja que traía en las manos. Luego, corrió hasta donde estaba Rebecca y la alejó del pecho de Lisandra para sostenerle los hombros con brusquedad. La sacudió unas dos veces para silenciar sus sollozos. Después, penetró su mirada dentro de los ojos de Rebecca para recriminarle con ira lo que había dicho.


  —¿Cómo has podido permitir que se la lleven y salir ilesa? —gritó entre dientes, estremeciendo a todos los que estaban en la sala.


  —Eres tan estúpido como para imaginar que no defendería a mi propia hija —le respondió entre sollozos—. ¿Qué no vez que casi me matan de un golpe? Me noquearon antes de poder defenderla. Eran muchos hombres, me superaron en número. Ahora, suéltame que me estás lastimando.


  Él la soltó, accediendo a su petición y observando de cerca su herida. Sin dejar pasar por alto que, sobre la piel de Rebecca, había varios moretones recientes: en el brazo, debajo del cuello y en la espalda que daban indicios de lucha por sobrevivir a un ataque.


  Mientras Rebecca volvió a hundirse en su llanto, Leonardo pasó sus dedos por los mechones sudados de su cabello. Luego, se aproximó a las escaleras para hallar lugar en donde sentarse y procesar todo.


  Dentro de la sala de estar solo se podían oír los sollozos de Lisandra y Rebecca, el murmullo de Jenna pidiendo más explicaciones y los pasos de uno de los vigilantes de la casa, José Luis.


  José Luis caminó hasta las escaleras en donde se encontraba Leonardo. Él, era un hombre mayor, tenía el cabello castaño con algunas canas, era alto y panzón. Como todos los empleados de Leonardo era muy fiel y responsable con su trabajo. Llevaba unos diecisiete años al servicio de los Brecker, por lo que era de entera confianza.


  —Señor, ha llegado esta nota, la han dejado en la entrada.


  Al darle la nota a Leonardo, inclinó su cabeza para mostrarle respeto y luego se machó al Leonardo asentir.


  El sobre por fuera estaba en blanco, no parecía ser una carta certificada. Leonardo se destinó abrirlo, expandió la hoja de papel y su rostro comenzó a tornarse pálido.


  —«Leonardo Brecker, tengo a su hija. Hagamos un trato. Sofía por Alana. ¿Qué dices?... Atentamente, Bruno» —leyó en voz alta.     


  Leonardo estrujó el papel y maldijo con odio todo el árbol genealógico de Bruno unas mil veces dentro de su mente sin parar. Subió las escaleras con afán, Alana le debía una explicación o quizás era la única que llegaría a ser capaz de descifrar las exigencias psicópatas de Bruno.


  Recorrió el pasillo sin medir la rapidez de sus pasos. Dejó atrás cualquier formalidad de tocar o de anunciar su llegada; solo abrió la puerta del cuarto de huéspedes en donde dormía ahora Alana. Una habitación simple, con una cama de dos plazas, sábanas blancas y mueblería en metal grisáceo.


  Estando adentro, buscó hallarla con la mirada, pero ella no estaba por ningún lado. Buscó también en el baño, en el armario y hasta en el balcón con una pequeña terraza con vistas a la entrada principal y no logró dar con ella.


  Comenzaron a elevarse todas sus emociones negativas en sincronía con su miedo al pensar que Alana, de alguna forma, había accedido a la manipulación de Bruno. Pues solo eso, explicaba la osadía que tuvo para venir en la mañana.


  Ante los ojos de Leonardo, los planes de Bruno eran claros, él buscaba usar a Alana en su contra para corromperlo.


  —¡No, no, no! —susurró desesperado mientras corría hasta su habitación—. ¡Por Dios, Alana! Ojalá no te hallas ido con ese desquiciado…


  No se detuvo hasta llegar a su habitación, era el lugar más viable para escapar de la casa sin usar la entrada principal. No sería la primera vez que Alana usaba los pasadizos para salir sin ser vista.


  Ya estando en su habitación, no tuvo que buscarla pasando más allá de la mesa de comedor que había allí, pues el estante de libros estaba completamente abierto.


  Leonardo apretó los puños y volvió a maldecir a Bruno. Barzoneó dentro de la habitación algo desorientado. Su peor pesadilla era una realidad, Alana se había ido con Bruno. Él solo pensaba que, si Bruno se atrevía a dañarla, estaría firmando su sentencia de muerte.
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  El aire en sus pulmones era escaso. Corría apurada, evitaba que Leonardo la descubriera huyendo…


  Había estado a punto de bajar las escaleras hacia la sala de estar cuando lo escuchó todo. Detuvo sus pasos y su piel se erizó, tapó su boca al escuchar los gritos de angustia de Rebecca mientras le anunciaba a todos el secuestro de Sofía. Después, escuchó a Leonardo convertido en todo un monstruo al pedirle, entre insultos, explicaciones a Rebecca sobre aquel acontecimiento tan perturbador.


  Mientras pasaba todo eso, Alana solo contenía su llanto y silenciaba sus sollozos con sus manos sobre los labios, en el punto más elevado de la mansión de los Brecker, el segundo piso.


  De frente solo le quedaba el antiguo cuadro de la Mona Lisa y una mesa de madera con un jarrón de cerámica con rosas recién cortadas del jardín.


  Lo que la impulsó a huir de allí sin dar explicaciones fue el momento en el que Leonardo leyó en voz alta la nota que Bruno había enviado. Allí confirmó ella que Bruno estaba detrás de todo eso y que, de alguna manera, debía detenerlo y poner a salvo a la pequeña Sofía.


  No tuvo tiempo para ponerse algo decente: un abrigo gris con pantalones de algodón del mismo color y unas zapatillas blancas fueron más que suficientes. Llevaba el cabello húmedo y la cara sin una gota de maquillaje. Tomó su celular para pedir un taxi y abrió el estante de libros para escaparse antes de que Leonardo la descubriera.


  Tenía entre las notificaciones de su celular un mensaje de texto, por lo que mientras caminaba lo leyó: «Hola, baby. Te espero en esta dirección. El pin está adjunto al mensaje».


  —¿Por qué Bruno? —dijo al leer el mensaje—. Es solo una niña que no merece pagar por los errores de los adultos.


  Aunque se le dificultaba respirar y coordinar bien sus pies, Alana pudo correr sin tropezarse. Sabía que, en algún momento, Leonardo la descubriría. Pero no estaba dispuesta a dejar desamparada a aquel pobre angelito que muy poco tenía que ver en los problemas de los adultos.


  Bajando las escaleras del pasadizo, escuchó su nombre a la distancia. Comenzó a transpirar mientras lograba asegurarse de recalcular la ruta que recorrería el taxi que estaba a punto de llegar a su punto de encuentro.


  No fue mucho lo que demoró en salir de la mansión, la adrenalina que se apoderaba de sus venas la hizo agilizar el paso. Corrió para alejarse de los arbustos, los árboles y la cripta familiar unos dos kilómetros más para ganar distancia y ocultarse de los autos que transitaban por allí. Y cuando su taxi llegó, lo abordó sin tardarse más de la cuenta, confirmó el nombre del chofer y respiró. Le alivió saber que Pedro, quien había llegado con sus hombres a los alrededores de la cripta, no logró verla.


  Tiró su cabeza hacia atrás, logrando descansar la nuca sobre el cabezal del asiento, después, cerró los ojos. Le daba alivio saber que pronto Sofía estaría a salvo aun si ella no volviera a ver a Leonardo nunca más.
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  Leonardo bajó las escaleras a un ritmo acelerado. Todos los que estaban en la sala de estar lo miraron, pero solo Jenna supo que algo no andaba bien. Ella recorrió con sus ojos el mar de emociones destructivas que perturbaban a su hermano. Entonces, supo sin cuestionarle que Alana había escapado.


  —Se ha ido, ¿cierto? —preguntó Jenna al lograr conectar su mirada con los ojos azules de Leonardo. Él asintió mientras parpadeaba al sentirse consternado.


  —Pedro, envía a tus hombres a la carretera que hace colindancia con las entradas a las urbanizaciones. Justo allí, hay un matorral con un portón de metal con la insignia de los Brecker en el centro. Alana debió escapar por esos lados y con suerte, aún puede estar parada cerca de la carretera.


  Pedro asintió, cumpliendo sin cuestionar las órdenes de Leonardo. Estando delante de la casa, movilizó a sus hombres en menos de un segundo. Abordaron las camionetas y se ofreció personalmente a liderar la búsqueda de Alana. Manejó su Range Rover negra con dos escoltas abordo y tres camionetas cubriéndoles la espalda. Tenía basto conociendo de la zona pues anteriormente había estado allí al ir por Leonardo cuando visitó a Alana.


  Esa parte de la carretera, aunque hacía colindancia con una zona residencial no era un área muy concurrida, por lo que se le hizo muy fácil el acceso. Nadie merodeaba el lugar, solo se oían los pájaros cantar sobre los árboles y el olor a pasto recién cortado recorriendo sus narices.


  —¡Maldición! Aquí no está… —bramó Pedro posando su mano en su mentón y endureciendo las facciones de su rostro—. Peinen la zona, nadie sale o entra a este lugar. Recuerden que estamos en guerra, tiren a matar si es necesario.


  Con el sol a medio horizonte, decidieron quedarse allí, pues el punto más vulnerable de la casa de los Brecker no podía quedarse sin resguardo.


  Al mismo tiempo, en la mansión de los Brecker, Jenna intentaba analizar todo lo que sucedía a su alrededor. En momentos en donde el estrés se apoderaba de la mente de Leonardo, Jenna siempre era su brújula personal que lo hacía hallar su norte y reaccionar antes de perderse en las tinieblas.


  —¿Estás seguro de que ha sido con Bruno? —preguntó Jenna sin dejar de barzonear dentro de la sala de estar.


  Leonardo asintió teniendo su mente aislada, su mano derecha por debajo de su barbilla y sus ojos sobre el suelo de mármol.


  —¿Y por qué Alana huiría sin darnos alguna explicación? ¿Qué no sabe ella que esto podía resolverse sin exponerse de más?


  Pasando sus manos por su rostro Leonardo negó con su cabeza saber las razones por las que Alana había huido.


  —En una pregunta tonta, es simple, es una zorra, Jenna —dijo Rebecca sin medir el tono sarcástico de su voz. Volteó los ojos simulando desinterés y fusiló a Leonado con la mirada—. Tal vez es parte de sus planes hacernos este mal. ¿No que el tal Bruno ha sido su novio por todos estos años? Nada me sorprendería de esa tipeja.


  —Si claro, Rebecca, como si fuese la primera vez que quisieran jodernos la vida —le respondió Jenna entre dientes mientras la miraba por encima del hombro—. Lisandra, ¿sabes dónde se hospedaba ese maldito? Iremos por ella, debe estar ahí con él.


  Jenna lanzó sus ojos sobre Lisandra, buscaba al menos algo útil que le ayudara a encontrar a Alana y a Sofía sin poner de por medio la violencia.


  —En el Conrad, supongo. Allí me citó en la mañana. Aunque cuando fui por él demoró un poco en subirse al auto. Hablaba por teléfono. Lo único que logré oír fue que estaba peleando con la operadora de una aerolínea. Creo que intentaba cambiar su itinerario de viaje —respondió mientras buscaba en su mente los lapsos de memoria que lograba recuperar según hablaba—. Creo que pensaba añadir pasajeros y cambiar el destino de su viaje. No lo sé, quizás hasta no estoy tan clara de lo que decía. Se escuchaba muy distante.


  Solo bastó ese simple detalle para que Leonardo descifrara al instante los planes de Bruno. De inmediato se puso de pie, tomó en sus manos el teléfono inalámbrico de la casa; le marcaba a Ramírez, él, era el único capaz de ayudarle en esos momentos. Considerando que todo eso se trataba de un secuestro por venganza, la policía era la última opción viable para Leonardo.


  —Intenta sacarlas del país —murmuró sin apenas ser entendido por nadie—. No puedo permitirlo, no puede alejarla de mí.


  Marcó el número de celular de Ramírez para llamarlo, pero cuando iba a darle al botón de llamar, Rebecca sostuvo su mano y le arrebató el teléfono.


  —No me digas que serás tan estúpido como para llamar a la policía —susurró mientras ponía el teléfono en la estación de carga—. Sabes perfectamente los códigos que rigen a nuestras familias. La policía en este país es corrupta. Solo empeorarás las cosas, Leonardo —se acercó a él para cuchichearle al oído—. No pienso arriesgar a mi hija, pueden matarla, conocemos de sobra cómo funcionan los criminales de esta isla.


  Rebecca, hizo que Leonardo tomara en cuenta sus palabras. En parte, ella tenía razón, aunque le pesara en el alma a Leonardo. Sin embargo, eso no le quitaba el enojo que sentía con ella por sacar a la niña de la casa sin las precauciones necesarias para evitar esa situación.


  —Me encantaría saber, ¿por qué sacaste a la niña? Si tú, Rebecca, odias tener que llevarla a todos lados y a tu lado. A veces he llegado a pensar que no le tienes el mínimo afecto a una niña gestaste por nueve meses dentro de tu vientre.


  Ambos se distanciaron y Rebecca se tornó tensa.


  Leonardo capturó con enojo cada gesto de terror que dibujaba Rebecca sobre su rostro. Cruzó los brazos y esperó a que ella decidiera decirle la verdad.


  —Bueno, Leonardo —tartamudeó—. Mi abuela ha ordenado verla y luego… —pausó sus palabras—. La llevé a ver a Pablo, él también quería verla antes de irse al extranjero. Además, últimamente solo me pregunta por la niña, por su rutina… Ha decir verdad, se ha interesado muchísimo en sus cosas y eso, me parece dulce. Él es su padre. Nos encontraríamos en su apartamento y justo allí, en el lobby del complejo, raptaron a la niña.


  Acostumbrado a maldecir sin límites ni vergüenza, Leonardo gruñó con enojo. Crujió sus dientes al demostrar cuánto odiaba a Pablo. Nada le hacía pensar en otra explicación que no fuera vincular a Pablo Bustamante con la desaparición de Sofía.


  —¿De verdad te has creído las mentiras de Pablo? —volvió a cruzar los brazos para mostrarse serio—. Solo piensa y analiza la situación, Rebecca. Te convence de llevarle una hija, la cual prefirió mil veces negar antes de asumir su paternidad. ¿No fue Pablo el que te pidió que abortaras? También te convence de robarle a la empresa. Y yo, solo me pregunto, ¿a qué más te ha convencido? ¿A acostarte con él después de follarse por años a tu hermana Diana?


  —No tienes el derecho de juzgarme, porque santo no eres —golpeó el pecho de Leonardo con enojo. Él gimió de dolor al sentir el golpe, mas no perdió su postura—. Y para que lo sepas, el dinero lo tomó mi padre. Porque esa, aunque seas el presidente, es su empresa. Además, no se te olvide que casi me dejas en la calle para dejarle todo a esa maldita fulana.


  —Cuida bien tus palabras cuando te refieras a Alana —se paró delante de Rebecca endureciendo los músculos de su rostro y crujiendo sus dientes—. Que, aunque te pese, se ha ido con ese hijo de puta exponiendo su vida y su seguridad solo para poner a salvo a tu hija.


  Rebecca parpadeó algunas cuatro veces. Luego, deslizó su rostro al suelo sintiendo remordimiento por ser una pésima madre.


  El teléfono de la casa comenzó a sonar y Leonardo, con desesperación, logró alcanzarlo antes que Rebecca.


  —¿Sí? —contestó fatigado—. ¿Quién habla?


  Por algunos diez segundos el silencio se apoderó de la persona que estaba al otro lado de la bocina. Pero después, una voz masculina, la de Bruno, comenzó a retumbar con una risa llena de satisfacción y victoria.


  —Las tengo… —susurró con maldad—. Tengo a las dos mujeres más importantes de tu vida y haré exactamente lo mismo que ustedes me hicieron a mí. Les arrebataré la vida aun siendo inocentes. Es hora de que paguen por los rastros que dejó la muerte de Diana Smith.


  —Si les tocas un pelo te voy a matar yo mismo con mis propias manos, pedazo de escoria —bramó Leonardo.


  Quiso continuar amenazándolo, pero ya era tarde. Bruno había colgado tan pronto completó el mensaje que quería llevarle. Lo que hizo que Leonardo se enojara aún más y quebrara el teléfono inalámbrico en mil pedazos sobre el suelo de mármol.
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  El camino hacia el escondite de Bruno tomaba una hora por carretera rural y treinta minutos por el expreso. Para evitar que le siguieran el paso, Alana le pidió al taxista que recorriera el camino más largo, menos concurrido y más seguro para llegar a su destino. Buscaba de alguna forma, evitar que Leonardo y sus hombres dieran con su paradero antes de que ella intentara poner a salvo a Sofía.


  Alana iba con los ojos llorosos, el estómago revuelto y con la esperanza de que la pequeña Sofía estuviera bien. No buscaba agradecimiento por parte de nadie. Le importaba muy poco el orgullo que sentiría su madre al verla convertida en toda una súper heroína. Eso, lo hacía en general por todos, para evitar que tuviesen el mismo destino que tuvo Alma Muller.


  Al secuestrar a Sofía, Bruno le había demostrado a Alana que sus amenazas no estaban fundamentadas en simples patrañas. La quería, él estaba dispuesto a todo por retenerla a su lado, aun si tuviese que capturar a un pequeño ángel.


  El conductor se adentró a una zona de apartamentos llena de callejones con grafitis en las paredes. Las calles, como en muchas otras partes de la isla, tenían varías partes del asfalto en mal estado. Los focos de luz parpadeaban, muchos de ellos ni siquiera funcionaban, la visibilidad era pésima. Las aceras estaban llenas de basura, lo que le hizo ver a Alana el vivo retrato de la pobreza que ocultaba el gobierno.


  Por alguna extraña razón esas imágenes de pestilencia le recordaron su niñez. En su subconsciente los recuerdos de su pasado parecían ser un sueño. No lograba hacerle entender a su cerebro que, siendo apenas una niña, vivió entre las bajezas de la pobreza. Aunque después de algún tiempo, sus memorias habían sido removidas al vivir rodeada de los lujos que Julián le acostumbraba a dar. Pero eso no significaba que muy dentro de su corazón resurgieran sus orígenes.


  Se había enfocado solo en llegar a su destino sin tomar en cuenta el camino que recorrió. Llovía a cantaros y a través del cristal polarizado del vehículo apenas se veía nada.


  El GPS del taxi indicaba que solo faltaba un minuto para llegar. Ahí fue cuando Alana comenzó a sentir la frialdad del aire acondicionado sobre los hombros.


  —¿Todo bien, señorita? ¿Quiere que le baje la temperatura del aire? —preguntó el chofer mientras miraba a Alana por el retrovisor.


  —Estoy bien, gracias —respondió al mirarlo a los ojos.


  Una vez que el sistema de navegación indicó que había llegado a su destino, Alana le agradeció al chofer por llevarla y se bajó del vehículo. Arrugó sus ojos con desconfianza al ver que el lugar parecía ser un área tranquila y poco eficaz para mantener en secreto el secuestro de una niña.


  Delante de ella tenía una zona de abordar pasajeros y un edificio deteriorado por el pasar de los años. A lo lejos se escuchaba una mezcla de reguetón y salsa tropical que ensordecía a los residentes.  Y justo en la puerta de cristal para acceder al lobby del edificio se veía un letrero con el nombre del complejo de apartamentos.


  Las Gaviotas


  El mismo complejo que vio en primera fila el descenso de Laura López y Carol Jenssen, dato que Alana desconocía.


  Un movimiento inexplicable exaltó las emociones de Alana, seguido de un chillido de ratas y la caída de una bolsa de basura desde el quinto piso de los apartamentos. Ella intentó correr, ponerse a salvo y evitar que algún vecino del lugar arrojara algo más al precipicio y llegara a golpearla. Con la suciedad que rodeaba el lugar seguramente los residentes del complejo preferían lanzar la basura al vacío antes de tirarla en los botes de basura de forma civilizada.


  Pasó al lobby para resguardarse y dos elevadores con puertas de metal se abrieron e iluminaron la silueta de su cuerpo haciendo que se viera reflejada en la pared que estaba delante de ella. No puso mucha atención en lo pequeña que lucía su sombra, solo se enfocó en la otra sombra que salía de algún rincón de imprevisto y se lanzaba sobre ella. Quiso intentar ponerse a salvo, pero no pudo.  Solo sintió en cuestión de segundos un pequeño pinchazo en el cuello y un leve mareo que la hizo perder el conocimiento.
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  Dejando a unos cinco hombres resguardando la zona de la cripta familiar, Pedro volvió a la mansión de los Brecker para conocer en persona si había noticias de Alana y Sofía. Cuando llegó, se estacionó delante de la entrada, acomodó su chaqueta y sintió la tensión que tenían todos sobre los hombros.


  —¿Alguna novedad?


  Jenna le negó con la cabeza


  —¿Y Leonardo?


  Jenna le señaló sin ánimos la biblioteca.


  Conociendo bien el lugar, Pedro comenzó a dirigirse hacia la biblioteca.


  En el trayecto apreció con seriedad el arte que cubría las paredes y el valor que podía tener cada una de ellas. Luego, tocó la puerta de la biblioteca para anunciar su llegada.


  —¡Adelante! —gritó Leonardo para autorizar su entrada.


  Pedro pasó, cerró la puerta y se paró al lado de Leonardo.


  Leonardo lucía un tanto demacrado, no había dormido en toda la noche, como todos en la casa. Tampoco se habían tomado el tiempo para salir a buscarla, pues surgía la esperanza de que ella apareciera por su cuenta. Tan siquiera se había levantado una denuncia oficial ante las autoridades ya que los Brecker estaban acostumbrados a resolver sus propios conflictos sin la intervención de la ley. Llevaba su camisa de botones ensangrentada y sin importar que apenas eran las seis de la mañana, tenía en sus manos un trago de brandy. Se le veía lloroso, todos notaban las impotencias reflejadas en su rostro y las ganas de matar a Bruno con sus propias manos.


  Nadie en la casa se había atrevido a dirigirle la palabra desde que Pedro había partido con la esperanza de hallar a Alana. Así que él era el primero que después de varias horas se posaba muy cerca de la tempestad que germinaba en el interior de Leonardo Brecker.


  —La hallaremos, Leonardo. Te prometo que matarás a Bruno con tus propias manos —dijo Pedro intentando animarlo—. Esta isla es pequeña y no puede llevársela del país. Ya he avisado a mis contactos.


  Leonardo lo miró de reojo intentando no pensar que Pedro, había denunciado el secuestro de Alana y Sofía.


  Pedro lo tranquilizó negando con la cabeza sus sospechas. Con sus influencias y poder sobre las calles, podía conocer cualquier dato sin levantar bandera roja ante las autoridades.


  Viendo que pasaban las horas mientras vigilaba no se tomó el atrevimiento de llamar a Leonardo, pues sabía que él solía ahogar su pena en el alcohol. Entonces llamó a Ramírez para que sobornara a unos cuantos policías para que le dieran información confidencial del registro de llamadas de Alana y su última ubicación.


  —No intento meterme en tus asuntos —hizo un ligero carraspeo para no sonar cruel—, pero deberías ducharte, hombre, hueles a perro sudado. No quería decírtelo, pero tengo a mi gente trabajando en esto. Pienso ir a casa para ducharme, ando desde ayer con estas mismas fachas. Descansaré un poco y volveré —puso su mano en el hombro de Leonardo—. Deberías hacer lo mismo —Leonardo asintió para salir del paso—. De cualquier forma, le diré a Luismo que monte un operativo de rescate para ir por Alana y Sofía tan pronto sepamos dónde las tiene Bruno.


  Pedro esperaba la aprobación de Leonardo para proseguir con su iniciativa de rescate. Al fin de cuentas, él también le tenía ganas a Bruno. No obstante, sus planes por volverse el igual de Leonardo no podían dar frutos si su socio estaba destruido y hecho un estorbo humano.
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  Los gritos de Doña Alma retumbaban por toda la habitación del hospital en donde estaba recluida. Siendo socia del Hospital Español, tenía para ella sola una habitación privada con todas las comodidades que disfrazaban su realidad de no estar en casa.


  Estaba viva de milagro, el cuarenta y cinco por ciento de su cuerpo presentaba quemaduras de segundo grado y en varias partes de su piel tenía laceraciones causadas por los escombros que le cayeron encima por la explosión.


  Rebecca intentaba calmarla con sus ojos llorosos mientras que Alma luchaba con la pesadez de su cuerpo para ponerse de pie.


  —¡Eres una estúpida! —gritó Alma—. ¿Cómo has dejado que se la llevaran? Te dije que era peligroso andar por las calles luego de esa explosión que casi me mataba. ¿No te he mandado directamente a la casa?


  —Solo íbamos para mi apartamento, abuela —entre sollozos respondió—. Pablo quería verla. Es su padre, tiene derecho, mucho más que Leonardo.


  —Es que por eso te ha dejado preñada tantas veces —volteó los ojos—. Pablo solo te está usando, estúpida, al igual que lo hizo Julián cuando eras solo una niña. No todo se arregla con un aborto o sobornos, ya deberías saberlo —golpeó la camilla y exaltó a Rebecca—. No viviré toda una eternidad para arreglar tus estupideces —Rebecca intentó hablar, pero Doña Alma la detuvo—. ¡Cállate! Al menos sabes quién fue o tengo que mandar a mis muchachos para averiguarlo.


  Rebecca estaba exaltada, los rayos del sol le nublaban la vista y calentaban un poco el miedo que helaba su piel al ver la furia de su abuela sobre ella.


  Doña Alma, era el único ser que existía en el planeta al cual Rebecca Smith le temía. No importaba los años tuviera, siempre inclinaba su cabeza para evitar el contacto visual con su abuela.


  —Leonardo ha dicho que ha sido Bruno, ¿lo recuerdas? Fue a la casa para…


  —Claro que lo recuerdo —arrugó sus facciones al recordar a Bruno. Ella sabía perfectamente que él había sido el responsable de su atentado y ya le había ordenado a su legión de matones acabarlo una vez lo tuvieran de frente—. Ese mal nacido intentó matarme y ahora intenta dañar a mi niña. No se me olvida nuestra última conversación. Desde que lo vi supe que no traía buenas intensiones. Fue un tonto al pensar que yo me liaría con él para ser enemiga de los Brecker. ¿Qué ha hecho Leonardo?


  —Le impedí que llamara a la policía. Ayer llegó una nota de los secuestradores y mencionaron a la fulana esta, Alana —volteó los ojos para demostrar la poca empatía que sentía por Alana—. Le pidieron a Leonardo un intercambio, Sofía por Alana. Y al parecer a Leonardo le afectó que esa aparecida se escapara y se expusiera para poner a salvo a la niña.


  Doña Alma se bufó de Rebecca mientras acomodaba su cuerpo para sentarse.


  —¿Qué esperabas? Si no es su hija. Ha sido un caballero por aguantar tus entrepiernas calientes. Sin contar que le achacaste a una cría que no tiene ni pinta de ser suya —tomó la taza de café que le trajeron minutos antes—. ¡Válgame, Dios! Al menos la fulana es valiente, no como tú que usas a los demás para limpiarte las manos como gallinita. Ya entiendo por que Leonardo le tiene tanto afecto a esa muchacha.


  Respiró profundo, Rebecca intentaba no mostrar su enojo ante su abuela. Pero fue inútil, Doña Alma siempre buscaba la forma de sacarla de sus casillas, inclusive si la miraba con sarcasmo mientras tomaba café.


  —Ni el sustito que pasaste por la explosión te regaló algo de humanidad, Doña Alma.


  —¿Qué esperabas de una líder de asesinos, querida? —sopló el café evitando mirarla a los ojos—. ¿Querías acaso que me convirtiera en Santa Alma, patrona de los difuntos asesinados por misericordia? No me jodas, ahora es cuando más cabrona debo estar. Dicen que: «Hierba mala nunca muere». Aunque esto que ha pasado me ha dado a entender que hay cosas que deben volver a su lugar antes de que me toque partir sin aviso.


  Sin opciones y ni ganas de seguir peleando con su abuela, Rebecca tomó su bolso y le dio la espalda. Ella tampoco había descansado, estuvo hasta la madrugada en casa de los Brecker recogiendo sus últimas pertenencias y esperando noticias de su hija.


  —Dile a Leonardo que estamos en guerra, me entenderá. Él sabe que este día llegaría, para eso lo entrené todos estos años —dijo Alma deteniendo los pasos de Rebecca—. Mis hombres están a sus órdenes con la condición de que me traiga a la preciosa Sofía con vida, recupere a su fulana y mate al mal nacido de Bruno antes de la puesta del sol.


  Rebecca sacudió la cabeza intentando ignorar por completo a su abuela. Luego, se fue de la habitación dejándola con la palabra en la boca y con el dato más relevante que jamás llegaría a los oídos de Leonardo hasta que Doña Alma lo tuviese de frente, la prueba que revelaba quién era el verdadero asesino de Diana.


  Doña Alma tomó su teléfono al ver a Rebecca atravesar la puerta. Después llamó a su más fiel aliado, Ezequiel.


  —Es hora, Ezequiel —dijo—. Debes darle a Leonardo las pruebas que exponen al posible asesino de Diana. Antes de que el asesino de mi nieta descubra que sabemos todo.


  —Entendido, señora —respondió con voz ronca—. Hoy las tendrá a la mano, aunque eso signifique la destrucción de su imperio, mi señora.


  Ambos engancharon la llamada.
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  El tiempo, cuando un ser querido está ausente suele ser el lapso más eterno que experimenta el ser humano. Eso pasaba con Leonardo, quien luchaba por no quedarse dormido y obtener resultados de la búsqueda ilegal de Pedro.


  Estuvo tentado a ir por ellas, hallarlas él mismo, pero no sabía por dónde comenzar. No existía un ser tan astuto que conociera, sin equivocarse, a Bruno Gonzales. O tal vez sí existía, solo que la mente de Leonardo no lograba razonar con claridad y solucionar sus propias preguntas.


  Barzonear en la biblioteca se volvió la acción más repetitiva que ejecutó en las últimas horas para manejar el manojo de nervios que se posaba sobre su estómago. Por primera vez en su vida, no tenían un plan que ejecutar. Y eso quizás se debía a que se había vuelto vulnerable al tener miedo de perderlas.


  Aunque había decidido tomar una ducha y vestirse con unos pantalones azul marino, una camiseta negra Náutica y unos tenis Balenciaga, no pensó en peinar su cabello para controlar las raíces rizadas que crecían desde la hebra de su cuero cabelludo. Sin importar lo preocupado y serio que estaba su rostro, la chispa de los treinta y dos iluminaba su belleza masculina.


  Hasta ese mediodía, había llovido sin parar, el cielo estaba gris y opaco, parecían ser las seis de la tarde ya que el sol no lograba colar sus rayos entre las nubes. El viento soplaba con fuerza haciendo caer todas las hojas de los árboles frondosos que había en los alrededores de la residencia; los rayos eran la chispa que exaltaba las emociones de todos cada vez que el estruendo de su explosión retumbaba sobre las ventanas de la mansión.


  Cuando tocaron la puerta, Leonardo fijó su mirada sobre la perilla y le indicó a quien tocaba que pasara. Fue a su vez acomodando su desordenada melena con la punta de sus dedos y sentándose en la silla de su escritorio. Se mantuvo atento a quien entraba a la biblioteca, mostrándose altivo y poderoso, era lo que siempre lo caracterizaba bajo su propio techo.


  —Buenas tardes, amo —lo saludó Ezequiel acompañado de una reverencia y un sobre sin remitente—. Le han enviado esto con mucha urgencia. Los muchachos de la entrada han retenido al mensajero por si resulta ser el cómplice de los secuestradores.


  Ezequiel puso en las manos de Leonardo el sobre. Luego, alzó su rostro y posó su mirada sobre el ventanal de la biblioteca para contemplar la tempestad que les servía de fondo.


  Cuando tuvo el sobre en sus manos, lo abrió con ansias, deseaba que nuevamente Bruno le diera noticias de Sofía y Alana, aunque fueran para provocarlo. Sabiéndolas vivas, le daba esperanza de pronto tenerlas a su lado. Sacó unas tres hojas con el logo de un laboratorio que poseía mil números poco entendibles para él. Frunció el ceño sintiéndose tonto por un momento.


  Después de ojear bien los resultados clínicos, se puso de pie y perdió el aliento por unos segundos.


  —No, esto no puede ser… ¡Maldición! Esto no puede ser real —bramó mientras estrujaba el papel con los resultados del laboratorio—. Justo ahora, cuando tengo el alma atascada en el pecho.


  Ezequiel vio llorar a Leonardo y le pareció irreal. El amo jamás había demostrado tanta debilidad como en ese instante, por lo que el mayordomo agradeció que fuera él quien lo vio corromperse y no un sirviente cualquiera.


  —¿Algo en que le pueda ayudar, amo? —preguntó mirándolo fijamente a los ojos—. Puedo, si quiere, traerle al mensajero delante de usted para que nos diga la razón por la cual le ha traído solo amargura en este día.


  —No es necesario, Ezequiel —negó con la cabeza, luego recobró el aliento y secó sus lágrimas—. Estos —señaló los papeles—, son los resultados de laboratorio de la señora Alana y…


  —¿Es alarmante lo que tiene la señora? —preguntó preocupado—. He encontrado servilletas con sangre en los botes de basura de su habitación y solo una vez, le vi sangrar la nariz. Así que…


  —No, Ezequiel, nada de que preocuparse —lo interrumpió; sacudió sus manos. Volvió a sentarse—. Es solo que, la Sra. Alana, está embarazada. Espera en su vientre al próximo Brecker que liderará todo mi imperio. Y me siento tan impotente ahora que sé que ese mal parido tiene en su poder al hijo que crece en el vientre de mi amada Alana.


  —Espera, ¿qué? —gritó Jenna al abrir la puerta sin avisar—. Dime que es una broma, Alana no puede estar embarazada de ti. En un día esas cosas no suelen pasar. A menos que…


  Leonardo le dio la orden a Ezequiel para que los dejara solos.


  —Soy un hombre lo bastante maduro para admitir que me acosté con Alana hace unas semanas atrás —le dijo mostrándose calmado y cruzando los brazos—. Así que no pienso darte tantas explicaciones porque es obvio cuándo pudo haber quedado Alana embarazada. Confórmate con saber que, en una hora, tendrás que emplear todo lo que aprendiste en la selva de Colombia. Porque yo voy a buscarlos hasta por debajo de las piedras —crujió sus dientes, Jenna asintió sin opciones las órdenes de su hermano—. Vamos por Alana y por mis hijos, Jenna. Acabemos de una vez con ese mal parido y su maldita venganza.


  ◆◆◆


  
     
  


  Pasaron solo unas horas y antes del atardecer, Pedro ya tenía en su poder el registro de llamadas del celular de Alana. Le funcionó extorsionar hace unos años a un agente del FBI que se volvió adicto al póker ilegal y a la cocaína.


  Marcus Hamilton, un ex soldado de los Estados Unidos y de unos treinta y ocho años, era caucásico, de estatura media y poco musculoso. Lideraba en la isla un grupo de agentes infiltrados que se dedicaba a crear evidencia para capturar a los narcotraficantes más peligrosos del país.


  La manera más eficaz para no levantar sospechas era recibiendo las confidencias sobre Alana a través de un correo electrónico encriptado por la agencia federal. Por lo que ya a las cinco de la tarde se encontraba en las manos de Pedro la última ubicación exacta de Alana.


  Como lo había prometido, Pedro pasó por la puerta de la casa de los Brecker sin tomarse un respiro. No anunció su llegada, solo se dirigió a la biblioteca en donde se topó con la imagen de los hermanos vestidos de negro de pie a cabeza.


  —¿Irán de encubierto a algún lado sin su nuevo aliado, o sea, yo? —preguntó al cerrar la puerta—. En definitiva, así vestidos de negro lucen muy parecidos, casi los confundo. Cualquiera diría que compartieron placenta. ¡Oigan tranquilos! —alzó los brazos en son de paz al ver que Jenna y Leonardo lo fusilaban con la mirada—.  Les tengo buenas noticias, ya he dado con la última ubicación de Alana.


  Al aproximarse a ellos vio sobre el escritorio todo un arsenal que a su criterio era legal. También había algunos pasamontañas y guantes de cuero que hacían juego con la vestimenta sigilosa de los hermanos.


  Tanto Jenna como Leonardo se pusieron de acuerdo cuando se miraron fijamente a los ojos para repasar todo lo aprendido en la selva de Colombia.


  —Nos alistábamos para irnos por nuestra cuenta. La espera nos desespera y sabemos que Bruno, está demente. No nos quedaremos bajo el techo de la conformidad cuando podemos salvarlas. Hemos entrenado para este momento —respondió Jenna sin respirar—. Aunque suele ser inusual, no sabemos nada, ni siquiera Bruno se ha comunicado al menos para molestarnos y jodernos la conciencia. Así que pensábamos filtrar una foto de Alana por la web y ofrecer una jugosa recompensa por su paradero.


  —¿Dónde la has hallado? —preguntó Leonardo con seriedad al interrumpirlos—. Antes de irte en la mañana me dijiste que pondrías a trabajar a tus hombres para hallarla por tu cuenta.


  —Así es, me ayudó un viejo amigo del FBI —juntó las manos y se tronó los dedos antes de darle el dato que su contacto le consiguió desde las computadoras de la agencia federal—. Les cuento que Alana tomó un taxi desde el punto que está resguardado por mis hombres, en la cripta familiar, este la llevó a un complejo de apartamentos llamado «Las Gaviotas». Envié unos diez hombres a revisar el lugar y solo hallaron el celular de Alana en uno de los apartamentos. Tal parece que algún vecino del lugar lo tomó del piso. De alguna manera, algo debió provocar que ella lo perdiera.


  Leonardo posó sus manos sobre su rostro y respiró profundo. Sentía impotencia porque estaba como al inicio de toda esta pesadilla, sin un detalle concreto que lo ayudara a dar con el paradero de Alana y de Sofía.


  —¿Y si buscamos la ayuda de James? —preguntó Jenna al mirar a los ojos a Pedro—. Tengo entendido que él conoce a ese vil demonio de Bruno; podría ser de mucha ayuda.


  —Eso es imposible —respondió—. James se ha entregado a la policía esta mañana, fue la única opción que le dio tu hermano para no tener que matarlo.


  Arrugando sus facciones, Jenna miró a Leonardo mostrándose insistente para que él la mirara.


  —¿Qué? No pienso sacarlo de la cárcel, se merece estar ahí por todo lo que ha hecho en estos últimos meses —dijo al sentir la mirada de Jenna sobre él—. No sabemos a estas alturas quién está de nuestro lado y quiénes son los enemigos. Lo sabes muy bien, Jenna, en las guerras cualquier factor o persona puede hacer que pierdas la vida. Y no puedo arriesgarme, no ahora que… —respiró profundo y sus ojos se aguaron, luego prosiguió—. Alana espera a mi hijo.


  —¿Qué dices, hombre?


  El embarazo de Alana era una noticia limitada que solo Jenna, Leonardo y Ezequiel conocían. Un dato que le hacía entender a Pedro que Leonardo era completamente manipulable y vulnerable, ahora, al cien por ciento.


  Jenna asintió al ver el rostro sorprendido de Pedro.


  —Si vamos a rescatarlas tiene que ser de manera pacífica —se posó delante de la ventana—. Por primera vez en mi vida no quiero matar a ese mal parido. Solo quiero verlas a salvo —volteó su rostro para mirarlos—. Así que, cuando vuelva a llamar, me ofreceré como intercambio por ellas. Él me quiere a mí, solo las usa para matar mi alma y volverme vulnerable. Algo que ha logrado, considerando que me tiene en sus manos.


  —Solo dime que no hablas enserio —Jenna se posó delante de Leonardo mientras cruzaba los brazos. Frunció el ceño para hacerlo cambiar de opinión, pero él volteó el rostro evitando tener contacto visual con su hermana—. Así que me dices que me aliste para enfrentarnos a una guerra personal que tendrá como desenlace que te vuelvas un mártir —sacudió su cabeza para repudiar la indiferencia de su hermano. Después le golpeó el hombro para hacerlo entrar en razón—. ¡Eres un maldito cobarde! Y no, no pienso permitir que te rindas así de fácil, Leonardo Brecker. Porque tú no eres de los que tiran la toalla. Y la desconfianza en James no es otra cosa que una excusa barata de tus temores internos por perder lo que amas. Y si ese fuera el caso, ¿cómo puedes entonces confiar en Pedro? Lo conozco desde que intentaron matarte, o sea, los otros días. Y ya en menos de nada es tu hombre de confianza.


  —Me disculparás, Jenna, pero la confianza no se mide con el tiempo sino con el corazón —dijo Pedro con tono seco, cruzó los brazos para amortiguar el temblor de sus manos—. Y aclarando tus dudas, Barbie, fui la última opción de Leonardo para inyectarle capital a las empresas y a la fundación para niños cuyos padres han sido víctimas de la criminalidad del país.


  Jenna apretó los puños sintiéndose ofendida por la comparación de su físico con una muñeca de plástico que se volvió su juguete favorito por muchos años. Quitó sus ojos de la imagen afligida de su hermano y los posó sobre Pedro. Transformó sus facciones refinadas y las llenó de furia y maldad. El lado oscuro de Jenna Brecker se encontraba en ese momento en su máximo esplendor.


  Era mucho lo que quería hacer; sus impulsos la mal aconsejaban. Controlarse no estaba entre sus planes y solo sin pensarlo dijo una frase peculiar que la caracterizó en la selva de Colombia:


  —Dame un AR-15 y vamos a ver quién es la muñeca de plástico…


  Pedro la miró sin sentirse amedrentado, sintió en su interior una fuerte corriente que elevó su deseo y su atracción por Jenna. Aun así, no dejó de lucir indiferente, sin exponer ante ambos aquella indecisión de último minuto sobre su orientación sexual.


  —No es momento de andar peleándose como adolecentes —dijo Leonardo sin mirarlos. Detuvo los impulsos de Jenna y las ganas de Pedro por besarla—. Confío a ciegas en Pedro porque él salvó mi vida. De ser mi enemigo me hubiera dejado morir o rematado en el momento en el que sus hombres me hallaron en el precipicio.


  Pedro se acercó a Leonardo para hablarle sobre cómo movilizaría a sus hombres para el rescate.


  Por otro lado, Jenna buscó calmarse al tomar el celular de Pedro y revisar el email que le envió Marcus. Si bien fueron tres veces las ocasiones que ella leyó el email, su instinto investigativo le ayudó a hallar la solución a todos los problemas que se suscitaban en su entorno.


  —Ya sé lo que haremos —sonrió con euforia mientras se acercó a ellos—. Miren, aquí está el número de Bruno. De alguna forma, no sé si es posible, pero podríamos triangular la ubicación de su celular y dar con él.


  Esperó a que Pedro y Leonardo lograran entenderla y cuando lo hicieron, Pedro llamó a su contacto del FBI. Se alejó de los dos hermanos para evitar que escucharan su conversación. Le saldría caro pedir otro favor, pero valía la pena el riesgo.


  Ezequiel entró a la biblioteca y puso en las manos de Leonardo la carta que le ordenó Doña Alma. Luego, se retiró de allí al ver que Leonardo le guiñó un ojo. El sello en la parte posterior del sobre le hizo ver a Leonardo que Doña Alma le había escrito. Algo que le extrañó, considerando que ella normalmente solía hablar con él en persona. Deslizó sus dedos por el cierre del sobre y quebró el sello de cera que poseía la insignia del ave Fénix que caracterizaba a la organización de asesinos que Alma Muller lideraba con tiranía.      


  Estando a punto de sacar el papel doblado en cuatro partes que había dentro del sobre, Pedro lo detuvo con el anuncio que tanto Leonardo anhelaba oír.


  —Lo tenemos, está en las instalaciones en donde operaba el periódico Renacer Boricua —gritó al guardar el celular en el bolsillo de su pantalón para luego tomar un pedazo de papel y anotar las coordenadas del lugar—. Estas son las coordenadas, enviaré a unos diez hombres a vigilar la zona antes de nuestra llegada.


  Los tres se miraron estando de acuerdo con el plan que llevarían a cabo.


  Leonardo olvidó leer la carta que Doña Alma le había enviado. La dejó sobre el escritorio junto con varios documentos de la oficina.


  Para él, Alana y Sofía le importaban más que cualquier pacto infernal que se le ocurriera a Alma de último minuto. No estaba dispuesto a dejar que el desgraciado de Bruno se saliera con la suya.


  ◆◆◆


  
     
  


  Llegar a las antiguas instalaciones del periódico fue pan comido. Había oscurecido ya lo suficiente como para que las tinieblas opacaran el edificio abandonado. La poca iluminación que poseían era la de los focos de las camionetas y la contaminación lumínica de residencias y campos deportivos aledaños al lugar.


  Se estacionaron y al hacerlo, los hombres enviados a revisar el lugar apuntaron a ciegas con sus armas la camioneta de Leonardo. Y solo cuando vieron a Pedro bajarse pudieron aislar su sentido de alerta y bajar sus armas.


  Acomodando su chaqueta, Pedro se acercó a Luismo, quien iba vestido de negro como los otros hombres, con el rostro cubierto por pasamontañas y gafas de visión nocturna. Para ser un equipo pequeño de seguridad, Pedro se había tomado las precauciones de que sus hombres llevaran el mejor equipo de ataque vendido en el mercado negro.


  —¿Alguna novedad lo suficientemente válida como para abrir fuego, Luismo?  —su hombre de confianza se quitó el pasamontaña del rostro y negó unas tres veces con la cabeza—.  Mi informante nunca se equivoca, algo tiene que haber aquí como para que me enviaran estas coordenadas.


  —Si hay algo, señor, pero no les va a gustar —descendió su rostro al suelo y se atragantó. Temía perder la vida en manos de su jefe por traer malas noticias. La mirada insistente de Pedro lo hizo hablar sin posponer demasiado su macabro hallazgo—. Hemos dado con un cadáver, señor —Leonardo se exaltó y Jenna lo detuvo. Sin importar cuán desesperanzado lucía Luismo, la menor de los Brecker no perdió la fe, no podía ser su amiga la que había perdido la vida—. Una mujer, aunque no podríamos asegurar que sea la Srta. Alana. Han intentado eliminar cualquier rastro de ADN con gasolina, pero la falta de oxigeno del lugar han impedido que el fuego se esparciera. Aunque aún quedan rastros de cabello, rubio, para ser preciso.


  Asustado y sin más que abundar, Pedro miró el rostro en tinieblas de Leonardo, luego miró a Jenna para que ella le ayudara a lidiar con la impulsividad de su socio.


  El ambiente se volvía más tenso a medida que pasaban los segundos. El viento no era helado, pero Leonardo sentía mil escalofríos recorriendo su piel. Se estremeció al sentir todas las miradas sobre él y sin preguntar, se adentró a las instalaciones desde la entrada del almacén donde se descargaban hace años las montañas de periódicos recién impresos.


  Nadie intentó detenerlo. A medida que aceleraba sus pasos, los hombres de Pedro inclinaban la cabeza para intentar evitar posar sus ojos sobre la leyenda urbana conocida como «La sombra». Leonardo se había ganado tal fama al ser el responsable de todas las decisiones políticas y sociales de la isla. Poco era lo que ensuciaba su nombre. Ante todos, era el empresario que añoraba convertir la isla en un paraíso existencial. Pero a medida que pasaba el tiempo, comprendió que en el paraíso también estaban las puertas de infierno y que jamás lograría ver lo que anhelaba si seguían los mismos políticos en el poder. Comprendió que se le hacía más fácil controlar a los ciudadanos mientras reubicaba el ego de los que controlaban el dinero del pueblo.


  Echándole un vistazo al antiguo epicentro de las controversias de los años noventa pudo ver el cuerpo hallado por los hombres de Pedro. A medida que se acercaba a los restos calcinados sintió alivio al ver que no se trataba de Alana. Algo en su interior amortiguaba su desesperación, pero no era suficiente para calmar la arritmia que estremecía su corazón. Y mientras él suspiraba, Pedro y Jenna le hacían compañía.


  —Llamaré a Ramírez para que se encargue de todo esto —tocó el hombro de Leonardo y atrajo su atención. Luego, comenzó a marcar el número personal de John Ramírez—. Aunque no sea Alana, saber quién trabajaba con Bruno ayudará. Mis hombres han hecho algunas averiguaciones en la zona y un comerciante ambulante le describió a un tipo con las características de Bruno —al escuchar a Ramírez contestar el teléfono se alejó de los hermanos para pedir la intervención del oficial.


  Jenna aprovechó que estaban solos para acercarse a Leonardo.


  —La hallaremos a salvo, a ella y a tus hijos —sonrió a medias para animarlo—. Son Brecker, ¿lo recuerdas? —arqueó una ceja mostrando complicidad en el brillo de sus ojos—. «Un Brecker es sólido como una roca, impenetrable como núcleo de la tierra e invencible como la oscuridad» —Leonardo asintió sintiendo nostalgia por la frase que inventó junto con su hermana sobre la tumba de sus padres—. Aún pienso que deberíamos contactar a James, admítelo, lo necesitamos. Bruno está jugando con nuestras mentes. Esto ha sido una trampa o una vil distracción.


  Sin dejar de lucir sereno, Leonardo endureció a medias los músculos de su rostro. El tiempo en su diario vivir resultaba ser un factor indispensable a la hora de tomar decisiones. Inconscientemente sonrió con ironía, sintiéndose estúpido y hasta torpe. Entonces supo qué hacer, nadar contra la corriente, era la clave para vencer a Bruno. Ahora entendía que, la única opción viable que le había dado ventaja a su archienemigo era estudiarlos por años. Fue la teoría más simple que tuvo Leonardo en ese momento. Y con la confesión de James y la exposición de los planes junto a Abril, le daban claridad y hasta la solución de ponerle fin a su infierno personal.


  —Lo haremos —dijo sin dejar de mirar a su hermana a los ojos.


  Jenna entonó un brillo en su mirada al mostrarse indecisa.


  ¿De verdad estaba pasando? ¿Acaso Leonardo Brecker comenzaba a ceder y renunciar a su orgullo por primera vez?


  Todas sus dudas fueron contestadas cuando Leonardo continuó hablando sin arrepentirse de lo que había dicho.


  —Le pediré a Pedro que deje de torturarlo. Sí —aclaró—, no me mires así, Jenna. Era la única alternativa que teníamos para sacarle todos sus secretos. Y ha funcionado porque con tal de detener a Bruno, ha sido capaz de darnos todos los planes que Abril planeó desde hace años en contra los socios de la empresa.


  —Dime que al menos ese caballero es funcional —indagó en la mirada de su hermano con insistencia—. Te conozco, Leonardo, si alguien te toca los huevos lo dejas frito. Hecho un estorbo humano no servirá, sin más pistas de Bruno, James es nuestra salvación y la única persona capaz de acabar con ese maldito.


  —Confórmate con saber que puede caminar —se agachó para agarrar una caja metálica que permanecía intacta luego del incendio—. Aunque no puedo asegurarte de que pueda ver bien. Zacarías, el segundo encargado del almacén de Pedro, le ha tomado cariño a nuestro ex agente de seguridad. Con decirte que tiene la mitad del rostro inflamado.


  —No digas más… —se tornó seria y buscó a Pedro con sus ojos para mirarlo con ira—. A veces eres un idiota y Pedro, no se queda atrás.


  —Jamás… —apareció de la nada y exaltó a Jenna, quien a pesar de estar enojada se concentraba en ver cómo su hermano intentaba abrir la caja de metal que acababa de encontrar—. Lo siento, pensé que me alagabas con tus dulces labios.


  Por unos segundos, Pedro se mostró embelesado por el brillo que adornaba los labios de Jenna. Estaba esforzándose demasiado, quería seguir pareciendo lo más homosexual posible para no dudar de sí mismo. Pero era inevitable, Jenna le atraía demasiado.


  Rechazando sus palabras, Jenna volteó los ojos y abanicó sus pestañas para despejar de su mente la idiotez que Pedro acababa de decir.


  —Jenna, necesitaré uno de tus cuchillos para abrir esta caja —extendió su mano sin notar la tensión que crecía entre su socio y su hermana—. Debe ser importante, de lo contrario no estaría tan cerca del cadáver. No soy forense, pero esto debió estar en sus manos antes de su muerte.


  Sin trabas, Jenna sacó del costado de su chaqueta una pequeña cuchilla afilada en la punta. La puso en manos de su hermano y veló que no fuera demasiado idiota como para estropear uno de sus cuchillos favoritos.


  Al segundo intento de abrir la caja, Leonardo tuvo éxito, dejando expuesto ante sus ojos la raíz de toda esa venganza. En esa caja de metal Abril guardaba las copias que hizo del cuaderno de Laura López, las cuales cuidó hasta el último segundo de su vida.


  Sus planes eran simples, de no acabar con los empresarios, revelaría anónimamente la investigación que le costó la vida a la agente. Solo ella y Patricia conocían la ubicación de las copias. Y aunque Abril intentó de mil maneras convencer a James para que le ayudara a encontrar el cuaderno original, nunca tuvo éxito. Pues James juró que jamás tomaría en sus manos el cuaderno por el que todos mataban y en donde estaba escrito el nombre del verdadero responsable de la muerte de Diana Smith.


  Leonardo ojeó con afán las copias que recién descubría y no le tomó mucho tiempo llegar al trianguló donde figuraban los tres posibles asesinos de Diana. Considerando que era un lector experimentado, se empapó en segundos la investigación que López había hecho en solitario y se maravilló con lo útil que era la fallecida agente. No pudo evitar sentir desconcierto al visualizar esos tres nombres. «¿Cómo no fui capaz de sospechar de este trío?», pensó.


  —Hijos de puta… —susurró con sorpresa. Lo que hizo que Pedro y Jenna tensaran sus labios y se miraran a los ojos con desconcierto—. Nunca me imaginé esta mierda…


  Jenna no pudo aguantar más las ganas de conocer lo que traía a Leonardo tan desorientado, así que le arrebató las copias de las manos y vio enseguida los tres nombres que Laura destacó en su investigación.


  —¿Pablo, Julián y Rebecca? —se cuestionó sin entender nada—. ¿A qué va todo esto, Leo?


  —No voy a ocultar entre mentiras lo obvio, Jenna —dijo sin trabarse—. Uno de ellos, mató a Diana Smith esa noche. Tenemos que averiguar quién fue, o… —se rascó la cabeza haciendo que su cabello se volviera una tempestad—. ¡Maldición! Debí cumplir con la última voluntad de mi padre, debí descubrir el nombre del verdadero asesino de Diana desde hace mucho tiempo. Pero tantos secretos, el poder que se tiene al tenerlos entre las manos; me nubló el juicio y me hizo perderme en mi propia ambición.


  —Déjame entenderte, querido hermano —despabiló los ojos para corromper sus nervios y alejar el polvorín que arropaba el lugar—. Dices que nunca supiste la identidad del verdadero asesino de Diana. Pero si tú hiciste temblar a los socios aquel día, cuando derrocaste a Rodrigo en la junta que se dio después de tu matrimonio con Rebecca.


  —Pues es obvio que metía, Jenna, solo estaba jugando con sus propios miedos para quedarme con todo —peinó su cabello he intentó no mirar a Jenna a los ojos. Comenzó a caminar hasta la salida al ver las luces de las patrullas—. El miedo, hermana, es el enemigo de quienes tienen la conciencia llena de pecados. Para controlar a tu enemigo…


  —…necesitas apoderarte de su subconsciente —completó sonando afónica.


  Salieron los tres por las puertas de la zona de carga; las camionetas estaban listas para partir. Sin importar que la ley estuviera de su lado por los jugosos sobornos que pagaban, nadie debía involucrarlos con aquel crimen que atrasaba sus planes.


  Los planes de Jenna eran certeros y una carta a su favor, James Gonzales, sería la mejor opción para acabar con el enemigo que crearon sus antepasados por el asesinato de una Smith.
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  El sereno de la noche azotaba el rostro de Rebecca con violencia. Al bajarse de su camioneta caminó hasta la entrada de la mansión de los Brecker para anunciarle a Leonardo que los hombres de su abuela estaban a su disposición.


  No había empleado la lógica, ni tan siquiera procuró saber si la habitación de Leonardo tenía las luces encendidas. Porque ella misma sabía que él no salía en las noches.


  La falta de amor y el desinterés de su marido obligaron a Rebecca a buscar el consuelo de su amante Pablo. Quien fue el primero en darle consuelo tras la muerte de su hermana.


  Al pálido y desganado Bustamante le atraían las mujeres jóvenes y Rebecca era una tentación apetecible y adictiva para el criminalista.


  Con la supuesta muerte de Leonardo, Rebecca tenía planes con Pablo, aunque con su retorno muchos de ellos debían modificarse para no interferir con los secretos que arropaban a sus familias. La decisión de partir de la isla esa noche era un hecho y lo harían tan pronto dieran con el paradero de Sofía.


  Ya nada le quedaba a la otra gemela; Alana le había arrebatado su falsa estabilidad ante la sociedad. Lo que le daba la oportunidad de formar una nueva vida alejada de los pecados de su pasado.


  Cruzó el salón y los pasillos de la casa con rapidez, haciendo que sus tacones retumbaran sobre el suelo. Llevaba el cabello recogido en un moño alto que le hacía lucir un rostro elegante y un cuello estilizado. Vestía muy casual, con una camisa de botones blanca, pantalones negros de poliéster, botas y una chaqueta de algodón de tono rojo brillante que la resguardaba de la frialdad de la noche. Abrió la puerta de la biblioteca y antes de intentar hablar, ahogó su voz en la sorpresiva imagen de soledad que reflejaba el lugar favorito de Leonardo. Dio pasos calmados y exploró los rincones de la biblioteca que Leonardo le prohibió recorrer mientras vivió en la mansión.


  Al llegar al escritorio respiró profundo y tomó el sobre con el sello de su abuela. A medida que lo abría con afán, sus piernas flaqueaban y su piel comenzaba a sudar. Rasgó la envoltura sacando de un tirón la hoja de papel crema doblada por la mitad. Leyó el párrafo de tres oraciones en menos de cinco segundos y su sonrisa se volvió tempestad.


  Arrugó el papel en una bola improvisada sin importar que no era el destinario de la carta. La ocultó en su puño y se la llevó. Salió de allí con pasos veloces y abordó la camioneta con dificultad mientras su cuerpo se estremecía.


  Rebecca no dejaba de temblar, de sudar y hasta de sentir nauseas; su corazón latía como un tambor, podía casi tener un infarto. No lo creía, todo ese tiempo su abuela supo la verdad, Doña Alma Muller sabía la identidad de la persona que había matado a Diana.


  ◆◆◆


  
     
  


  Rebecca manejó a gran velocidad; la adrenalina que recorría su cuerpo le impedía medir los límites establecidos por la ley. Preparaba en su mente el discurso improvisado que le daría a su abuela, quien cuidó de ella tan pronto su madre decidió, según la policía, lanzarse del piso veinte del pent-house que le dio Rodrigo al divorciarse. 


  Dejó la camioneta en el estacionamiento del hospital, tomó su cartera, la bola arrugada de papel y un estuche de primeros auxilios, el cual llevaba consigo a todos lados. No esperó el elevador, subió las escaleras de emergencia para llegar al piso siete; pasó por alto la altura del tacón que estilizaba su figura. Y cuando llegó al piso en donde estaba su abuela vio que los hombres que resguardaban la puerta no estaban.


  Sintió vértigo al estar a un paso de la falsedad de su abuela. Sin embargo, se esforzó por llegar hasta el interior de la habitación y cerrar la puerta sin ser vista por las enfermeras que estaban cuchicheando al final del pasillo.


  —Sabía que no tardarías en llegar, querida —dijo Alma. Estaba sentada sobre la camilla y con una pistola calibre cuarenta en las manos—. Me sorprende que pienses que soy una estúpida y que mis hombres no llegarían antes que tú para cambiar la carta que le envié a Leonardo.


  Rebecca exaltó su pecho al sentir que le faltaba el aire. Curveó sus labios con maldad al notar que su abuela una vez más había jugado con su mente. Se volteó para verla y abrió los ojos como platos al ver que la cabeza de su linaje andaba armada hasta los dientes.


  —¡Doña Alma! —soltó de golpe mientras alzaba los brazos en señal de rendición. Se burlaba con sarcasmo de su propia abuela, sabiendo que esta, sería incapaz de herir a su nieta favorita—. Déjate de estupideces y baja esa pistola, te aseguro, es más, te apuesto a que no sabes ni usarla.


  Sacudió las manos para volver a recalcarle su interés de paz a su abuela para que bajara la pistola y hablaran como personas civilizadas.


  Pero los planes y las convicciones de Doña Alma sobrepasaban por mucho, el entendimiento de su propia nieta. Así que sin Rebecca esperárselo, su abuela jaló el gatillo y le disparó al jarrón de cerámica que tenía al lado.


  A Rebecca se le erizó la piel. Comenzó a sollozar solo de temor, sin lágrimas ni moqueo repleto de hipocresía.


  —Que conste que no he fallado, querida. El próximo va para tu entre cejas si no me dices por qué tomaste la carta que le envié a Leonardo. Bien pudiste solo salir de la biblioteca sin tomar lo que no es tuyo.


  —Tú misma has dicho que —aclaró su garganta para sonar segura de sí misma—, los secretos no pueden dejarse tirados por doquier. Escribes con la finalidad de ser leída. Y como verás, Leonardo no leyó tu carta por estar detrás del trasero de la fulana.


  La señora Alma obvió las intrigas de su nieta. Solo tuvo en su mente el gran interés de conocer por que su nieta llegaba hasta ella luego de leer la carta. Volvió a alzar la pistola para apuntarle a su nieta, esta vez con el fin dispararle en la cabeza. Después de todo, ella no poseía alma ni piedad por la vida humana.


  —Tienes sesenta segundos para darme un argumento válido que responda la pregunta que te acabo de hacer. Admítelo, Rebecca, no llegaste aquí con buenas intensiones. La furia de una Muller nunca termina bien y tú, querida, tienes un fuego interno que consume la poca bondad con la que naciste. Es simple y sencillo decirme lo que sé, no te conviene que se sepa quién ha matado a tu hermana.


  Sin bajar los brazos, Rebecca se burló de su abuela, comprendiendo que, detrás de esos ojos verdes y llenos de vivencias existía la duda y la incertidumbre. Estaba claro que su abuela no conocía la verdad y solo la estaba manipulando. Entonces bajó los brazos, entrecerró los ojos para hacerle entender que no la tenía en sus manos y luego se relamió los labios.


  —Te miento si te digo que me molesté cuando supe que sabías la verdad —se acercó a su abuela sin dejar de mirarla a los ojos. Usaba con malicia el mismo modo operandi que su tutora de vida—. Pero ahora, solo me doy cuenta de que no sabes nada y que solo tienes una pequeña teoría basada en pruebas inconclusas. A ver, Doña Alma, deja a un lado los demonios que te atormentan a diario y dime qué le has enviado a Leonardo y tal vez, solo tal vez, pueda ayudarte.


  El pecho de Doña Alma comenzó a exaltarse, llegaba a su mente todo lo que el detective privado, contratado hacía veinte años, encontró sobre la muerte de su nieta. Eso, la hizo alejarse de todos por los que alguna vez luchó. Los suyos, sus socios y su propia descendencia le habían fallado.


  Y para acabar con aquella pesadilla que se repetía cada noche en sus sueños, decidió abrirse con su nieta. Ya era momento de que Rebecca supiera cómo murió su gemela.


  —Será mejor que te sientes —señaló la silla de acompañante de la habitación. Así Rebecca lo hizo—. Bien, sabes que a tu hermana la asesinaron y no fue precisamente el jardinero. Algo que nadie supo nunca es que pagué por ocultar los resultados de las pruebas de forense porque tu hermana había sido abusada sexualmente —sus ojos se llenaron de lágrimas al sentir a flor de piel el posible sufrimiento de su nieta—. Todo eso se cambió con un falso embarazo para despistar al agente que investigaba el caso. Luego, fue estrangulada y para despistar lo sucedido, le abrieron la cabeza con una figura de bronce que había en el baño de la planta superior.


  Doña Alma sumergió el rostro entre sus manos obviando sostener bien la pistola. No soportaba recordar cada fragmento que había leído en el reporte de la investigación que el mismo investigador privado le entregó en las manos.


  Rebecca, a pesar de escuchar de su propia abuela lo que había sucedido esa noche no se mostró sorprendida. Ella sabía que todo eso había pasado.


  —Te aseguro que tu secreto estará a salvo siete pies bajo tierra, Doña Alma…


  La señora experimentada de setenta y cinco años no lo esperó ni lo vio venir. Aprovechando su duelo eterno, Rebecca le inyectó a su abuela en el cuello cianuro. Esos eran sus planes desde un inicio, matarla y descartar cualquier obstáculo que le impidiera salir del país con Pablo.


  Rebecca la miró a los ojos sin sentir dolor ni miedo de matarla con sus propias manos. Había heredado en sus genes el instinto asesino de los Muller, algo que vio su abuela en sus últimos segundos de su vida.


  —Diana… —articuló sin poder respirar. Su cuerpo fue cayendo sin rumbo hasta tocar el suelo helado de la habitación.


  ¿Deliraba? ¿O estaba en el portal de inframundo?


  Rebecca se acercó a su oído y susurró, en victoria, uno de sus tantos pecados.


  —Cuando llegues al infierno, envíale un saludo a mi querida madre, Doña Alma… —la miró a los ojos y se burló.


  Alma se asombró, ella nunca sospechó que el supuesto suicidio de su hija había sido orquestado por su propia nieta.


  —Aprendí de la mejor —dijo jactándose de la agonía de su abuela—. Ojalá y logres reinar en el infierno como lo hiciste en la tierra. ¡Perra!


  Cuando Doña Alma dejó de respirar, Rebecca tomó el bolso y salió de la habitación antes de que la descubrieran. Comenzó a escribirle un mensaje de texto a Pablo para emplear en esos momentos su plan de emergencia: «Es hora, amor. Tenemos que partir, el Fénix ha caído. Ahora yo seré la nueva líder de la organización. Al fin estaré por encima de Leonardo y de sus secretos. A las ocho en el aeropuerto, sin Sofía. Creo que mi abuela ha soltado la lengua y no podemos permitir que lo sepan. Entre nosotros, nuestro Sigilo será eterno».
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  El plan de Jenna al final resultó ganarle al orgullo de Leonardo. Llegando al almacén de Pedro, el alma sin malicia de Jenna les demostró a todos que las segundas oportunidades eran una realidad de la ficción.


  Dejó a un lado las armas que ocupaba en las manos, buscó un kit de primeros auxilios y puso en práctica sobre James sus conocimientos en curaciones ambulatorias.


  —No hay nadie más paciente y amorosa que Jenna… —suspiró Leonardo sintiendo un cosquilleo recorrer su rostro. Estaba ansioso, quería encontrarlas ya, pero su confianza por el sexto sentido de Jenna le limitaba sus ganas de salir corriendo como alma sin rumbo—. No importa lo que aprendió en esa selva infernal de Colombia, ese lado sutil de su personalidad siempre muestra misericordia.


  —Por mucho te quedas corto, hermano… —Pedro posó su mano sobre los hombros de Leonardo para alentarlo y darle fuerzas—. Daría lo que fuera por tener a alguien como ella a mi lado —sus ojos se iluminaron al verla curar las heridas de James—. Ni siquiera mi hermana luce tan dulce, es más bien un demonio sin control.


  Recordar su pasado y cómo su hermana Dalila lo lanzó a la vergüenza al revelarle a todos sus parientes, por celos quizás, sus preferencias sexuales le estremecieron el alma. Por mucho que le pesara admitirlo, nadie que llevara su mismo ADN, significaba nada para él. Y entre ese grupo marginado estaba su preciosa hermana.


  No existía el tiempo para adentrarse en la nostalgia, allí, delante de él, estaba su futuro, o al menos un nuevo ser que le inspiraba a sonrojarse en las sombras. Para Pedro estaba bien sentirse así, porque era su propio secreto y nadie lo juzgaría por eso. O al menos eso creía.


  —Ni lo pienses… —dijo sobre el oído de Pedro. Leonardo no era un ignorante, sabía muy bien lo que significaba esa mirada que Pedro tenía sobre Jenna—. Oye no te ofendas, pero a mi hermana no le gustan los hombres.


  —Sabes cuales son mis preferencias sexuales, Leonardo —inclinó la cabeza al suelo para disimular su vergüenza. Aunque fue inútil porque Leonardo ya lo conocía de sobra—. Jenna… —sonrió con dulzura—. Digamos que la aprecio por parecerse a alguien que amé mucho.


  Arqueando una ceja, Leonardo simuló no creer en las palabras de Pedro.


  —Antes de fusionarme contigo y de firmar nuestro acuerdo para tu inversión en la empresa, investigué un poco sobre ti —sonrió aliviado al ver que Pedro se mostró nervioso. A Pedro le convenía que Leonardo no supiera de más, pues sus planes podrían venirse abajo—. Padres estrictamente religiosos; hijo mayor, aunque único varón. Tres hermanas, dos de ellas fueron intervenidas quirúrgicamente por ser siamesas, la otra, muy hermosa, aunque bastante rebelde. Ezequiel es bastante bueno en esas cosas.


  Pedro resguardaba sus palabras en el centro del pecho, temblaba un poco, pero no lo demostraba. Estaba claro que Leonardo, desde hace mucho tiempo tenía todo su pasado en las manos. Y eso, le invitó a reconsiderar nuevamente sus planes por acercarse al poder absoluto que rodeaba a los Brecker.


  —Me sorprendes, Leonardo —dijo recobrando el aliento—, eres un tipo listo. Casi te subestimo, pero, prefiero dejar el tema de mi familia a un lado, yo…


  —Tú, los odias; ya me quedó claro.


  Ambos se miraron a los ojos para desafiarse sin levantar las sospechas de quienes los rodeaban.


  No obstante, Jenna les lanzó una mirada para atraer su atención. Ella ya sabía todo lo que Abril había planeado por años. Su intervención como enfermera y mediadora fueron suficientes para que James soltara todo sin poner resistencia.


  —Chicos —gritó ahogando su angustia, lo que hizo que Leonardo y Pedro se aproximaran sin apenas respirar—. Esto no les va a gustar, pero, Alana no estaba en los planes de Abril. Lo que significa que…


  —Ese desquiciado está improvisando —dijo con certeza Pedro sin tener detalles de la conversación que tuvo Jenna con James.


  Ella negó con su cabeza unas tres veces, miró a Leonardo a los ojos y él pudo descifrar el llanto que comenzaba a surgir en los ojos de su hermana.


  —Él va a matarlas… —dijo al perderse en la idea y el dolor que le causaba conocer las verdaderas intenciones de Bruno—. Debemos comenzar a desplazarnos y dar con ellos antes de que sea demasiado tarde.


  —La Srta. Jenna y yo tenemos un plan, aunque no sé si le vaya a parecer una buena la idea —James sacó fuerzas de donde no las tenía para ponerse de pie. Cansado de lo mismo, estaba dispuesto a culminar con el ciclo de venganza y muerte que había comenzado con los empresarios. Aun si eso significaba irse en contra del hijo de la mujer que amaba—. Bruno, o Juan —aclaró sin fuerzas—, como quieran llamarle, ha optado por moverse rápido para evitar ser hallado. Su táctica no es nueva, lo hizo al escapar de casa. Eso no significa que esté trabajando solo, alguien debe de estar ayudándolo —se paró delante de una pizarra que había en el estacionamiento, Pedro la usaba para calcular las ganancias obtenidas en las ventas locales de narcóticos. Tomó un marcador y anotó el número de celular que usaba Bruno para llamarlo—. Aun si yo lo llamo para negociar, él no cederá, pero, ayudará para seguirle el rastro y obtener su ubicación. Si conseguimos que el FBI nos colabore, nos ahorraremos las lamentaciones.


  —No podemos arriesgarnos y usar los medios de la justicia de este país para salvarlas —dijo con furia Leonardo al pararse delante de James—. Tú más que nadie sabes que dos o tres billetes verdes tuercen la honestidad de los policías de este país. ¿Acaso no recuerdas lo que pasó en tu propia unidad? ¿No fue un simple recepcionista el que le informaba a Doña Alma cada paso que dabas dentro de tu propio departamento?


  James se asintió avergonzado mientras recordaba cómo descubrió que los suyos, sus propios compañeros, lo habían traicionado. Eso hizo que dejara todo sin renunciar a su puesto y lo que lo motivó a cobrar venganza por su cuenta.


  —El FBI es otra cosa, Leonardo —dijo Pedro tratando de apaciguar las aguas y los aires de guerra que flotaban entre ellos—. Es una idea bastante buena, considerando que no tenemos nada. Además, mi informante puede darnos una mano sin movilizar a todo un batallón federal. La tecnología ha avanzado y con un simple número de teléfono es posible rastrear a una persona.


  Leonardo centró su mente en la idea que no dejaba de lucir tonta para su criterio. Ya nada podía fallar. El tiempo transcurría con demasiada rapidez y sus ganas por estrecharlas entre sus brazos se intensificaba. Sin más opciones, aceptó. Solo por que reconocía que la astucia de Jenna era precisa y que el éxito estaba asegurado a un noventa y nueve por ciento.


  Le tomó quizás tres intentos fallidos para obtener respuesta. Pero al James lograr comunicarse con Bruno, todos hicieron silencio. Se contuvieron, evitaron moverse, respirar, dejarse llevar por los nervios y hasta perder los estribos. Hasta ese instante todo iba bien, Bruno mismo no sospechaba de la llamada. James se había ganado un Óscar a la mejor actuación luego de tener mil golpes alrededor del cuerpo que le causaban dolor y le dificultaban la respiración. Habían quedado en encontrarse nuevamente en la casa abandonada de la otra vez. Aunque todos sabían que allí, no era donde estaban escondidas Sofía y Alana. Aun así, algo era algo. Atraparlo era quizás un avance para el rescate.


  Aprovechando su próxima movida, Pedro comenzó a idear una estrategia exitosa para atrapar a Bruno sin sorpresas. Unos veinte hombres eran suficientes, del resto, se encargaría Leonardo al utilizar sobre Bruno su famosa sección de tortura.


  Sin embargo, las habilidades auditivas de Jenna la hicieron darse cuenta de que el plan ideado por Pedro debía reestructurarse desde el principio. Tomó a Leonardo del brazo y lo alejó de todos.


  —¿Lo has oído? —indagó en la reacción azorada de su hermano y comprendió que él no la entendía. Volteó los ojos al ver que ella, había sido la única que escuchó el leve azote de las olas al fondo de la llamada—. ¿Las olas? ¿Las bocinas de los autos? ¡Leonardo! —le dio un golpe en el pecho para hacerlo entender las pistas que le daba—. Al menos dime que escuchaste el pitido de las grúas.


  —Intentas decirme que… —cuestionó entrando en razón.


  —¡Sí! —respondió efusiva—. Están en los puertos Leo, ¿sabes lo que eso significa?


  Leonardo asintió de inmediato.


  —Intentan salir del país por agua y no por aire como nos hizo creer Lisandra —la tomó del brazo y gritó sin respirar el nuevo plan—. Ya sabemos dónde están. Pedro, envía a tus hombres a San Juan. Específicamente a la zona portuaria de la Kennedy e Isla Grande. Has que bloqueen toda la bahía. Que nadie entre ni salga, ni siquiera permitan que los vagones de carga dejen el muelle.


  —Sabes que eso es una locura, Leonardo; es una zona privada, tendríamos que pedirle a la FURA su colaboración —Pedro puso excusas al sentir que el plan de Leonardo parecía una locura—. No estamos seguros de que estén allí.


  —Lo están, estoy segura de eso —dijo Jenna con firmeza. Se apoderó de inmediato de la situación. Ahora, ella se haría cargo de la logística de la operación de rescate, siendo sin duda la mejor, ya que se conocía cada rincón de los puertos como la palma de su mano. Ese, era el lugar que constantemente recorría para recordar a sus padres—. Mientras James hablaba con Bruno, pude oír todo el fondo que lo rodeaba. Y créeme, lo reconocería de inmediato. Ellos están allí, así que ponte las pilas y dame esa AR-15 en estos momentos. Es hora de que los condenados paguen por sus pecados.
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  Todo estaba a oscuras, solo se oía el viento azotar el acero inoxidable que formaban las paredes del vagón, las olas del mal y el pitido de las grúas que movían la carga de los muelles. Esa, indiscutiblemente era la zona portuaria que administraban los Brecker y todos sus socios.


  A simple vista, traer a Alana y a Sofía a los puertos resultaba ser una estrategia poco astuta. Esto, considerando que Leonardo podía tener mayor ventaja sobre Bruno al conocer cada uno de los rincones de las instalaciones de los muelles.


  No obstante, dentro de los planes de Bruno ese lugar era el escenario perfecto para transmitir vía internet los motivos de su venganza en contra Leonardo Brecker y todos sus aliados.


  Alana estaba aturdida, el sedante nublaba sus sentidos y cada fragmento de su cuerpo se sentía entumecido. Todo era irreal, como en un sueño en donde nunca sabes si has despertado o aún sigues dormido.


  Cuando Bruno vio que Alana despabiló los ojos; él sonrió. Llevaba viéndola dormir desde que los hombres al servicio de Abril la habían traído hasta donde él se hallaba escondido.


  Lo primero que hizo cuando la trajeron fue quitarle toda la ropa que llevaba puesta, limpiar un poco su piel y ponerle una cobija que arropara su desnudez.


  —¡Al fin has despertado, baby! —susurró mientras posaba su mano en el muslo de Alana—. Tenía tantas ganas de que despertaras para dar inicio a todo. ¿Qué te parece si comenzamos con el platillo fuerte? Hacerte mía…


  Bruno comenzó a colar su nariz por el cuello de Alana. La deseaba más que a nada en el mundo y no estaba dispuesto a esperar solo por que ella no lo quisiera como antes.


  Alana, sin embargo, era consiente de las intenciones que Bruno tenía y no estaba dispuesta a caer tan bajo como para acostarse con él solo por salvar a Sofía.


  —Bruno, ¡por favor! Solo suéltame, yo no quiero… —gimió asustada mientras lograba recobrar el aliento. Comenzó a llorar, su piel sudaba sin control, desde sus adentros anhelaba que algún ser divino la pusiera a salvo—. La niña, Bruno, ¿dónde está Sofía? He venido por ella, es lo que querías, ¿no?


  —No te preocupes por eso, Alana. Soy un hombre de palabra —le respondió al acariciarle la piel con sus labios—. La niña está con Pablo, se han ido a tu llegada. Ella solo era un comodín para atraerte a mí. Ahora, solo gime de placer, nena. Gime con mis caricias y pídeme más cuando esté dentro de ti.


  Bruno tapó la boca de Alana para evitar que alguien lograra oírla. Le acarició el cuello, el pecho y hasta la comisura de los labios con la punta de su lengua.


  Alana se resistía ante las caricias de Bruno, pues no quería que todo terminara en un acto que podría marcarla para siempre.


  —¡Bruno, por favor! Así no, no quiero sentirme forzada —gritó entre lágrimas—. Esto puede ser mucho mejor de lo que piensas si solo me sueltas.


  Bruno se negó con la cabeza.


  —Si algo he aprendido de las mujeres es que cuando se resisten les revelan a los hombres que sí los desean. Te parece si intentas recrear esa seducción que me regalaste en el hotel, ¿lo recuerdas? —susurró exaltado sobre el oído de Alana—. ¿Qué te parece si te demuestro de una vez lo que es sentir dentro de ti a un hombre de verdad?


  Se bajó los pantalones y dejó expuesto su pene, luego, intentó separar un poco las piernas de Alana para entrar en ella y cumplir su mayor anhelo, hacerla completamente suya.


  —Seré gentil, considerando que unas mil veces me dijiste que al casarnos sería nuestra primera vez.


  Comenzó a besarla metiendo su lengua a la fuerza en la boca de Alana. Ella, aunque se resistía, no podía combatir contra la fuerza y las ataduras que Bruno impartía sobre su delgadez.


  «Estoy perdida», dijo desde sus adentros. Lloraba con angustia e impotencia. Hubiera dado lo que fuera con tal de no estar en esa situación. Pensó también cómo pudo ser tan estúpida y caer en la trampa de Bruno. Una vez más su inocencia le había jugado en contra y no se lo perdonaría nunca.


  Los aires de júbilo soplaban a favor de Bruno, el enemigo más sigiloso que habían enfrentado los Brecker. Su pene ya sentía la humedad de la vagina de Alana y eso lo llenaba de orgullo pues pensaba que, al hacerle el amor, Alana se aferraría a él y regresarían juntos a su antigua vida.


  —No creo que a tu madre le agradaría verte tomar a una mujer a la fuerza —susurró Alana entre sollozos. Buscaba desestabilizar a Bruno—. He leído todo, Bruno. Ahora lo entiendo, no eres quien dices ser, ¿o me equivoco?


  Bruno se apartó de Alana y su mente se nubló con los recuerdos del pasado. Aunque Alana mentía, había logrado de manera astuta convencerlo de que ella sabía todos los detalles de sobre la muerte de Laura.


  —Es imposible que sepas quien soy, tú… —aturdido respondió, fue poniéndose los pantalones y cubriendo el cuerpo de Alana con una sábana de algodón—. Supongo que intentas engañarme con los malditos juegos mentales que enloquecen mi subconsciente. Desde que te conozco he notado que eres muy buena en eso.


  —Te equivocas, soy una Brecker y sé cómo luce un rostro lleno de secretos. Es un don que se lleva en el alma aun sin ser parte del linaje. Solo quieres venganza y conociendo a mi familia no podías haber hecho todo esto con una identidad real. Además, alguien tiene que estar ayudándote y dudo mucho que sea Pablo Bustamante. El hombre es listo, pero no lo suficiente como para echarse de enemigo a Leonardo.


  Bruno comenzó a aplaudir al verse descubierto.


  —¡Bravo, Alana Brecker! —se burló relamiendo su labio inferior—. Y supongo que sabes que soy el hijo de tu guardaespaldas James y que mi verdadero nombre es Juan.


  Aunque le sorprendía conocer que todo este tiempo sus enemigos estuvieron frente a sus ojos, Alana evitó mostrarse nerviosa. Había logrado mucho como para echarlo todo a perder.


  —No siempre sabemos todo, pero recuerdo que una vez vi una foto de una mujer muy hermosa dentro de tu cartera. Y luego, cuando vi la bitácora de Antonio Brecker la volví a ver, pero no supe si era casualidad o coincidencia que ambas mujeres lucieran tan parecidas.


  —¿Qué más has visto en esas bitácoras? —gritó Bruno mientras se acercaba a Alana—. ¿Acaso sabes algo que yo no sé? ¿Has visto en ellas el nombre del hombre que se esconde detrás de la máscara blanca?


  —Déjame en libertad y quizás te pueda decir todo lo que deseas escuchar —frunció el ceño con valor y ahogó su llanto en su valentía. Alana jamás se imaginó que una simple palabra vacía le ayudaría a descifrar los motivos que habían inspirado a Bruno iniciar su venganza—. Fui la regente de los secretos de los Brecker, solo confía en mí. Puedo ser más útil de lo que te imaginas.


  Bruno pensó si dejar en libertad a Alana era lo mejor. Él buscaba acabar con el asesino de su madre. Porque, si tan solo ese cobarde se hubiera atrevido a no usar una máscara, la venganza contra los Brecker no sería un hecho.


  —Mejor vístete —le lanzó un vestido azul marino con flores amarillas—. Cuando regrese nos iremos. Tenemos un bote al sur de la isla esperando por nosotros. Pasaremos una temporada en Santo Domingo hasta que logre conseguirte una nueva identidad.


  Alana tomó el vestido que le había lanzado Bruno sobre la cama y cubrió su desnudez con una tela que, sin duda alguna, era ceda.


  —Por lo demás no te preocupes, mi amor —le tomó el rostro estando ella desprevenida y la besó sin ser correspondido—, tu madre vendrá con nosotros. Al fin la tendrás las veinticuatro horas del día cerca de ti, como siempre habías soñado.


  Bruno se alejó de Alana y tomó de una caja de metal una Glock diecinueve semiautomática que en esos días lo acompañaba a todos lados.


  —¿Mi madre? —cuestionó Alana con voz entrecortada.


  La impresión de saber que su madre había sido cómplice de Bruno la hizo sentirse mareada y, en un microsegundo, su nariz comenzó a sangrar. Ella pasó su mano por su rostro y al ver su mano llena de sangre perdió el conocimiento.


  Bruno logró sostenerla en sus brazos antes de que callera al suelo. La recostó sobre el caucho, acarició sus mejillas y le besó la frente.


  —Si amor mío, tu madre pidió mi ayuda cuando viajó en el verano del dos mil once. Si hubieras visto su cara, me rogó que me casara contigo para que no volvieras a enlazar tu destino con cualquier Brecker —se puso de pie y guardó la pistola en la baqueta que tenía en la cintura—. Lleva tantos años esperando este momento. Casi se nos sale de control, pero lo hemos logrado.


  Sonrió curveando la comisura de sus labios, después le dio la espalda para llegar a tiempo a su encuentro con James.
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  A esas alturas y con las grabaciones del hospital, Rebecca era buscada por las autoridades del país por la muerte de Alma Muller. Pero atraparla, sería una misión imposible dado el hecho de que se había convertido en la nueva Fénix.


  Segura de sí misma, Rebecca caminaba por la pista del aeropuerto privado que pertenecía a su difunta abuela con varios equipajes que llevaban más de seis millones de dólares en efectivo encontrados en las diferentes caletas que guardaba Alma Muller en los patios traseros de sus seis residencias.


  Todo estaba listo para que el avión despegara. Lo único que la detenía era la demora de Pablo. Desde que no le respondió el mensaje de texto que le había enviado al salir del hospital, solo podía presentir que algo había salido mal. Ella no podía darse el lujo de esperarlo, no permitiría perderlo todo después de haber llegado tan lejos.


  No dudó en indicarle al piloto que se preparara para el despegue.


  Llegando al último escalón y parada delante de la puerta del avión, vio el Porsche Cabriolet que su amado resguardaba en la cochera de su mansión. Ese que usaba cuando pretendía presumir delante de todos los socios de la empresa y de su bufete de abogados.


  Pablo derrapó sobre la pista de aviación sin medir las consecuencias, haciendo que Rebecca bajara a toda prisa los escalones y lo alcanzara.


  Al bajarse del auto ella lo abrazó, pero su emoción duró tal cual brilla un rayo antes de caer al suelo al ver a su hija Sofía dormir plácidamente en el asiento de pasajero.


  —¿Sofía? —preguntó al crujir sus dientes. Después se mantuvo impasible para no dejarle saber a Pablo lo traicionada que se sentía—. ¿Cómo lo has conseguido?


  Pablo le agarró el rostro y la besó con pasión. Jamás se le había visto tan victorioso. Ni siquiera cuando consiguió engañar a los investigadores que llevaban el caso de la muerte de Diana Smith.


  —Al fin seremos libres, Rebecca. He negociado con el tipo que intentó pedir un rescate por nuestra hija —dijo al rodear el carro y tomar a la niña en los brazos—. A cambio, le he dado acceso total a los muelles de la empresa —se burló al saber que Leonardo estaría en estos momentos en aprietos—. No me lo vas a creer, pero ese tipo, Bruno, anda aliado con Lisandra para destruir a Leonardo. ¡Bien merecido se lo tiene ese tirano de mierda! Lo mejor es que me llevé el dinero que le robé en nombre de Cristóbal… ¡Adiós al imperio de los Brecker!


  «Eres un idiota Pablo, ¿Cómo pudiste robarle a Leonardo?», pensó Rebecca sin pretender mover los labios. Sabía muy bien que ya de por sí se aproximaba una guerra de poder sobre ella. Y lo único que evitaba enfrentar era la ira de Leonardo, quien sin ponerlo a prueba sabía, sería quien podía derrocarla sin mover ni un solo dedo.


  Extendió los brazos para llevar a la niña sobre ella y al tenerla, se la dio a uno de sus guardaespaldas. Lo que crecía en su mente no debía involucrar por ningún motivo la presencia de su retoño más sagrado.


  Lejos la niña, Rebecca tomó la pistola de uno de sus hombres de seguridad y le disparó a Pablo en una pierna.


  La herida era leve, pero daba la impresión de que Pablo se desangraría en minutos. Nada le dolía más a Rebecca que verlo gemir de dolor y mirarla con ese odio fulminante que aislaba sus sentimientos por ella.


  —¿Te has vuelto loca, Rebecca Smith? —se relamió al ver su propia sangre en el suelo—. Pudiste haberme matado, ¡zorra!


  El menosprecio de Pablo provocó que Rebecca le volviera a disparar, esta vez en un pie.


  —¡Hija de puta! —gritó, estremeciéndose de dolor. Con ambos disparos, ya se le hacía imposible ponerse de pie, lo que provocó que comenzara a arrastrarse hasta el interior del vehículo.


  —Tenías que haber considerado que, mi hija, es sagrada —bramó con indiferencia y rencor. Le entregó la pistola al guardaespaldas que la acompañaría en el vuelo y luego se acercó a Pablo para continuar con sus reproches—. Dejaste que ese lunático le pusiera las manos encima a Sofía y no pienso permitir que otro desquiciado toque a alguien que me importe. La historia de mi hermana no volverá a repetirse por tus estúpidos planes sin sentido.


  Lo abofeteó para impedirle llegar al volante del Porsche, lo siguiente que hizo fue patearle el abdomen y dejarlo sin aliento.


  Ambos tenían acostumbrado discutir y llegar a los extremos. No era la primera vez que se causaban heridas y terminaban teniendo sexo como si nada hubiese pasado. Pero en esa ocasión, Pablo había sobrepasado los límites y quebrantado su promesa con Rebecca en no involucrar a alguien más de su familia en sus asuntos personales.


  —Sabes muy bien que tu hermana no debió estar allí ese día —respiró profundo para amortiguar el dolor—. Si no te hubieras comportado como una zorra tu hermana estuviera viva. Diana murió por tu culpa…


  —No digas más, pedazo de mierda… —gritó entre sollozos para hacerlo callar—. Si no dije nada fue solo por que saqué ventaja de todo esto. Pero tú no lo entenderías…


  Rebecca recobró el aliento al hacer contacto directo con la mirada aterrada de Pablo. Ahí supo ella que él había notado en sus ojos oscuros lo que su abuela logró ver justo antes de morir.


  —Eso es imposible… —fue lo último que dijo Pablo Bustamante antes de recibir un disparo del hombre que protegía a la ahora líder de la organización.


  Y mientras la vida de Pablo se fue apagando, se llevó al inframundo la altivez que nunca logró ver en la trigueña que lo ató tantas veces a la cama.


  —Toma el dinero del maletero y llévalo al avión —dijo al voltearse para emprender su camino hasta el avión—. Ha llegado el momento de reencontrarme con un viejo amigo. Es mucho lo que me debe por haberle salvado la vida.


  Abordó el avión con triunfo, reconociendo que, sus planes habían salido tal cual los visualizó en su mente.


  Lo único que no era igual, era que debía comenzar a arrebatarse del corazón el gran amor que sintió por Pablo. El hombre que la llevó a cometer la peor decisión de su vida, ocultar la verdad detrás de la muerte de su hermana.


  Cuando el avión estuvo sobre las nubes, Rebecca tomó a Sofía en sus brazos para recostarla en una de las camas del Jet. Reconoció al ver la fragilidad de su pequeña que ser ahora la cabeza de la organización pondría a su hija en riesgo como pasó con su hermana. Así que sin decirlo en voz alta pensó: «Debo dar con el asesino de mi hermana antes de que descubran que yo, en realidad soy Diana y no Rebecca y solo Julián, puede ayudarme».


  Continuará…


  


  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  Visita mi página web en:


  www.hillaryidel.com


  

OEBPS/Images/cover1.jpeg
HILLARY





